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Introduction

El amor es una emocion maravillosa y poderosa  que responde a todas las cosas, es mas fuerte que el odio. No se regojica en el mal sino en el bien, implica sacrificarse por el bien mayor.  Es poner la necesidad de otra persona por encima del la tuya y es el mayor de todos los mandamientos.
Todos tienen derecho  a enamorarse, pero no todos tienen la oportunidad de enamorarse y encontrar el amor verdadero.




CAPÍTULO 01 : El comienzo

Rotten Row en una brillante mañana de junio y Hyde Park en su máxima expresión. La "temporada" londinense en su apogeo, y multitudes de hombres y mujeres vestidos a la moda "tomando el aire", paseando ociosamente de un lado a otro, descansando en pequeñas sillas pintadas de verde o apoyados en los rieles observando a los ciclistas de todas las nacionalidades.
Un espectáculo que vale la pena ver. Es la semana del Salón Internacional del Caballo, y hay muchos oficiales extranjeros con uniformes de colores alegres, montados en elegantes y hermosos purasangres, galopando en medio de una multitud de jinetes de ambos sexos vestidos más sobriamente.
La "brigada del hígado" está al máximo. Estos hombres mayores, de cara roja y bigote blanco, con la frase "Coronel retirado del ejército indio" estampado por todas partes, por así decirlo, probablemente se estén diciendo unos a otros, mientras tratan de incitar a sus corceles a galopar, que "el Row se está llenando terriblemente, señor, y el lugar está lleno de perros. Esos malditos extranjeros parecen artistas de circo, y ese tipo de mujer joven no habría sido tolerado en mis días de juventud... ¡Dios! Solo mire a esa chica . !"
La chica en cuestión está montada sobre un bayo vivaracho que está resentido por su dominio y lucha por conseguir el bocado entre los dientes. El caballo se encabrita, sacudiendo su hermosa cabeza de un lado a otro, luego corcovea con un relincho de rabia, y la "brigada de hígado" se dispersa. Un policía montado, alerta para prestar asistencia y prevenir accidentes, trae su bien entrenado corcel al galope, reconoce al jinete del corcoveado pura sangre y frena con una sonrisa en su rostro bronceado.
Sabe que la señorita Myra Rostrevor , aunque parece una simple niña, es muy capaz de montar y manejar casi cualquier caballo que haya sido ensillado, y no es más probable que la derriben que cualquiera de los oficiales italianos que han estado compitiendo. para campeonatos en el Olympia. También recuerda que cuando el caballo de otra mujer se la llevó unas semanas antes, la señorita Rostrevor lo dejó atrás fácilmente en la persecución del fugitivo, detuvo al asustado animal y se alejó cabalgando sin esperar una palabra de agradecimiento del asustado. jinete.
Sin embargo, los ociosos que se alinean en los rieles, ignorantes de la identidad y las capacidades de la señorita Myra Rostrevor , la observan luchar con su enérgico corcel con aprensión si ignoran la equitación, y con admiración si tienen experiencia.
"¡Móntelo, señorita, móntelo!" eyacula involuntariamente un americano delgado y bronceado. "¡Caramba! ¡ Qué chica! Seguro que te ganó, caballo, y lo sabes. Te sienta tan seguro como un vaquero de Arizona, y debe tener muñecas como el acero, aunque tiene manos como un bebé. ¡Atta chico!... Sí, ella" Te daré la cabeza ahora, pero apuesto a que te traerá de vuelta tan tranquilo como el corderito de María.
Él estaba en lo correcto. Myra Rostrevor le dio la cabeza a su montura por un momento y recorrió el Row, luego tiró de las riendas, giró y lo hizo retroceder a un paso que difícilmente habría sacudido al más apasionado de los coroneles indios. Finalmente, detuvo su caballo cerca de la barandilla y le dio unas palmaditas en el cuello mientras se inclinaba para charlar sonriente con un joven alto y rubio, de aspecto aristocrático y aire lánguido.
"¡Ya lo dije! Algún guapo también", prosiguió el estadounidense, y se volvió hacia un extraño bien arreglado que estaba junto a él, después de mirar a la elegante amazona con admiración. "Diga, señor, ¿sabe usted quién es esa joven dama?" inquirió.
"Sí, conozco a la joven", respondió el otro, cortésmente dispuesto a satisfacer la curiosidad del estadounidense. Es una señorita Rostrevor , hija de una familia irlandesa muy antigua, y la loca más salvaje que jamás haya salido de la Isla Esmeralda.
"Ella lo parece", comentó el estadounidense. "Hay una pizca de diablo en su expresión, y veo que tiene el pelo rojo. Supongo que el hombre que se case con ella seguramente necesitará unas riendas y un bocado especial para mantener en orden a esa joven belleza. Pero apuesto a que no le faltan admiradores, y muchos muchachos aprovecharían la oportunidad de casarse con ella y se arriesgarían a que ella pateara las huellas?
-Tiene toda la razón, señor -respondió el inglés con una risa divertida-. "La señorita Rostrevor tiene una gran cantidad de admiradores, lo que no es de extrañar, considerando su notable belleza. Varios jóvenes han perdido la cabeza por ella, y se le atribuye, ¿o se debe descontar?, el haber roto varios corazones. Por cierto, el El hombre con quien ella está hablando podría estar interesado en su comentario sobre la necesidad de un bocado especial y un filete. Él y la señorita Rostrevor están comprometidos para casarse.
"¿Es eso así?" dijo arrastrando las palabras el estadounidense, mirando a la pareja prometida con curiosidad no disimulada. "¿Qué es él? ¿ Un Lord, o un Duque, o algo por el estilo?"
"No, no tiene ningún título, pero está bien conectado y es uno de los jóvenes más ricos y cotizados de Inglaterra. Su nombre es Antony Standish, y se dice que sus ingresos rondan las cien mil libras. un año. Su padre era Sir Mark Standish, un gran maestro del hierro y magnate del carbón.
"¡No me digas! Déjame ver. Cien mil libras. Eso es alrededor de quinientos mil dólares. ¡Algunos ingresos! ¿Qué hace el Sr. Antony Standish?"
"Nada, si te refieres al trabajo. Hace las rondas habituales de la Sociedad, se interesa por las carreras y de vez en cuando vaga por el mundo en un lujoso yate de vapor. Uno no tiene que preocuparse por el trabajo si tiene un ingreso de cien mil libras al año".
"No, supongo que de alguna manera me las arreglaría para sobrevivir con medio millón de dólares al año y despedirme del trabajo", dijo el estadounidense, con una amplia sonrisa. "La damita ciertamente parece haber hecho una trampa, señor, a juzgar por lo que me ha dicho, y sin embargo, el Sr. Antony Standish de alguna manera no me parece que sea su estilo. Por el aspecto de la Srta . Rostrevor , y el Por la forma en que manejó ese caballo, debería haber imaginado que su imaginación se habría dirigido hacia algo más del tipo de hombre grande, macho, en lugar de un dandi de la Sociedad. Pero uno nunca puede saber en lo que respecta a las mujeres. Y quinientos mil dólares por año hará que cualquier tipo de chico sea casi el ideal de cualquier chica".
Antony Standish no era un "chico", en el sentido coloquial de la palabra en inglés, pero no era el tipo de hombre que uno habría imaginado capaz de capturar el corazón de la animada belleza irlandesa. Era bien parecido, de tez blanca y un pequeño bigote color arena, y se comportaba con aire de patricio, pero su rostro carecía de carácter y tenía una barbilla más bien débil. Se había ganado la reputación de ser uno de los hombres mejor vestidos de Londres, tenía una gran cantidad de amigos, la mayoría de los cuales lo llamaban "Tony", y se hablaba de él como "un buen deportista".
—Claro, y no estaba presumiendo en absoluto, en absoluto, Tony —le estaba diciendo Myra Rostrevor con su voz suave y musical con un toque deliciosamente atractivo de acento brogue—. "Era Tiger el que estaba tratando de presumir y hacerse pasar por mi amo... ¿no es así, Tiger?" Volvió a palmear el elegante cuello de su caballo mientras hablaba, y él aguzó las orejas y sacudió la cabeza como si entendiera. "No hay ningún caballo ni hombre que vaya a dominar a Myra Rostrevor ", agregó.
"Eso suena como un desafío, Myra", dijo Tony Standish sonriendo. "¿Cómo sabes si puedo adoptar tácticas de hombre de las cavernas después de que estemos casados e intentar someterte a golpes?"
Myra sacudió su cabeza roja y dorada de la misma manera que su enérgica montura había sacudido la de él, y soltó una carcajada.
"Creo, Tony, que tendrías incluso menos éxito que Tiger y te arrepentirías más de ti mismo que él después de tu primer intento", respondió ella.
"Así que tal vez sea mejor que no haga un primer intento, incluso con la esperanza de recibir una palmadita en el cuello después", se rió Tony.
Había orgullo y admiración en sus ojos azul pálido cuando miró a la chica que le había prometido casarse con él. Era el dueño de muchos tesoros artísticos de valor incalculable, ninguno de los cuales, sin embargo, era ni la mitad de hermoso a sus ojos que Myra Rostrevor .
Su belleza era única, e incluso en una asamblea de hermosas mujeres habría llamado la atención. Sin embargo, sus rasgos no eran clásicamente perfectos, su pequeña nariz tenía la más mínima sospecha de ladearse las puntas, y no había nada majestuoso o majestuoso en ella. Nadie la había comparado nunca con una diosa griega, pero incluso los artistas se entusiasmaron con su belleza y encanto, y compitieron por el privilegio de pintar su retrato.
Era delgada pero bien formada. Su cabello era del color castaño rojizo que a Tiziano le encantaba pintar, con un brillo dorado, como si un rayo de sol se hubiera enredado y no pudiera escapar. Su tez, libre de polvos o cosméticos, era clara y delicada como una hoja de rosa pero con un leve matiz de bronceado saludable. Sus ojos, azules como los mares de verano, estaban bordeados por largas pestañas oscuras, y tenía un hoyuelo irritantemente seductor en cada mejilla, y otro en el centro de su barbilla delicadamente redondeada.
Una niña encantadora, fascinante y hechizante, a quien el destino y las hadas habían dotado de ese don indefinible que llamamos "encanto". Y Myra había hechizado los corazones de muchos hombres, sin dejar de tener el corazón completo. Todavía tenía el corazón completo, aunque estaba comprometida para casarse con Tony Standish, y no había dejado a su prometido ninguna ilusión al respecto.
"Sí, me casaré contigo, Tony, pero no te amo", le había dicho ella, cuando él le propuso matrimonio por segunda vez después de haber sido rechazado en la primera ocasión. Me voy a casar contigo porque la tía Clarissa insiste en que debo casarme con un hombre rico, y tú eres el hombre rico menos objetable que me quiere. Me gustas, Tony, y creo que eres un encanto, pero quiero que entiendas que no estoy enamorado, y me comprarás, me vendo simplemente porque amo todas las cosas buenas de la vida, porque puedes pagarlas, y porque la tía Clarissa me sigue acosando para que me case y Dependo de ella para prácticamente todo".
"Has rechazado a otros tipos tan ricos como yo que estaban locos por ti, y otros hombres mucho más atractivos, así que debes amarme un poco, Myra querida", había respondido Tony. "Voy a hacer que me quieras mucho".
Antony Standish tenía un buen concepto de sí mismo, lo que no era de extrañar, ya que era hijo único de un hombre muy rico, había sido mimado y apreciado en su infancia, y más tarde también había sido adulado y buscado por mujeres. como hombres, primero como heredero y luego como poseedor real de una gran fortuna. Muchas chicas con la vista puesta en la oportunidad principal habían puesto sus gorras en él, se inclinaron por él y no ocultaron su voluntad de convertirse en la Sra. Antony Standish, y Tony no estaba al tanto del hecho.
Quizá porque Myra Rostrevor siempre había parecido totalmente indiferente a él por lo que se había enamorado de ella y había decidido conquistarla y convertirla en su esposa a toda costa. No había sido fácil, pero Tony había encontrado una aliada muy dispuesta en la persona de la tía de Myra, Clarissa, Lady Fermanagh . Porque Lady Fermanagh estaba demasiado ansiosa por quitarse de encima a su sobrina huérfana, no solo porque Myra era un gasto, sino porque sus alocadas hazañas ocasionalmente la conducían casi a la distracción, mientras que sus desgarradores coqueteos eran la causa de los chismes.
Al igual que su prometido, Myra era hija única, a la que se le había permitido hacer todo lo que le gustaba prácticamente desde la infancia, y había llegado a esperar y aceptar el homenaje, casi como un derecho. Su padre, Sir Dennis Rostrevor , había sido rico en un momento, pero lo perdió prácticamente todo en la Rebelión, cuando la gran casa que había sido el hogar de los Rostrevor durante generaciones fue incendiada.
La pérdida le rompió el corazón y lo mató, y su muerte casi rompió el corazón de Myra y la dejó por un tiempo angustiada e inconsolable, porque había amado y adorado a su apuesto e indulgente padre. El tiempo, sin embargo, cura rápidamente las heridas del dolor cuando uno tiene poco más de veinte años, y en el torbellino social de la sociedad inglesa, Myra casi había olvidado su pérdida y los oscuros días de tragedia en Irlanda.
"¿Estarás en casa si te llamo en una hora más o menos?" preguntó Tony, cuando Myra estaba a punto de irse, su caballo volviéndose inquieto. "Tengo algo importante que discutir".
"Déjame ver", respondió Myra. Tengo una cita para almorzar, luego iré a Hurlingham , cenaré con los Fitzpatrick y luego iré al baile de Lady Trencrom . Tengo que ver a mi peluquero y a mi manicurista a las once de la mañana, pero espero estar listo. libre al mediodía. Llama alrededor de las doce, Tony, y no te olvides de traer chocolate y cigarrillos contigo.
"¡Bien, cosa vieja!" —dijo Tony sonriendo, y sus ojos siguieron a Myra mientras se alejaba a medio galope, la oscuridad de muchas miradas de admiración.
A Tony le gustaba que la admiraran. Parecía un cumplido a su propio buen gusto y discriminación. Le gustaba pensar que otros hombres envidiaban su posición como amante aceptado de Myra. Le complació que lo señalaran como el hombre afortunado que se había ganado el corazón y la mano de la bella señorita Rostrevor , y no ignoraba el hecho de que lo estaban señalando mientras paseaba por el Row después de ver a Myra perderse de vista. .
"Recordé tus instrucciones, querida", anunció, cuando visitó a su prometida en la casa de su tía en Mayfair un par de horas más tarde. "¡Aquí estamos! Amigos , su marca favorita de cigarrillos, algunas rosas y ... er ... solo una cosita aquí que me llamó la atención en la ventana de Asprey , que pensé que les gustaría".
La "pequeña cosa" que sacó de su bolsillo era un brazalete de platino engastado con diamantes, y Myra profirió una involuntaria exclamación de admiración cuando abrió el estuche que lo contenía.
"¡Qué encantador! Claro, ¡pero eres un cariño extravagante, Tony!
Te mereces un beso por esto".
Ella simplemente rozó la mejilla de Tony con sus labios y lo evadió cuando trató de envolverla en sus brazos.
"Myra, querida, quiero fijar una fecha para nuestra boda", dijo Tony. "Casémonos antes de que termine la temporada, o a principios del otoño , y pasemos una larga luna de miel en el este o en los mares del sur. Quiero hacerte todo mío lo antes posible querida. Arreglemos para casarnos el próximo mes ."
La sonrisa de Myra se desvaneció y sacudió su cabeza roja y dorada.
"Tony, cariño, todavía no quiero casarme contigo", respondió con suavidad. "Te dije cuando nos comprometimos que debes darme tiempo para acostumbrarme a la idea de convertirme en tu esposa, tiempo para tratar de enamorarme de ti primero".
"¿Por qué no invertir el procedimiento habitual, casarte conmigo primero y enamorarte de mí después?" sugirió Tony, y de nuevo Myra negó con la cabeza.
"Me encanta correr riesgos, Tony, pero eso sería un riesgo demasiado grande", respondió ella. "Sería espantoso para ambos si me caso contigo y me encuentro incapaz de amarte, y trágico si me enamoro de otra persona más tarde. Por favor, sé paciente, Tony. Realmente estoy tratando de enamorarme de ti". ."
"Y sabes que estoy tremendamente enamorado de ti, Myra, y quiero hacerte completamente mía", dijo Tony, tomando sus manos. "Sé que puedo hacer que me ames, y seremos enormemente felices después de casarnos. Sé un amor y déjame fijar una fecha para nuestra boda".
"Sé amable, Tony, y no me presiones", suplicó Myra. "Somos lo suficientemente felices como estamos, y desde que nos comprometimos y la tía Clarissa dejó de molestarme, me lo he pasado genial. Pospongamos la fijación de una fecha para nuestro matrimonio hasta la próxima primavera , para entonces puedo estar seguro". de mi propio corazón. Tal vez sea una idea anticuada, pero me gustaría estar enamorada del hombre con quien me case.
"¡Yo digo, Myra!" exclamó Tony, como si se le ocurriera una idea repentina, después de unos momentos de silencio. "¡Digo! Una promesa es una promesa, ¿sabes? No me arrojarás y me harás ver y sentir como un idiota, ¿verdad, si por casualidad conoces a alguien que crees que te gusta más que yo? Has prometió ser mi esposa, ¿sabes?
"Sí, lo sé, Tony, pero también sé que eres demasiado deportista para obligarme a cumplir mi promesa si me enamorara de otro hombre", respondió Myra. "Eso no es probable que suceda, querido Tony, y realmente estoy tratando de amarte de la forma en que una chica debe amar al hombre con el que ha prometido casarse, como ya te he dicho. Déjame tener mi libertad". y mi aventura por unos meses más".
"Bueno, supongo que no sirve de nada que intente intimidarte para que te cases conmigo de una vez", dijo Tony, encogiéndose de hombros, un suspiro y una sonrisa irónica. "Pero sabes que estoy tremendamente enamorado de ti, querida, y no puedo evitar sentir celos de los muchachos que siguen bailando contigo aunque estés comprometida conmigo. Me persigue el miedo de que alguien robándote de mí".
"Tony, cariño, no tienes por qué ponerte celoso", le aseguró Myra sonriendo y le dio unas palmaditas en la mejilla. "No hay nadie más. Docenas de hombres profesan estar enamorados de mí, pero no hay un solo hombre, ni tampoco un hombre casado, del que yo esté un poco enamorada. Así que no lo hagas". te preocupes, te prometo que si alguna vez
Conozco a un hombre con el que preferiría casarme antes que contigo, te lo diré." Y con eso, Tony tuvo que contentarse forzosamente.






CAPÍTULO 02: El juego del amor

Unas horas más tarde, Myra formaba parte de una multitud interesada y a la moda que miraba el polo en Hurlingham . Se estaba desarrollando un partido emocionante, y Myra gritó con entusiasmo cuando una de las jugadoras, después de un tumulto emocionante, hizo un tiro espléndido, siguió, superó a la defensa y anotó un gol magnífico.
"¡Oh, bien jugado, señor, bien jugado!" Myra exclamó con entusiasmo, aplaudiendo. "¿Quién es él, Jimmy?" añadió, volviéndose hacia su escolta, que también aplaudía. "¿Lo conoces?"
"Me lo presentaron en una cena en la legación española la otra noche", respondió su amiga. Es gobernador de una provincia, o algo por el estilo, en España, y es un tipo muy interesante. Me dijo que pasa la mayor parte de su tiempo allí cazando bandoleros y forajidos. Habla inglés perfectamente y es lo suficientemente guapo para ser un estrella de cine. Mencionó que jugaba al polo y esperaba conseguir un partido hoy, pero no insinuó que era una estrella. Tengo mala memoria para los nombres, pero se llama Don Carlos de no sé qué. otro." Consultó su programa. "¡Ah! ¡ Aquí estamos! Don Carlos de Ruiz... ¡Mire! Está en la pelota otra vez. ¡Pues sí que le pega, señor!"
Al final del juego, Myra, a petición propia, fue presentada a don Carlos de Ruiz, que recibía sonriente las felicitaciones de los amigos ingleses por su espléndida jugada. De cerca lo encontró como un hombre de unos treinta y cinco años, muy guapo, de rasgos bien definidos, tez pálida, cabello negro azabache con una arruga natural en él y ojos oscuros e inescrutables que brillaban como diamantes negros.
"Encantado de conocerlo, señor (una palabra en español que significa "señor " en inglés)", dijo Myra, decidiendo a primera vista que era uno de los hombres más atractivos que había visto en su vida. "Felicitaciones por la victoria. Jugó maravillosamente".
-Me siento halagado y honrado, señorita Rostrevor -dijo don Carlos, inclinándose sobre su mano-. "¡Los elogios de la mujer más hermosa de Inglaterra son realmente elogios!"
Le besó la punta de los dedos, y Myra fue consciente de una emoción inusual cuando involuntariamente apartó la mano.
"Obviamente usted tiene el equivalente a un Blarney Stone en España, Don Carlos," comentó riendo, mirando hacia los audaces ojos oscuros que la miraban con admiración no disimulada. "¿Juegas mucho al polo en tu propio país, señor (una palabra en español para "señor")?"
"¡Ay, no!" Don Carlos respondió. "Mi casa está en las tierras salvajes de Sierra Morena , señorita Rostrevor , y uno tiene pocas oportunidades de jugar al polo allí. Sin embargo, tenemos buen deporte. Pasamos gran parte de nuestro tiempo cazando a un notorio bandolero conocido como El Diablo Cojuelo , quien juega al escondite con nosotros y desafía la captura. Secuestra a todas las más bellas de nuestras muchachas, roba a nuestros hombres ricos y da la mayor parte de las ganancias de sus robos a los pobres. El sinvergüenza incluso tuvo la audacia de capturarme y pedirme un rescate. No tuve otra alternativa que pagar el precio que exigía. Posteriormente, conduje a las tropas a las montañas en su busca, pero se había desvanecido en el aire y no se ha vuelto a ver desde entonces. Sin embargo, su desaparición y el cese de sus actividades me han permitido tomarme unas vacaciones y espero pasar algunos meses en Inglaterra. Confío fervientemente, señorita Rostrevor , en que tendré el placer de verla a menudo.
"Gracias", dijo Myra, muy interesada. "Pensé que los bandoleros eran cosa del pasado, y lo que me has dicho me hace desear visitar España. Sería tremendamente emocionante ser capturado y rescatado por un bandolero español".
—Señora querida, si fueras capturada por el Diablo Cojuelo , todas las riquezas de las Indias no te rescatarían —respondió don Carlos, con una sonrisa que mostraba una doble hilera de relucientes dientes blancos—. " Cojuelo es un conocedor de la belleza femenina, y si tuviera la suerte de capturarte, estoy seguro de que nada lo induciría a separarse de ti".
"Ciertamente debe haber el equivalente de Blarney Stone en España", se rió Myra, asintiendo con la cabeza y dándose la vuelta para reunirse con sus amigos.
Esa noche volvió a encontrarse con don Carlos de Ruiz en el Lady
de Trencrom , luciendo atractivo y distinguido con un traje de noche completo, con medallas y órdenes en miniatura brillando en su solapa izquierda y una decoración enjoyada en su pecho. La reconoció al instante y se abrió paso con maestría entre la multitud que la rodeaba en el primer intervalo.
—¿Tendré el placer de bailar con usted en el próximo baile, señorita Rostrevor ? dijo, y Myra se dio cuenta de que sus palabras eran más una afirmación que una pregunta o una petición.
"Ciertamente, señor , y no lo hará", replicó ella con su suave voz irlandesa. "Estoy bailando el próximo con mi prometido, el Sr. Tony Standish. Aquí viene ahora ... Tony, mi amor, este es Don Carlos de Ruiz, que juega al polo como un ángel".
"No sabía que los ángeles jugaban al polo, pero estoy feliz de conocerte, Don
—Carlos —dijo Standish arrastrando las palabras—. Un flechazo espantoso, ¿no?
—La señorita Rostrevor iba a bailar conmigo el próximo número, señor Standish, pero de repente se acordó de que le había prometido bailar con usted —dijo don Carlos con una sonrisa de sangre fría, mientras le estrechaba la mano. Si fuera tan amable de renunciar a su derecho a mi favor...
Hizo una pausa con una mirada inquisitiva a Tony, que parecía un poco desconcertado.
—Pues ... ejem... por supuesto, si la señorita Rostrevor así lo desea —dijo Tony justo cuando la banda empezaba a tocar; y antes de que Myra se diera cuenta de lo que estaba pasando, se encontró deslizándose por la habitación en los brazos de don Carlos.
-Por cierto que no le faltan nervios, señor , y al parecer no le importa la verdad -comentó ella, reponiéndose de su asombro. "Nunca dije que iba a bailar contigo".
—Dulce señora, cometería perjurio en mi alma por el privilegio y el placer de bailar con usted —respondió don Carlos, sonriendo a sus ojos azules. "Es un honor y un placer tener por pareja a la chica más hermosa y encantadora de Inglaterra. Bailas divinamente, señorita ( palabra en español que significa "señorita" en inglés), y eres ligera como un cardo en mis brazos. Mi alma está ¡encantado, embelesado!"
"¡Fuera con tu charlatanería!" —exclamó Myra, medio riéndose, medio impaciente, pero consciente de un extraño escalofrío cuando se encontró con su mirada sonriente. —¿Hace usted cumplidos tan exagerados y extravagantes a todas las mujeres que conoce, señor ?
-No, señorita ( palabra española para “señorita” en inglés, soy un conocedor), respondió don Carlos, su tono bastante serio pero sus ojos negros centelleantes. “Y ningún cumplido podría ser extravagante si se aplica a usted, querida señora. Uno tendría que ser un gran poeta para encontrar palabras que hicieran justicia a tu belleza y encanto".
Tenía una voz profunda y musical que era infinitamente atractiva, y Myra se sintió más que fascinada y sintió que podría escucharlo toda la noche. Pero ella sacudió su cabeza roja y dorada y se rió levemente.
"¿Debería responderte diciéndole con palabras dulces que bailas tan bien como juegas al polo y te felicito por ser un conversador encantador?" ella inquirió en tono bromista. "¡Por favor, no seas absurdo!"
"¿Absurdo?" repitió don Carlos. "Dulce señorita , solo digo lo que hay en mi corazón. Nunca he visto a ninguna mujer que se compare contigo. Eres maravillosa, ¡mi ideal! ¿Crees en el amor a primera vista?"
"¡Seguramente es tonto el hombre!" comentó Myra al techo, antes de mirar de nuevo a los ojos brillantes de su pareja. —Perdóneme, don Carlos, pero está llevando demasiado lejos sus disparates extravagantes —añadió.
Don Carlos enarcó sus cejas oscuras con fingida sorpresa y suspiró profundamente.
"¿Cómo he ofendido, señorita ? Sólo he hecho una pregunta que usted no ha contestado. Permítame explicarle que he conocido mujeres que se han enamorado de mí a primera vista, pero nunca antes he sido yo mismo una víctima".
"Claro, y es un buen concepto de sí mismo el que tiene el Don, y necesita derribar una clavija o dos", se dijo Myra a sí misma. —Me temo que no creo en el amor a primera vista, don Carlos, y la idea de que una mujer se enamore de usted a primera vista sólo me da ganas de reír —dijo en voz alta—. “Por supuesto, la concepción inglesa de lo que es y significa el amor puede ser totalmente diferente a la española”.
—Pero tú no eres de los ingleses de sangre fría —objetó don Carlos, guiándola hábilmente a través del laberinto de bailarines. "He oído que los irlandeses son de sangre tan caliente como los latinos , y pueden amar y odiar con la misma intensidad apasionada. Estoy seguro, querida señora, de que usted sería capaz de amar maravillosamente si su corazón realmente despertara. Y algún instinto me dice que soy yo quien despertará tu corazón y encenderá el fuego de la pasión dormida dentro de ti".
Las palabras, pronunciadas en un tono bajo y acariciador, emocionaron de nuevo a Myra, pero fingió estar sorprendida y ofendida.
—Se halaga usted, señor —dijo ella con una mirada desdeñosa y una nota de desdén en su dulce voz. A menos que ignore por completo los convencionalismos ingleses, sus comentarios son imperdonables. ¿Le importaría repetir al señor Standish, con quien estoy prometida, lo que acaba de decir?
-Sí, si así lo deseas -respondió don Carlos con calma. "Los convencionalismos, ingleses o de otro tipo, no me conciernen. Sigo los dictados de mi corazón en todas las cosas, y soy dueño de mi propio destino. ¿Le digo a su Sr. Standish que me enamoré de usted el primer momento en que lo hice?" te vio, y que pienso apartarte de él por las buenas o por las malas?
"¡Creo que debes estar loco!" exclamó Myra, en el fondo un poco asustada, pero más que un poco fascinada. "Seguramente incluso en las tierras salvajes de España se considera deshonroso intentar hacer el amor con una chica que está prometida a otro hombre.
—No si uno está preparado para pelear con el otro hombre —replicó don Carlos, con una repentina sonrisa—. Estoy muy dispuesto a luchar por usted, créame. En cuanto a hacer el amor, querida señora, todavía no he empezado a hacerlo en serio. Mi amor es un torrente embravecido que la abrumará y la arrancará de su pies, un fuego furioso que incendiará tu corazón en simpatía".
—Estoy pensando, don Carlos, que usted mismo debe ser un poco irlandés para mezclar torrentes y llamas, y cuanto antes deje que el torrente apague sus fuegos, mejor me complacerá —dijo Myra con forzada ligereza. , después de una pausa, durante la cual decidió que sería mejor tratar todo el asunto como una broma. "Dicho sea de paso, estás llevando tu broma demasiado lejos, y estaré seriamente molesto si persistes en esta tontería".
—Aunque haya mezclado mis metáforas, señorita , le aseguro que nunca he estado más serio en mi vida —replicó don Carlos. "¿Puedo llamarte mañana para convencerte de ese hecho?"
"No, gracias, señor ", respondió Myra. Y si de veras habla en serio, instruiré a los criados que nunca estoy en casa de don Carlos de Ruiz.
-Eres cruel, querida señora, pero te advierto que no se me puede desairar -dijo don Carlos-. "El amor seguramente encontrará una manera".
La música cesó mientras él hablaba, y Myra se soltó de su brazo que la rodeaba y se alejó de él, contenta de escapar. No podría haber analizado sus propios sentimientos y se encontró perdida para saber cómo lidiar con la situación. Quejarse con Tony Standish parecía inútil. Tony, si le contaba lo que había sucedido, por supuesto se indignaría y exigiría una explicación, y Myra estaba segura de que él quedaría en segundo lugar si había una escena y un encuentro personal.
-Claro, ¿y te da miedo el presumido español? se preguntó a sí misma. Te has enorgullecido de ser rival para cualquier hombre y de ser capaz de mantener a distancia a cualquier pretendiente ardiente, ¡y aquí estás deprimida! ¡Me avergüenzo de ti, Myra Rostrevor !
De hecho, se avergonzaba de sí misma por estar tan perturbada por las palabras extravagantes de Don Carlos, y mentalmente decidió que lo desairaría severamente en la primera oportunidad.
La oportunidad se presentó antes de lo que esperaba. A la tarde siguiente entró en el salón de su tía y el corazón le dio un pequeño y extraño salto convulsivo cuando encontró a lady Fermanagh enfrascada en una animada conversación con don Carlos.
"Myra, querida, estoy tan contenta de que hayas venido", exclamó su tía. "Permítame presentarle a don Carlos de Ruiz. Don Carlos, mi sobrina, la señorita Myra Rostrevor ".
Don Carlos se puso de pie e hizo una profunda reverencia sonriendo.
"La señorita Rostrevor y yo ya nos presentaron, querida señora, pero no sabía que la señorita era su sobrina", dijo. "¡Qué agradable sorpresa! Tuve el honor de bailar con
Miss Rostrevor anoche en el baile de Lady Trencrom .
Al igual que la noche anterior, Myra se encontró algo perdida. Ella le dio la mano y él se inclinó sobre ella, sosteniéndola un momento más de lo necesario. En ese momento apareció un lacayo en la puerta del salón.
"Perdón, su señoría", dijo. La condesa de Carbis desea hablar contigo por teléfono.
"¡Bien! En particular, quiero hablar con ella", dijo Lady Fermanagh , levantándose. "Disculpe, Don Carlos. Myra, querida, dale un poco de té a Don Carlos".
Don Carlos se rió suavemente cuando la puerta se cerró detrás de su señoría, y sus ojos oscuros brillaban con malicia mientras miraba a Myra.
"¿No te advertí, dulce dama, que el amor encontraría un camino?" él dijo. “Tenemos un proverbio en España que dice que la manera de asegurarse de conquistar a una chica es hacer el amor con su madre. Como no tienes madre, anoche hice el amor con Lady Fermanagh , quien, según me dijeron, es tu tutora. y ella me invitó a llamar. De ahí mi presencia aquí. Los destinos son amables, y ahora puedo hacerte el amor en serio. Myra, querida, mi corazón está ardiendo de amor por ti, y todo mi ser está clamando por ti. tú."
Myra se irguió en toda su estatura, mirándolo con desdén y esforzándose por poner toda la altivez que pudo reunir en sus modales y expresión.
—Aquí en Inglaterra, don Carlos, llamamos canalla a un hombre que persiste en intentar forzar sus atenciones no deseadas en una chica —observó con frialdad—. "No sé si hay un equivalente en español para la palabra cad".
"¿'Cad'? Déjame pensar", dijo don Carlos arrastrando las palabras, aparentemente sin un ápice de rechazo, sus ojos oscuros todavía brillaban con picardía. “En español, 'cad' sería ' mozo ' o ' caballero '. ' Caballerear ' significa tenderle a un caballero. Debes dejar que te enseñe español, Myra. Es un idioma ideal para hacer el amor. Déjame decirte en español que te amo, que eres la más hermosa, chica adorable, fascinante y seductora que he conocido, la criatura más encantadora y seductora jamás creada, la mujer de mis sueños, mi ideal y mi compañera predestinada".
"¡Déjame decirte en un lenguaje sencillo que eres el hombre más descarado, ofensivo y exasperante que he conocido!" —exclamó Myra, sacudida por una ráfaga de furioso resentimiento. "¡No quiero hablar con usted, señor , y le repito que se está portando como un canalla!"
Don Carlos suspiró lúgubremente y alzó los ojos al techo.
"¡Me desprecian!" se lamentó, como soliloquiando . "¡Estoy desolado! ¡La chica más maravillosamente hermosa del mundo me rechaza y me llama canalla cuando le ofrezco mi corazón y el amor por el que muchas otras mujeres cambiarían su alma! Mi Myra piensa que soy el más exasperante e insolente. hombre en el mundo! ¡ Condenación ! ¡ Aún así, debo ser único en un aspecto!" Bajó los ojos para mirar a Myra de nuevo. "¡Así que esto es hospitalidad inglesa, señorita !" prosiguió, después de una pausa. "Lady Fermanagh , tu encantadora tía, te dijo que me ofrecieras té, pero no me has ofrecido ni una cucharada".
Asumió una expresión tan absurdamente patética que Myra se rió a pesar de sí misma y se olvidó por completo de seguir enfadada y ofendida.
"Usted es una persona absolutamente imposible, Don Carlos", comentó, con una sonrisa. "Siéntate y déjame darte té y cualquier otra cosa que quieras".
"¡Diez mil gracias, Myra!" exclamó don Carlos. "¡Qué maravilla! ¡ Cualquier otra cosa quiero! El té no importa, pero quiero diez mil besos de la mujer que ha embelesado y embelesado mi corazón. Quiero tenerte entre mis brazos, Myra mía, apretada contra mi pecho, para incendiar tu amado corazón con besos ardientes, para sacarte el corazón a besos y luego besarlo de nuevo todo en llamas de amor y anhelo Myra, querida, te amo como nunca antes he amado, y te quiero para mi esposa ."
Estiró los brazos como para envolver a Myra en ellos, pero ella lo evadió hábilmente. Ella había estado escuchando medio fascinada, consciente del hechizo de su personalidad, emocionada por los tonos apasionados de su voz profunda y musical, pero rompió el hechizo y se recuperó en un instante.
"¡Una obra de teatro bastante efectiva!" remarcó ella, forzando una risa. "Realmente deberías estar en el escenario, Don Carlos, o actuar para las películas. Estoy seguro de que serías un actor de éxito y todas las flappers perderían sus corazones por ti. ¿Quieres un poco de té?"
—Myra, no estoy actuando —protestó don Carlos, mostrando por fin signos de disgusto—. "Hablo en serio. Te amo y te deseo, y el mismo diablo no me impedirá hacerte mía".
"Su Satánica Majestad no necesita preocuparse por el asunto en absoluto, en absoluto", replicó Myra, mirándolo con frialdad. Permíteme ahorrarle la molestia asegurándote que tus elocuentes y melodramáticas declaraciones de amor me dejan helado, y tu jactancia de que ninguna mujer ha podido resistirte jamás me inspiró sólo el desprecio por tu presunción. Permíteme recordarte de nuevo: también, que estoy comprometida para casarme con el Sr. Antony Standish, y le aseguro que no tengo la menor intención de transferir mis afectos de un caballero inglés a un español que evidentemente se enorgullece de ser una especie de Don Juan moderno.
El rostro de don Carlos palideció bajo el bronceado mientras escuchaba las palabras mordaces, y un destello de ira brilló en sus ojos oscuros.
"Me haces una injusticia, y creo que estás haciendo una injusticia a tu propio corazón, Myra", dijo, en una voz curiosamente tranquila, después de una pausa momentánea. "Si--"
"Me opongo a que me llames por mi nombre de pila", intervino Myra abruptamente, con la intención de desairarlo. "Puedo recordarte que nos conocimos por primera vez ayer. No puedo imaginar que en tu propio país te atrevas a llamar a una chica 'Myra' unas horas después de conocerla por primera vez".
"Mi querida señorita Rostrevor , puedo poner mi mano en mi corazón y asegurarle con mi palabra de honor que nunca en España he llamado a una niña 'Myra', ya sea a las pocas horas o a los pocos años de nuestro primer encuentro, dijo don Carlos, sus ojos comenzaron a brillar de nuevo. "Eso puede explicarse por el hecho de que nunca antes había escuchado el nombre. Pero creo que es un nombre encantador, que de alguna manera le queda bien. Por cierto, señorita , ¿puedo aventurarme a señalar que se ha estado dirigiendo a mí como 'Don Carlos', en lugar de ' Señor de Ruiz'? Me has estado llamando por mi nombre de pila".
"Eso fue solo porque pensé que 'Don' era una especie de equivalente en español de 'Señor' en inglés", respondió Myra, algo desconcertada. “Aquí debo dirigirme a un Caballero oa un Baronet como 'Sir Charles' sin la menor idea de ser familiar, pero no debo esperar que él responda dirigiéndose a mí como 'Myra'. ¿Me hago claro?"
—Señora querida, usted que es tan hermosa, nunca supo hacerse franca, pero es explícita —respondió don Carlos con una sonrisa radiante que lo hacía parecer bastante aniñado—. "Estoy reprendido, Myra, pero soy impenitente. ¿Seguramente uno no está cometiendo un crimen al llamar a la chica que ama por su nombre de pila? Preferiría llamarte cara mia o querida , (que son los equivalentes en español de mi amada y mi novia), pero, por supuesto, como pareces pensar, yo——"
—¡Señor de Ruiz, ya me cansé de estas tonterías ! Myra interrumpió, impaciente. "Tus intentos de hacer el amor son absolutamente desagradables, y si imaginas que me vas a agregar a tu lista de conquistas, eres un caso para un especialista mental".
"¡Pobre de mí!" exclamó don Carlos, y volvió a suspirar profundamente. —Pareces pensar que soy una especie de saltimbanqui que tiene como pasatiempo cortejar a las mujeres. Me juzgas mal, Myra . mi cabeza—como se dice en inglés. Cierto——”
"Estás jactándote de nuevo", intervino Myra una vez más. No tengo ningún deseo ni inclinación de escuchar un relato de tus conquistas amorosas.
-Pero debes escuchar, Myra -dijo don Carlos con seriedad-. "Me juzgas mal. Cierto, ha habido muchas mujeres en mi vida, pero ninguna que inspirara amor, ninguna a la que ofreciera mi corazón, ninguna con la que tuviera ningún deseo de casarme. Hace mucho tiempo lo predijo un gitano. dotado de clarividencia para encontrar mi destino en mi trigésimo quinto año en una tierra extranjera, encontrar mi ideal, la mujer de mis sueños. Esa profecía se ha hecho realidad. En el momento en que nuestros ojos se encontraron por primera vez ayer, supe que tú eras la mujer. por quien había estado buscando y esperando. Es inútil luchar contra el destino, Myra. Te ganaré por las buenas o por las malas, y te haré toda mía".
—Eso suena a desafío, don Carlos —replicó Myra con forzada ligereza. "Sin embargo, como crees en los pronósticos gitanos, déjame decirte que una mujer gitana 'leyó mi mano' hace unos años, me advirtió que tuviera cuidado con un hombre alto y moreno, y predijo que debería casarme con un hombre alto y rubio Si ella tenía razón, obviamente eres el hombre alto y moreno del que debo tener cuidado.
al igual que Tony Standish es el hombre con el que estoy destinada a casarme".
-¡Puf! Yo no le hago caso a la cháchara tonta de los llamados adivinos gitanos -dijo don Carlos volviendo a sonreír-. "El vidente que predijo que te encontraría y ganaría era rey de los gitanos españoles, y todas sus profecías se cumplen".
-Bueno, para que su profecía se haga realidad en lo que a usted respecta, Don Carlos, tendrá que enamorarse de alguien que no sea yo -respondió Myra. —¿No sería mejor que tomara un poco de té, señor ?






CAPÍTULO 03: La Profecía

Para alivio de Myra, Lady Fermanagh regresó justo en ese momento, llena de disculpas por haberse detenido tanto tiempo al teléfono.
—Espero que Myra lo haya tenido entretenido, señor —inquirió, y don Carlos asintió sonriendo.
"Más que entretenida, Lady Fermanagh ", respondió. La señorita Rostrevor y yo hemos estado hablando de la predestinación. Le he estado diciendo que el rey de los gitanos predijo que en este, mi trigésimo quinto año, encontraría mi ideal, la mujer predestinada para ser mi esposa. la conocí. La profecía se ha hecho realidad.
"Me temo que es otro caso de confusión de identidad, tía Clarissa", intervino Myra. "¡ El señor de Ruiz ha hecho la sorprendente y divertida sugerencia de que yo soy la mujer! ¿Alguna vez has oído algo más absurdo?"
Pensó en llenar de confusión a don Carlos, pero él no se inmutó.
"¡Ay, Lady Fermanagh , su encantadora sobrina se niega a tomarme en serio!" se lamentó sonriendo. "Parece que cuando era niña le advirtieron que tuviera cuidado con un hombre alto, moreno y apuesto, y que no confiara en sus dulces palabras. Estoy desolada, ¡pero solo temporalmente!"
"Por lo que puedo deducir, pareces haber estado involucrado en un concurso de 'tirar de las piernas'", comentó Lady Fermanagh , lanzando una mirada rápida de uno a otro y decidiendo que Myra probablemente estaba desarrollando alguna broma traviesa. —¿No querrá decirme en serio, don Carlos, que tiene alguna fe en las predicciones de un gitano?
"Querida señora, ya que el Rey de los Gitanos predijo que obtendría el deseo de mi corazón, seguramente sería casi una herejía dudar". Don Carlos respondió, con una mirada de soslayo a Myra. "En mi propio país siempre tengo la reputación de ganar todo lo que me propongo, y aquí tengo la intención de estar a la altura de mi reputación. Seguro que la predicción del Rey Gitano se hará realidad, su señoría".
Se despidió unos minutos más tarde, complaciendo enormemente a Lady Fermanagh al inclinarse sobre su mano y llevarle los dedos a los labios.
"Uno de los hombres más encantadores que he conocido en años", comentó la anciana, cuando la puerta se cerró detrás de él. Es un verdadero grande español, con toda la gracia de un cortesano nato. Creo que fue muy grosero de tu parte, Myra, apartar la mano como lo hiciste cuando don Carlos iba a besarte la punta de los dedos.
"Personalmente, tía, creo que es el hombre más arrogante, maleducado e insoportablemente engreído que he conocido", respondió Myra cálidamente. "Se jacta abiertamente de que ninguna mujer puede resistirse a él, se enorgullece de sus conquistas, y mientras tú estabas fuera de la habitación me estaba haciendo el amor apasionadamente, y solo se burló de mis intentos de desairarlo. Espero que no lo hagas". Invita a la horrible criatura aquí de nuevo".
Lady Fermanagh la miró con asombro por unos momentos, luego se disolvió en una carcajada.
"¡Oh, chicas modernas!" Ella exclamo. "Crees que sabes mucho y eres tan avanzado, pero te asustas o engañas tan fácilmente como cualquier doncella de campo en la época victoriana".
—Mi querida tía, don Carlos de Ruiz no puede asustarme ni engañarme —protestó Myra; pero sin duda tengo derecho a oponerme a que intente hacerme el amor cuando sabe que estoy prometida.
Tony Standish".
-Recuerda que es español, querida -dijo su tía, con una sonrisa tolerante-. "El mayor cumplido que un latino puede hacerle a una mujer es hacerle el amor, y la mayoría hace el amor simplemente como un cumplido. Don Carlos de Ruiz probablemente hace el amor con todas las mujeres que conoce, lo que muy probablemente explica por qué es tan popular. ¡Vaya, querida, casi me hace el amor!
Pero él no te dijo que quería casarse contigo, ¿te juró, tía Clarissa, que te ganaría por las buenas o por las malas, y prometió que el mismo Viejo Nick no le impediría hacerte suya? preguntó Myra, comenzando a sonreír de nuevo.
Lady Fermanagh se rió de buena gana.
"No, querida, ciertamente no fue tan lejos", respondió ella. "¿No querrás decirme que en realidad te dijo algo en ese sentido?"
"Sí, tanto anoche en el baile como hace unos minutos, y lo dijo como si lo dijera en serio. Tengo casi en mente pedirle a Tony que le diga al arrogante y engreído español que no vuelva a molestarme con sus atenciones. "
"Mi querida niña, no te pongas en ridículo haciendo algo tan tonto. No necesitas tomar a Don Carlos demasiado en serio. Es un hombre de mundo, probablemente algo como Don Juan, y probablemente hace el amor como un pasatiempo. .. Conocí a muchos de su tipo cuando tu tío estaba en el servicio diplomático: solteros adinerados que hacían el amor con casi todas las mujeres bonitas que encontraban, siempre y cuando, sin embargo, la mujer estuviera casada o comprometida, y no había peligro de ser atrapado. en la red matrimonial. Debo decir, querida, a juzgar por mi experiencia, que don Carlos probablemente sólo te habría hecho cumplidos en lugar de hacerte el amor, si no hubiera sabido que estabas prometida.
"Ese tipo de mujeriego merece ser pateado o azotado, tía Clarissa, por burlarse del amor".
—Oh, eso no lo sé, mi querida Myra. Al fin y al cabo, como te he dicho, los hombres de raza latina hacen el amor casi indiscriminadamente a modo de cumplido, y las mujeres bonitas de España, Italia o Francia. , se sentiría bastante insultada si los hombres a los que le fueron presentados no profesaran estar perdidamente enamorados de ellas. Si hubieras vivido en el extranjero, Myra, te sentirías halagada en lugar de molesta.
"Tal vez, y tal vez no", dijo Myra, con un movimiento de su cabeza de oro rojo . Si tienes razón, don Carlos no hace más que divertirse a mis expensas. No me sirve un mujeriego profesional que se imagina que ninguna mujer se le resiste. ¡Él y su profecía del Rey de los Gitanos! ¡ Puf!
Sin embargo, mientras se vestía para la cena un poco más tarde, se encontró recordando las palabras apasionadas de Don Carlos, recordando la luz ardiente en sus ojos oscuros, la nota vibrante en su voz profunda y musical, se encontró preguntándose, preguntándose y deseando con todas sus fuerzas. corazón que Tony Standish era un poco más como Don Carlos de Ruiz.
"No le tengo miedo, y ciertamente no voy a perder mi corazón por él", susurró Myra a su reflejo en el espejo. Si la tía Clarissa tiene razón, él solo me está haciendo el amor para su propia diversión, y se iría si lo tomara en serio y esperara que se casara conmigo. ¡ Después de mi compromiso con Tony, y luego con Don Carlos! Pero no me voy a enamorar de él... Ciertamente es fascinante, y sería un amante maravilloso si fuera en serio, pero no puede hacer una tonto de Myra Rostrevor . Le mostraré a la criatura engreída que hay al menos una chica que no lo encuentra irresistible, y le daré la espalda de nuevo en la primera oportunidad".
Una vez más, tuvo la oportunidad antes de lo que esperaba. Casi parecía que el destino le estaba haciendo el juego a don Carlos. Esa misma noche, Myra descubrió, para su consternación interior, que Don Carlos de Ruiz era el invitado de honor en la cena-baile a la que ella había sido invitada, y su anfitriona, al darse cuenta de que se habían conocido antes, los colocó juntos en la mesa. .
"¡Verdaderamente, los dioses son buenos, bella dama!" exclamó don Carlos, sus ojos oscuros brillando. Soy el más afortunado de los hombres por tener una pareja tan hermosa y encantadora. Y creo que tengo motivos para felicitarme por haber logrado sorprenderte dos veces en unas pocas horas.
"Una sorpresa muy desagradable", comentó Myra con frialdad. "Después de lo que pasó hace una hora o dos, debería haber rogado que me excusara de esta fiesta si hubiera sabido que estarías presente".
"¡Ay! Señorita , es triste encontrarla todavía rebelándose contra el destino", dijo don Carlos. "Sin embargo, me siento halagado, porque tu deseo de evitarme no hace más que probar que tienes miedo de perder tu corazón por mí, y sabes que solo evitándome puedes retrasar el día de la rendición".
—Claro, señor , si la presunción fuera una enfermedad, hace mucho tiempo que habría muerto de ella —replicó Myra, y se volvió para hablar con el hombre que tenía al otro lado.
Ignoró por completo a don Carlos durante algún tiempo, pero se encontró escuchando su voz profunda y musical mientras conversaba con su anfitriona y reconocía con modestia los cumplidos que un entusiasta del polo le lanzaba desde el otro lado de la mesa. Cuando la cortesía común finalmente la obligó a volverse para hablarle de nuevo, fue para encontrar que sus ojos todavía brillaban con picardía.
"Mil gracias, señorita , por darme la oportunidad de admirar su hermosa espalda durante tanto tiempo", dijo en voz baja. "Es impecable. Tu piel es suave como el mármol pulido, pero suave y dulce como los pétalos de una rosa".
—Sus cumplidos se están volviendo tediosos, señor —observó Myra, asumiendo un aire de aburrimiento—. "¿Se espera que soporte este tipo de conversación toda la noche?"
—Todos los días de su vida, espero, señorita —respondió tranquilamente don Carlos. "En los intervalos de hacer el amor contigo, Myra, cantaré las alabanzas de tu belleza incluso después de que seas toda mía".
—¡Don Carlos, usted es completamente imposible! exclamó Myra. "Te advierto de nuevo que tomaré precauciones para evitarte en el futuro si persistes en esta locura".
"Eso requerirá que canceles todos tus compromisos, o casi todos, por el resto de la temporada", respondió don Carlos. Ya me las he ingeniado para obtener una invitación a prácticamente todas las funciones en las que es probable que esté presente. Su tía tuvo la amabilidad de mostrarme su libro de compromisos esta tarde. Querida señora, le aseguro que le resultará difícil evitarlo. yo."
Myra pensó que estaba alardeando de nuevo, pero estaba declarando hechos, como descubrió posteriormente. En prácticamente todas las funciones de la Sociedad a las que asistió durante las próximas semanas, salvo algunas fiestas privadas, don Carlos de Ruiz fue un invitado, e invariablemente se las ingeniaba para hablar con ella y hacer el amor, incluso cuando Tony Standish también estaba presente, y ignoró los desaires y desaires que administraba.
"Claro, y estoy empezando a sentir algo como lo que debe sentir el zorro cuando los perros lo persiguen a gritos", soliloquió Myra, mientras conducía a casa una noche después de otro vano intento de rechazar a Don Carlos. "¡No es de extrañar que pueda presumir de tantas conquistas si ha perseguido a todas las demás mujeres que le gustaron tan implacablemente como me persigue a mí! ¿Qué puedo hacer?"
Lo que hacía que la posición de Myra fuera más embarazosa era que De Ruiz y Standish se habían hecho muy amigos, ya que Don Carlos había ejercido su magnetismo personal al máximo para ganarse la consideración de Tony. Un pasatiempo que en realidad tenían en común era coleccionar jade viejo, y al descubrirlo, Don Carlos envió a España por dos de sus piezas más selectas y raras: antiguos adornos de espada chinos de jade engastados con oro. Se los entregó a Tony, quien estaba encantado, pero protestó porque no podía aceptar un regalo tan valioso sin hacer algo a cambio.
—Más tarde, mi querido Standish, te prometo que me llevaré uno de tus tesoros —dijo don Carlos con su encanto—. "Mientras tanto, acepta estas bagatelas como muestra de mi estima. Es un placer dar a un colega coleccionista algo que el dinero no puede comprar, y será un placer quitarte algo que aprecias. Por cierto, déjame recordarte nuevamente de su promesa de venir a mi casa en España este invierno para ver mi colección. Será un placer y un honor recibirlo a usted y a cualquiera de sus amigos en El Castillo de Ruiz".
—Gracias. Muy bien por su parte, don Carlos —dijo Tony. "Si hago mi crucero habitual en mi yate este año, sin duda me aseguraré de visitarlo. Digo, si aún no ha reservado, ¿qué tal si me hace el honor de ser uno de mis invitados en Auchinleven en agosto para el tiro, y luego ser uno de los navegantes más tarde si organizo un crucero. Estaré encantado si lo desea ".
—Mi querido señor Standish, es usted demasiado bueno —exclamó don Carlos con un deleite no afectado—. "¡Diez mil gracias! Nada me dará mayor placer. Acepto gustosa y agradecidamente su invitación, pero debe prometerme que me permitirá intentar devolverle su hospitalidad en España. No puedo prometerle mucho en el aspecto del deporte, excepto, quizás , un pequeño tiroteo de bandoleros, pero puedo prometerte algunas experiencias novedosas".
"Muchas gracias", dijo Tony. Debo decírselo a Myra y mostrarle tu hermoso regalo.
Myra miró a su prometido con los ojos muy abiertos de asombro y consternación cuando escuchó la noticia.
"¡Tony Standish, debes estar ciego y loco!" ella estalló tempestuosamente. "No iré a Auchinleven si Don Carlos va a ser uno de los invitados de tu casa . ¡No lo haré! Seguramente debes haber visto por ti mismo que Don Carlos me ha estado haciendo el amor en todas las ocasiones posibles durante semanas. Sí, justo delante de tus narices, Tony. Dijo que se encargaría de que fuéramos invitados para el tiroteo, ¡y ahora lo has invitado a Auchinleven !
"Yo... er... digo, Myra, esto es una novedad para mí", exclamó Tony, estupefacto. —Tú ... ejem ... ¿no querrás decir en realidad que don Carlos te ha estado haciendo el amor en serio? No puedo imaginarme que haga tal cosa . , aunque es un extranjero, y él y yo nos hemos vuelto bastante amigos. Parece un buen deportista, y no me parece que sea el tipo de tipo que caza furtivamente en las reservas de otro tipo. De verdad, Myra, esto es bastante ¡un shock!"
"Si te refieres a mí como tus 'conservas', Tony, Don Carlos ciertamente ha estado cazando furtivamente, o tratando de cazar furtivamente", dijo Myra. "Él persiste en hacerme el amor y se niega a ser rechazado, y ha jurado repetidamente que me quitará de ti y me hará suyo a toda costa".
"¡El deuce que tiene!" exclamó Tony, sorprendido, indignado y nervioso. "Digo, querida Myra, yo... er ... desearía... er ... desearía que me hubieras dicho esto antes... quiero decir, antes de que él y yo nos convirtiéramos en amigos, no tenía idea de que realmente te estaba haciendo el amor. Ni idea, Te lo aseguro. Si lo hubiera sabido, ciertamente no lo habría invitado a Auchinleven o aceptado sus regalos. Ahora no sé qué diablos hacer. Estoy en una posición terriblemente incómoda. ¡Terriblemente incómoda!
"¡Terriblemente incómodo!" Myra imitó. "¡Oh, Tony, no seas tan tonto! A menos que quieras perderme, tienes que decirle a Don Carlos de Ruiz, y decirle muy, muy claramente, que sus intentos de hacerme el amor y conquistarme lejos de ti, tienes que parar. Tienes que advertirle".
"Por supuesto que lo haré, querida", dijo Tony, con prisa nerviosa. "¡Maldito sea ese tipo! No debería haberlo creído de él. Nunca he oído hablar de una conducta tan escandalosa. Iré a verlo de inmediato, Myra, y le advertiré que si se atreve a intentar hacerte el amor de nuevo, yo... ll— er — ¡Se lo mostraré! ¡Sí, por Júpiter!
Salió corriendo, lleno de justa indignación pero todavía sintiéndose en una "posición terriblemente incómoda", para entrevistar a don Carlos, a quien encontró vestido con una bata de seda y tumbado lujosamente entre cojines en un sofá de su suite en el Ritz.
"Mi querido Standish, ¡qué bueno de tu parte devolverme la llamada tan pronto!" —exclamó don Carlos, levantándose con una sonrisa de bienvenida mientras entraba Tony . Querido Standish, déjame prepararte una bebida".
" Eh ... no, gracias", dijo Standish, desarmado hasta cierto punto al principio, porque sentía que sería grosero y de "mala educación" tener una pelea con un hombre que parecía tenerlo en alta estima. —No, no tomaré un trago. En efecto, don Carlos, lo he llamado para verlo en relación con... ejem ... con un asunto personal delicado.
"Mi querido Sr. Standish, me halaga que me haga su confidente, y estaré muy complacido si puedo ayudarlo".
"¡Ayúdeme! ¡Cuelgue todo, señor, usted… er … parece que no entiende!" balbuceó Tony, desconcertado de nuevo, pero decidido, no obstante, a "arreglárselas" con el español. —Yo… er… no he llamado para tenerte en mi confianza ni nada por el estilo. He venido a exigir una explicación.
"¿Una explicación?" Don Carlos enarcó sus negras cejas con aparente desconcierto. "¿Una explicación? ¿ Sobre qué, Sr. Standish?"
"Con respecto a su escandalosa conducta, señor", espetó Tony, tratando de parecer feroz, pero logrando solo parecer acalorado y avergonzado. "Con respecto a Myra, la señorita Rostrevor . Me dice que ha estado intentando persistentemente hacerle el amor desde que la conoció, ¡e incluso ha ido tan lejos como para pedirle que me abandone y se fugue con usted! ¿Qué diablos hace? ¿Qué quiere decir con eso, señor? La señorita Rostrevor , como bien sabe, está comprometida para casarse conmigo. ¿Cómo se atreve a hacerle el amor a mi prometida?






CAPÍTULO 04 : Buscando problemas

Las cejas de don Carlos se elevaron aún más, sus labios se torcieron, y Tony Standish tuvo la impresión de que difícilmente se abstenía de reírse abiertamente. Eso lo enfureció, y su rubicundo rostro se puso aún más rojo.
"Bueno, ¿qué tienes que decir por ti mismo?" —exigió, después de una pausa.
"Esto no es cosa de risa."
"Mi querido Sr. Standish, ¿qué puedo decir por mí mismo?" Don Carlos replicó, en voz baja y grave. "Su demanda de una explicación me coloca en una posición muy embarazosa. ¿Cómo debería uno responder dadas las circunstancias? Si la señorita Rostrevor le ha dicho que he estado haciendo el amor con ella, no puedo negar la acusación sin poner en duda la palabra de la mayoría" . chica más encantadora y hermosa del mundo. Sin embargo, si admito que la acusación de la señorita Rostrevor está justificada, usted puede decidir que he estado actuando deshonrosamente y perderé su amistad. ¡ Condenación ! ¡ Se ha puesto alguna vez a un hombre en una posición tan incómoda !
"Mira, ciertamente empeorarás las cosas si te atreves a insinuar que Myra no estaba diciendo la verdad", exclamó Standish acaloradamente.
—Se lo agradezco mucho, mi querido señor Standish, y también me doy cuenta de que la señorita Rostrevor estaría justificada en odiarme si me atreviera a poner en duda sus afirmaciones —dijo don Carlos más grave que nunca, con un suspiro y un encogimiento de hombros Así que debo confesar forzosamente que he estado haciendo el amor persistentemente con la señorita Rostrevor desde que la conocí, y... bueno, estoy bastante preparado para asumir las consecuencias. ¿Cómo se enfrenta a una situación así en Inglaterra? En mi país, nos batiríamos en duelo, y la dama se casaría con el superviviente. Sin embargo, si piensa batirse en duelo, señor Standish, es justo que le advierta que soy un espadachín experto y un tirador certero. nosotros nos ocupamos del asunto?"
Desconcertado y sin saber cómo manejar la situación, Tony Standish lo miró ceñudo, con la incómoda sensación de que estaba haciendo el ridículo y que Don Carlos se estaba riendo de él por dentro.
"No es un asunto para bromear", dijo con rigidez. Ese tipo de cosas no se hacen en Inglaterra, y debo pedirle que se abstenga de volver a acercarse a la señorita Rostrevor .
¡Estoy desolado, señor ! -exclamó don Carlos con gesto desesperado. "Me cuesta entender los convencionalismos ingleses en materia de hacer el amor. Si fueras español, mi querido Standish, no te quejarías de que yo hiciera el amor con tu prometida a menos que no estuvieras seguro de ella y tuvieras miedo de que ganara". alejarla de ti. Si me consideras un rival peligroso, y la adorable señorita Rostrevor me toma en serio, y tienes miedo...
—No se trata de eso, don Carlos —intervino Tony apresuradamente, comenzando a arrepentirse de haber hecho tanto alboroto. "Yo... er... estoy dispuesto a creer que no has estado tratando seriamente de robarme el afecto de Myra, o que posiblemente Myra te haya tomado demasiado en serio".
"¿Cómo puede un simple hombre esperar leer lo que hay en el corazón de una mujer?" respondió don Carlos, sirviéndose un cigarrillo. "Nuestras muchachas españolas, si creen que un amante aceptado no es suficientemente devoto y atento, se quejarán de que otro hombre hace el amor apasionadamente, despertando así los celos del amante y reencendiéndolo con ardor; y una mujer casada inventará un amante y quejarse de sus atenciones por la misma razón, si el amor de su marido parece enfriarse”.
"Digo, don Carlos, ¿está sugiriendo que Myra se quejó por eso, porque cree que no soy lo suficientemente entusiasta?"
"Mi querido Standish, no estoy sugiriendo nada. Simplemente estoy tratando de explicar la psicología de las mujeres de mi propio país tal como yo la entiendo. Sin embargo, dudo que las mujeres inglesas difieran mucho, después de todo, de sus hermanas latinas en asuntos de el corazón está preocupado. ¿No quieres fumar un cigarrillo?
Tony aceptó un cigarrillo de la caja de plata y madera de cedro que le deslizaron sobre la mesa y lo encendió con deliberada deliberación. Si Myra se había quejado de que Don Carlos le había hecho el amor sólo para mantenerlo "a la altura", se preguntaba, y se encontró más perplejo que nunca. Sabía que muchos hombres habían estado, y probablemente todavía estaban, enamorados de Myra, y ese hecho lo enorgullecía aún más de ser su amante aceptado. Recordó el alarde de Myra de que no había caballo ni hombre al que no pudiera dominar, y le resultó un poco difícil creer que realmente le tenía miedo a don Carlos.
—En mi país, señor Standish, un hombre prometido a una muchacha tan hermosa como la señorita Rostrevor se sentiría casi insultado si sus amigos no lo envidiaran abiertamente y se manifestaran irremediablemente enamorados de la joven que había conquistado —prosiguió don Carlos—. . "La dama misma se sentiría menospreciada si los amigos de su prometido no continuaran intentando hacerle el amor. Profesar estar desconsolado porque ella pertenece a otro, y hacer el amor con una joven prometida o una mujer casada, es seguramente haciendo un cumplido indirecto al amante o esposo aceptado, así como un cumplido directo a la dama".
"¡Humph! No lo había pensado de esa manera", comentó Tony secamente. "Nunca se me hubiera ocurrido ni por un momento que al hacer el amor con Myra me estuviera haciendo algún tipo de cumplido. Aquí en Inglaterra, don Carlos, cualquier hombre que se obstina en hacer el amor con una chica prometida o una mujer casada está pidiendo Por supuesto, puedo apreciar el hecho de que la mayoría de las mujeres se sentirían halagadas por la idea de que un hombre como tú se hubiera enamorado de ellas, incluso si solo estabas fingiendo por un deseo de ser educado, pero ... er ... Bueno, obviamente Myra parece estar más molesta que halagada. Tal vez, como dije antes, te ha tomado demasiado en serio.
"O posiblemente no lo suficientemente en serio", respondió don Carlos, su rostro grave se arrugó en una sonrisa. Estoy perdidamente enamorado de ella, mi querido Standish, y pretendo hacer que se enamore de mí. ¿Qué vamos a hacer dadas las circunstancias?
—De verdad, no lo sé, don Carlos —respondió Standish, decidiendo que el otro bromeaba. "Es terriblemente incómodo. ¡Espantosamente! Eh ... verás, amigo, Myra dice que no vendrá a Auchinleven para el tiroteo si tú vas a ser uno del grupo, y ... er... bueno, como puedes entender, eso me coloca en
una posición terriblemente incómoda".
—Me doy perfecta cuenta de eso, señor Standish —dijo muy gravemente don Carlos, después de una larga pausa que aumentó la vergüenza de Tony—. "Yo también me encuentro ahora en una posición incómoda. Hoy les he dicho a muchos de mis amigos y conocidos que mi amigo el Sr. Antony Standish me invitó a Auchinleven para el tiroteo, y ahora tendré que explicar a todos que la invitación se cancela porque mi amigo teme que siga haciendo el amor con su prometida, y la señorita Rostrevor teme que la rapte, que la convenza de fugarse conmigo o algo por el estilo. ¡Sí, una situación decididamente difícil! "
—Oiga, don Carlos, ¡usted nos convertirá a mí ya Myra en el hazmerreír de Londres si le dice eso a la gente! Tony protestó, luciendo bastante angustiado. Myra se pondrá furiosa conmigo y contigo, y ... er ... yo... supongo que estás pensando que soy una especie de zorrillo malvado. ¡Lo siento mucho! Digo, amigo, ¿no puedes sugerir alguna salida? de la dificultad?"
-Bueno, posiblemente si se me permitiera hablar con la señorita Rostrevor y explicarle por qué le he estado haciendo el amor, ella comprendería mejor las cosas y no pondría objeciones a que yo figurara como huésped en Auchinleven -dijo don Carlos-. después de otra pausa pensativa.
"¡Muy buena idea!" exclamó Tony. "Estoy bastante seguro de que si le explicas las cosas con tacto a Myra, entenderá que en realidad solo has estado tratando de hacerle cumplidos. Myra es una buena persona y estoy seguro de que aceptará tu explicación".
Don Carlos no respondió de inmediato. Dejó caer el cigarrillo en un cenicero, se puso de pie con un suspiro y se acercó a la ventana de su sala de estar para contemplar distraídamente Green Park.
"'Hay tres cosas que son demasiado maravillosas para mí, sí, cuatro que no sé: el camino del águila en el aire, el camino de la serpiente sobre la roca, el camino de la nave en medio del mar ; y el camino de un hombre con una doncella'", dijo finalmente, como para sí mismo. "Así está escrito en el Libro de los Proverbios".
" Eh ... digo, viejo amigo, yo... espero que no te lo tomes demasiado en serio", comentó Tony, sintiéndose de nuevo perplejo e incómodo. "Si tan solo Myra entendiera y apreciara lo que significaba que hicieras el amor…"
-Seré feliz, siempre que ella responda como yo deseo -interrumpió don Carlos, volviéndose de repente desde la ventana, con el rostro iluminado de nuevo por una sonrisa. Por supuesto, si la señorita Rostrevor me tiene miedo, o si usted tiene miedo de que se la quite y desee cancelar su invitación por ese motivo, yo...
—De eso no hay duda, don Carlos —interrumpió Tony a su vez. "Al menos, yo... er ... no creo que Myra te tenga miedo. Me imagino que simplemente ha malinterpretado tus intenciones".
—No debí imaginar que eso fuera posible —dijo don Carlos—. "Sin embargo, cuando haya discutido la situación con la encantadora dama, tal vez ella decida permitirme ser un huésped en Auchinleven . Te advierto, mi querido Standish, que no prometo abstenerme de hacerle el amor, y Seguiré tratando de ganarme su corazón. Creo que puedo correr el riesgo de que me desafíes a un combate mortal.
Miró con una sonrisa desafiante a Tony, quien se echó a reír, imaginando que se estaba burlando de todo el asunto.
"No me imagino que será un caso de 'pistolas para dos, café para uno'", dijo Tony; y estoy seguro de que podrá hacer las paces con Myra. De hecho, don Carlos, empiezo a preguntarme ahora si Myra me ha estado tomando el pelo. Me ha gastado bromas más de una vez y me ha hecho Me siento más bien un asno.
-Tal vez en esta ocasión la encantadora dama nos esté gastando una broma a los dos -sugirió don Carlos a la ligera. Brindemos juntos por ella, aunque somos rivales mortales.
Deslizó la licorera por la mesa a modo de invitación, y Tony se sirvió un trago, imaginando aún que Don Carlos estaba bromeando y decidiendo que Myra lo había vuelto a hacer sentir "bastante idiota".
"¡Cheerio!" —dijo arrastrando las palabras, levantando su vaso después de que Don Carlos se hubiera servido un trago. "¡Mis mejores deseos!"
—El brindis es por la señorita Myra Rostrevor , la muchacha más linda y adorable del mundo, y que su amado cumpla el deseo de su corazón —exclamó alegremente don Carlos, y vació su copa.
"¡Mil gracias!" dijo Tony. "Es terriblemente bueno de tu parte, mi querido amigo, no ofenderte, y estoy seguro de que podrás ganarte a Myra".
"Es mi más ardiente deseo ganarme a Myra, mi querido Standish", dijo don Carlos, mientras Tony se levantaba para irse. Le ruego que le transmita mis más respetuosos saludos y que me reciba esta tarde.
Con una mezcla de diversión y exasperación, Myra escuchó el relato de Tony sobre la entrevista. No pudo evitar sentir que Don Carlos le había dado la vuelta a Tony y ahora tenía el poder de hacerla quedar en ridículo.
"Creo que es el hombre más engreído y descarado del mundo", comentó. "¡Y es inteligente! Si me niego a ir a Auchinleven , le dirá al mundo que es porque tengo miedo de enamorarme de él. Si le retiras la invitación, te explicará que es porque tienes miedo de que pueda persuadirme para que me fugue con él. Se enorgullecerá de que los dos le tengamos miedo, y la aventura se convertirá en la broma de la temporada.
"Sí, me doy cuenta de eso, Myra", dijo Tony arrastrando las palabras. Se ríe de nosotros, por así decirlo, y creo que lo mejor sería salvarnos la cara fingiendo que todo el asunto fue una especie de broma pesada de tu parte. No creo que intente hacer el amor. de nuevo, e incluso si lo hace, sabrás que no habla en serio".
"Tony, tonto, déjame asegurarte que habla muy en serio y tiene la intención de alejarme de ti", dijo Myra. Y te advierto, querida, que probablemente me habría enamorado de él y te habría dejado plantado si no estuviera tan extraordinariamente orgulloso de sí mismo y no se hubiera jactado de que me obligaría a amarlo . No estoy segura de no estar enamorada de él".
"Digo, Myra, no volverás a tomarme el pelo, ¿verdad?" preguntó Tony, tirando de su pequeño bigote color arena y luciendo preocupado. "Estoy en una posición terriblemente incómoda, como dije antes. Me gusta inmensamente el tipo, y creo que es demasiado caballero para cazar furtivamente, aunque, por supuesto, los extranjeros tienen un código moral diferente al nuestro, y son No se puede confiar en lo que se refiere a las mujeres. Yo… er … no sé muy bien qué hacer, pero, por supuesto, haré cualquier cosa antes de arriesgarme a perderte.
Mientras pronunciaba, le vino a la mente el comentario de don Carlos acerca de las mujeres que se quejan de las atenciones de otro hombre para hacer que un esposo o un amante "estén a la altura", y tuvo lo que él habría descrito como una "onda cerebral".
"Digo, tengo una idea brillante, querida", continuó, antes de que Myra pudiera hablar. "Resolvamos la dificultad casándonos de inmediato. Obtendré una licencia especial y estableceremos una nueva moda organizando una fiesta en una casa en las Tierras Altas durante nuestra luna de miel. Incluso el hombre más audaz seguramente dudaría en hacer el amor con ella". la esposa de otro hombre durante su luna de miel. ¿Qué dices?
Myra frunció los labios rojos y arrugó las cejas pensando, y Tony tomó su indecisión como una buena señal.
"Di 'sí', cariño", instó. Sabes que estoy tremendamente enamorado de ti y terriblemente apasionado, y no tendrás más motivos para temer a don Carlos cuando seas mi mujer.
—No le tengo miedo a don Carlos —espetó Myra. ¡Ay, Tony, no seas tan denso y exasperante! Casi desearía no haberte hablado nunca de los amores de esa criatura cansina y engreída… Además —añadió, intrascendentemente—, no quiero casarme. sin embargo, y si me caso contigo antes de que nos vayamos a Escocia, don Carlos se enorgullecería de que fuera para protegerme de él, y sería peor y más peligroso si me hiciera el amor como una mujer casada. Querida, me estoy mezclando, pero tal vez entiendas lo que quiero decir. No le tengo miedo a don Carlos, pero no quiero darle ninguna posibilidad de que ande alardeando de que estoy enamorada de él.
"No creo que él haría eso, Myra", dijo Tony. "Parece un tipo terriblemente decente. Si hubieras escuchado su explicación, entenderías que en realidad solo nos estaba haciendo un cumplido al fingir que te hacía el amor. Espero que lo veas, querida". , y déjalo que explique y se disculpe . No entiendo por qué estás tan enojada conmigo, cariño".
Parecía tan absurdamente patético que la irritación de Myra dio paso a la diversión, y su hermoso rostro se transformó en una sonrisa.
"No estoy realmente enfadada contigo, Tony, querida, aunque creo que has hecho las cosas bastante complicadas", exclamó, y le dio a Tony una cariñosa palmadita en ambas mejillas. "Será interesante y divertido escuchar las explicaciones y disculpas de Don Carlos, si las hay... Oh, sí, Tony, lo veré y creo que lograré quitarle un poco de presunción".
Dio la casualidad de que Lady Fermanagh tenía un compromiso esa tarde y Myra estaba sola cuando anunciaron a don Carlos de Ruiz. Myra había estado pensando mucho y se sentía segura de sí misma cuando se levantó para saludar a su visitante, quien hizo una profunda reverencia antes de sonreírle a los ojos.
"He llamado para ofrecerle mis felicitaciones, querida señora", dijo, con su voz profunda y acariciadora.
"¿Felicitaciones? ¿Por qué, por favor?" preguntó Myra muy fríamente. "Me enteré por el Sr. Standish que estabas llamando para ofrecerme disculpas por haberme molestado".
—Vengo a ofrecerte disculpas y felicitaciones —dijo don Carlos lentamente, con dos diablillos gemelos de picardía danzando en sus ojos risueños. "He venido a presentarte mis más humildes disculpas por haber fallado hasta ahora, aparentemente, en derretir tu corazón helado y encenderlo con el amor que arde dentro de mí; para felicitarte por ser la primera mujer que ha objetado mi hacer amor para ella. Y felicitarte, también, por ser una excelente actriz".
"¿Actriz? ¿Qué quieres decir?"
"Su simulación de molestia, querida señora, es una actuación tan fina que casi estoy convencido de que no está enamorada de mí y ha endurecido su corazón contra mí".
"Por favor, sigue siendo persuadido". El tono de Myra pretendía ser sardónico. "Hasta ahora me parece que ha llamado para felicitarse a sí mismo en lugar de ofrecer disculpas. Aparentemente le explicó al Sr. Standish que su acto amoroso tenía la intención de ser un cumplido. Déjeme decirle, don Carlos, si eso es así". No quiero más de tus cumplidos".
-Si creyera eso, dulce señora, la vida perdería su sabor y se convertiría en una existencia desolada -respondió don Carlos. "Prefiero creer que amas, pero te abstienes, y que tu queja a tu prometido es una indicación de que tu resistencia se está debilitando, que temes que a menos que puedas evitarme, inevitablemente te rendirás a la llamada del amor".
"Tu arrogante presunción sería risible si no fuera tan irritante", replicó Myra secamente. "Quiero decirte sin rodeos que a menos que me des tu palabra de honor de no intentar hacerme el amor, me negaré a ir a Auchinleven si vas a ser uno de los invitados, y eso no dejará al Sr. Standish otra alternativa. pero cancelar su invitación a usted y explicar a sus amigos que su razón es mi objeción hacia usted ".
La sonrisa desapareció de los ojos de don Carlos y miró a Myra grave y en silencio durante unos momentos.
—Te prometo que no te haré el amor mientras estemos en Escocia —dijo por fin—. "Será desesperadamente difícil resistir la tentación, pero prometo abstenerme. Y nunca me retracto de una promesa".
"¡Bien! En ese caso podemos dejar el pasado en el pasado y ser amigos", exclamó Myra, e impulsivamente le tendió la mano.
Don Carlos le llevó los dedos a los labios y los besó, y la sonrisa infantil volvió a su rostro.
"Permíteme advertirte, sin embargo, mi querida Myra, que aunque no diga una palabra de amor, mi corazón y mis ojos estarán haciéndote el amor todo el tiempo, y cada fibra de mi ser te estará amando y anhelando. ," él dijo. "Estaré planeando nuevas formas de vencer tu resistencia e inducirte a confesar que me amas. Siempre mi corazón te estará llamando y llamando".
"Mientras no me fastidies con tus atenciones, como lo has estado haciendo, no me importará lo que le esté pasando a tu corazón", comentó Myra, forzando una risa. "Puedes incluso fingir que tienes el corazón roto, si crees que el papel te conviene".
—No, el papel de pretendiente rechazado y descorazonado no me agradaría —rió don Carlos—. "Seré el hombre fuerte y silencioso, esperando el momento oportuno, seguro de ganar finalmente el deseo de su corazón. Mientras tanto, me felicito por haber hecho posible cumplir mi jactancia de ser su compañero invitado en Escocia para el tiroteo. "
-Tiene mi permiso para felicitarse tanto como quiera, don Carlos, y para entregarse tantos ramos de flores como quiera -dijo Myra sonriendo-, pero le mantendré firme en su promesa de no intentar hacerme el amor. ."
—Te prometo, Myra , que me callaré como un monje trapense en lo que a hablarte de amor se refiere —le aseguró don Carlos—. "Mi promesa, sin embargo, solo es válida durante la duración de nuestra estadía en las Tierras Altas. Después de eso—"
"Tony y yo nos vamos a casar en primavera ", interrumpió Myra.
-Creo que no -dijo don Carlos con gran seriedad-. "Serás mía, querido corazón, antes de que las flores de primavera hayan terminado de florecer".
"¡Oh, por favor no empieces a ser absurdo otra vez, justo después de prometer ser sensato!" protestó Myra.
-Serás mía, corazón querido, antes de que terminen de brotar las flores de la primavera -repitió don Carlos-. "Dulce dama, puedes tomar eso como otra promesa hecha con toda seriedad. Te amo, y he jurado—"
—Cambiemos de tema, don Carlos —volvió a interrumpir Myra. "Hazme el favor de hacer que tu promesa de no hacerme el amor data de este minuto".
-Como quieras, amado -dijo don Carlos con un suspiro exagerado-; y
Myra no podía decidir si se estaba riendo o no.






CAPÍTULO 05 : Jugando con fuego

Su comportamiento como su compañero invitado en el pabellón de tiro de Tony Standish en Auchinleven , donde llegó a mediados de agosto, irritó y dejó perpleja a Myra. Don Carlos no solo cumplió su promesa de abstenerse de hacerle el amor, sino que pareció evitarla tanto como pudo, y solo fue formalmente cortés cuando estaban juntos.
Sin embargo, hizo el amor con prácticamente todas las demás damas de la fiesta y, obviamente, hizo palpitar los corazones de varias de las más jóvenes. Myra trató de convencerse de que estaba agradecida por haber sido liberada de sus ardientes atenciones, pero en el fondo le molestaba que la ignoraran.
"Supongo que está demostrando que solo se estaba divirtiendo y que su ferviente forma de hacer el amor era un mero pretexto", reflexionó Myra. "Está haciendo que mi queja sobre él parezca absurda. ¡Molestar al hombre! Tengo la mitad de la mente para tratar de hacer que se enamore de mí en serio, y luego quitarle la presunción diciéndole que solo me he estado divirtiendo". a su costa".
Lo que se sumó a su irritación interna fue el hecho de que don Carlos parecía haberse ganado la buena opinión de todos los demás hombres del grupo, y se había congraciado completamente con Tony Standish, quien constantemente hablaba de él con entusiasmo y pasaba mucho tiempo en su casa. empresa.
—¿Has ofendido a don Carlos de alguna manera, Myra? preguntó Lady Fermanagh una noche. "Me doy cuenta de que parece evitarte tanto como sea posible y, sin embargo, él y Tony se han convertido en grandes amigos".
-Creo que Don Carlos es el hombre más exasperante del mundo, tía, y es de lo más fastidioso que Tony haga tanto alboroto con él después de lo que pasó- respondió Myra, medio petulante. A Tony le vendría bien que lo tirara. Es exasperante que esté tan seguro de mí que no esté un poco celoso de Don Carlos, y probablemente piense que hice un escándalo por nada. -matar al vanidoso español por atreverse a hacerme el amor? Debí haberlo amado si hubiera hecho eso—sí, aunque se llevara la peor parte, debí haberlo amado por tratar de darle una paliza a Don Carlos.
"¡No seas absurda, mi querida Myra!" protestó Lady Fermanagh , riendo. "Te dije que el amor de hombres como don Carlos no debe tomarse en serio, y fue una tontería de tu parte ofenderte".
"Y ahora, supongo, se está riendo de mí por haberlo tomado en serio, ¡y cree que me está castigando ignorándome por ser tan mojigata!" dijo Myra. "Tal vez hice un poco el ridículo, pero tengo la intención de vengarme de él. ¡Sí, me vengaré de la criatura engreída! ¿Sabes lo que he decidido hacer, tía? Voy a hacer el amor a don Carlos y hacer que se enamore de mí en serio, sólo para tener la satisfacción de rechazarlo después y hacerlo sentir, y parecer, un tonto".
"Por el amor de Dios , no intentes hacer nada por el estilo, Myra", aconsejó Lady Fermanagh . Don Carlos es un hombre de mundo y tú estarías jugando con fuego. Juzgaría que conoce a las mujeres mejor que la mayoría de los hombres. Y en todo caso, querida, no es seguro jugar con un español. ."
—Y no es seguro jugar con un Rostrevor que don Carlos de Ruiz encontrará a su costa —replicó Myra, con una súbita carcajada. "Estoy decidido, y comenzaré mi conquista esta noche".
Se esmeró especialmente en su aseo esa noche, y su doncella la encontró inusualmente exigente. Escogió un vestido de noche muy escotado de color verde jade con toques de azul que hacía juego con el azul de sus ojos pero que contrastaba maravillosamente con su pelo rojizo dorado, y con él llevaba un collar de esmeraldas y turquesas.
"¡Mi amor! Myra, querida, ¡estás más hermosa que nunca esta noche!" exclamó Tony Standish, con admiración y adoración, cuando bajó al gran salón de Auchinleven Lodge antes de la cena. "Te ves simplemente maravillosa, querida.
¡Maravilloso!"
"Gracias por estas amables palabras, buen señor", respondió Myra sonriendo, en tono bromista, e hizo una fingida reverencia. "Espero que don Carlos sea igualmente halagador. Verás, Tony, me temo que está bastante enojado conmigo por quejarme de él y desairarlo, así que he decidido dejar que se enamore de mí otra vez y hacerte furiosamente celoso".
"¡Bien!" se rió Tony. Pero no te excedas, viejo, o puedo hacer un poco el asunto de Otelo, ¿no lo sabes? Creo que podría ser tan ferozmente apasionado como cualquier español si lo intentara.
"¿Por qué no intentarlo?" respondió Myra a la ligera. Por cierto, me imagino que Otelo era moro y no español.
"Bueno, los moros tuvieron algo que ver con España, por lo que equivale a lo mismo. Hablando de España, Myra, me recuerda que don Carlos ha accedido a ser uno de mi grupo de yates para nuestro viaje por el Mediterráneo en el invierno, y ha nos invitó a todos a pasar una semana más o menos con él en su casa, El Castillo de Ruiz, en algún lugar de Sierra Morena ".
"¡De verdad! Eso me dará mucho tiempo para completar mi conquista", comentó Myra, con sus ojos azules brillando con picardía. Supongo que no es de buena educación dejar en ridículo al anfitrión, pero don Carlos se merecerá todo lo que le pase.
"Digo, cariño, espero que no estés hablando en serio", comentó Tony. "Pareces estar de un humor peligroso esta noche, y te ves adorablemente hermosa, ¡sí, simplemente deliciosa! Fascinarías a cualquier hombre, querida, y estoy segura de que incluso Don Carlos será arcilla en tus manos. No lo hagas". Sé demasiado dura con él, Myra. Es un tipo muy bueno y estoy seguro de que no tuvo mala intención.
"Esta noche, mi querido Tony, soy un 'vampiro'", se rió Myra. "Mira a la tía Clarissa que está coqueteando con Don Carlos, quien probablemente le está diciendo que es la mujer más hermosa y realizada del mundo. ¡Mírame ir y cortarla!"
Consciente de que se veía lo mejor posible (un sentimiento que le da a cualquier mujer una sensación de poder) , Myra cruzó el pasillo hacia donde Don Carlos estaba charlando con Lady Fermanagh .
"Perdóname si interrumpo", dijo dulcemente, sonriendo a los ojos oscuros del español. "Quiero decirte que estoy muy contento de saber de Tony que vendrás con nosotros en el crucero de yates este invierno, y quiero agradecerte por tu invitación a El Castillo de Ruiz. Tenía tanto miedo de que no me hubieras perdonado. por haber sido tan grosero contigo, y temía que hubieras decidido no tener nada más que ver con una persona tan desagradable como Myra Rostrevor .
—Dulce señora, debo desechar tal pensamiento como traición, por no decir blasfemia —respondió galantemente don Carlos—. "Incluso cuando eres descortés, si alguna vez, siempre eres la mujer más adorable y hermosa del mundo".
Myra soltó una carcajada, sus ojos azules todavía sonriéndole.
"Gracias, señor , por estas pocas palabras amables", dijo. "¿Supongo que le has estado diciendo algo parecido a mi tía?"
"Sí, Myra, Don Carlos me ha estado diciendo que la mía es el tipo de belleza que siempre ha admirado más, y que parece que he descubierto no solo el secreto de la eterna juventud, sino el arte de envejecer con gracia", Lady Fermanagh . le dijo sonriendo. "Empiezo a sospechar que es irlandés en lugar de español, porque ¿cómo puede uno envejecer con una juventud perpetua, le pregunto? Aun así, confieso que me gusta su charlatanería, y creo que es una lástima que la mayoría de los ingleses parezcan haber perdido" . la habilidad de hacer un cumplido y decir cosas halagadoras como si fueran en serio".
—Señora querida, nos hace una injusticia a usted ya mí —exclamó don Carlos, su tono muy grave pero sus ojos oscuros danzando—. "El más grande de los cortesanos, incluso si hubiera besado a tu famosa Blarney Stone, seguramente no encontraría palabras que hicieran justicia a tu encanto, y mucho menos halagarte". Lady Fermanagh lo señaló con un dedo.
"Mi español se está oxidando, señor ", dijo, "pero creo recordar uno de los proverbios de su país: ' Haceos miel y comeras han moscas ', que significa: 'Hazte miel y te comerán las moscas'. ¿Tengo razón?"
—Siempre tiene usted razón, querida señora —respondió don Carlos sonriendo; pero me dejas sin saber si soy tu mosca o tu miel. Por cierto, tenemos otro proverbio, 'En casa del moro no hables algaravía .' ¿Puede su señoría traducir eso?"
"Sí, señor ", respondió Lady Fermanagh , después de un momento de reflexión. "Significa: 'No hables árabe en casa de un moro', pero no sé cuál es la aplicación en lo que a nosotros respecta, a menos que estés sugiriendo que he malinterpretado tu perfecto inglés, o estés criticando sutilmente mi español imperfecto. Eres demasiado profundo para mí, don Carlos, y dejaré que Myra trate de sondearte. ¡Cuidado con él, Myra! añadió sonriendo, mientras se alejaba.
"Le aseguro que soy absolutamente sincero cuando le digo, dulce señora, que estoy más que encantado de saber que viene a España como huésped mío, y le prometo que haré todo lo que esté en mi mano para que su visita interesante", dijo don Carlos a Myra. Pero déjame advertirte que si El Diablo Cojuelo se entera de que la muchacha más hermosa, adorable y deseable del mundo va a visitar El Castillo de Ruiz, seguramente intentará secuestrarte.
"¿La chica más hermosa, adorable y totalmente deseable del mundo va a ser una de la fiesta?" preguntó Myra, asumiendo una expresión inocente. "¡Qué interesante y emocionante!
¿Quién es ella? ¿Una estrella de cine?"
—Ella es usted, señorita —respondió don Carlos—, y permítame recordarle que El Diablo Cojuelo tiene casi como pasatiempo el secuestro de mujeres hermosas. Así que estará en peligro todo el tiempo que esté en España.
"Me niego a estar consternado, ¡y no creo una palabra de eso!" respondió Myra, con una risa plateada. "No creo que tengas un bandido y un forajido favorito en tu propiedad, pero incluso si lo haces, la perspectiva de ser secuestrado no me desalienta. El riesgo, si lo hay, agregará una especia de aventura a la visita. Pero No puedo creer que dejaría que ningún bandolero me robara de su castillo, don Carlos, aunque usted mismo me ha amenazado con robarme, ¿lo haría?
—Le prometo que el Diablo Cojuelo no me la robará aunque la capture, señorita —replicó don Carlos. "Me alegro de que no estés desanimado, y de nuevo te aseguro que me siento honrado y halagado de que hayas aceptado mi invitación a—"
"Lo consideré más un desafío que una invitación", intervino Myra.
"¡De verdad! Entonces me siento más que honrado por su aceptación del desafío", prosiguió don Carlos, su rostro se arrugó en una sonrisa. Me pregunto por qué te dignas ser tan amable conmigo esta noche, Myra. ¿Entiendo que estoy perdonado?
"Tal vez no tengo nada que perdonar, Carlos, y fue una locura de mi parte ofenderme", respondió Myra, con una mirada seductora. "Dicho sea de paso, es amable de tu parte mantener tu promesa de no hacerme el amor, pero… pero…"
Ella se interrumpió como si estuviera perdida. Por una vez, Myra Rostrevor estaba jugando deliberadamente el papel de la coqueta, y vio que los ojos de don Carlos brillaban repentinamente con ardor y expectación.
"¿Quieres decir que ya no me obligas a cumplir mi promesa, Myra?" preguntó, apenas por encima de un susurro.
—No, yo… no me refiero a eso, Carlos —murmuró Myra, con los ojos bajos; "pero—pero solo has sido fríamente cortés conmigo desde que llegaste aquí, sin embargo, te he visto haciendo el amor con otras chicas. Si estás enamorado de mí, y no estabas fingiendo simplemente—"
-No estaba fingiendo, Myra -interrumpió don Carlos-. "Te amo con cada fibra de mi ser. Fue solo una simulación en lo que a las otras mujeres se refería y se preocupaba. Confieso que traté de hacerte sentir celoso, ¿y confío en que lo logré?"
"No te lo voy a decir", dijo Myra, levantando los párpados para lanzarle otra mirada seductora y provocativa. "A menos que haya amor, difícilmente puede haber celos. Si estuviera desesperadamente enamorada de un hombre que no se preocupa por mí, o fingiera que no, no debería tener el corazón para tratar de enamorar a cualquier otro hombre". conmigo. ¿Cómo quieres que crea que estás realmente enamorado de mí, Carlos, cuando te veo constantemente haciendo el amor con otras mujeres?
—Cariño, dame una oportunidad de demostrar mi amor —susurró don Carlos; luego, ingeniosamente, comenzó a hablar sobre la pesca del salmón cuando se acercaron otros dos o tres invitados.
Myra no le dio otra oportunidad de hablar con ella a solas durante el resto de la noche, pero se las arregló para atormentarlo y desconcertarlo aún más. Ella alegó cansancio cuando él la invitó a bailar después de la cena, pero bailaba con otros hombres, y era inusualmente afectuosa en su actitud hacia Tony cuando pensaba que Don Carlos la miraba, lo cual sucedía a menudo.
"Digo, Myra, querida, te ves más hermosa y adorable que nunca, y me siento hechizado y embelesado", le susurró Tony mientras ella tomaba su brazo y le daba un pequeño apretón cariñoso después de un baile.
"Estoy tratando de compensar por ser horrible con Don Carlos, querido Tony", explicó Myra. "Ahora que recuperé el sentido, voy a dejar que el encantador hombre me haga el amor tanto como quiera, y jugar con él en su propio juego... Sentémonos el próximo baile en el conservatorio, Tony".
Había visto a don Carlos entrar en el conservatorio, y el diablillo travieso que la poseía la impulsaba a encontrar nuevas formas de burlarse de él y ponerlo a prueba. El invernadero estaba en penumbra, pero cuando Myra entró con Tony localizó a don Carlos, pues en ese momento encendió una cerilla para encender un cigarrillo, antes de sentarse en un rincón oscuro.
"Busquemos un rincón oscuro, Tony", dijo Myra, y guió a su prometido cerca de donde estaba sentado Don Carlos, lo suficientemente cerca como para asegurarse de que el español pudiera escuchar todo lo que ella dijera. "El hombre que me ama no parece darse cuenta de que quiero que me besen", continuó. "Puedes besarme, Tony".
"¡Querida!" exclamó encantado Tony, tomándola en sus brazos y besándola. "He estado deseando besarte toda la noche, cariño, pero pensé que podrías oponerte incluso si tuviera la oportunidad".
"Ustedes, hombres tontos, no parecen entender que una chica no habla necesariamente en serio si dice que no quiere que la besen, o finge que no quiere que le hagan el amor", respondió Myra, con una sonrisa. pequeña risa gorgoteante. "Bésame otra vez, Tony, pero esta vez bésame de la forma en que me gustaría ser besada por el hombre que me ama, y no solo como un inglés de sangre fría".
Tony la besó de nuevo, acercándola más, pero Myra se separó de él como si estuviera repentinamente alarmada.
"Hay alguien en la esquina, Tony", susurró. "Vi el brillo de una colilla. Salgamos rápido. Espero que no nos vean ni nos escuchen, y que no nos molesten más tarde".
Sin adivinar que Myra tenía la intención de que parte de lo que dijo se escuchara por casualidad, Tony, un poco desconcertado, permitió que lo sacaran corriendo del conservatorio, protestando en voz baja que no importaba ser escuchado o visto, ya que eran comprometido.
Durante el resto de la velada, Myra siguió evitando a don Carlos tanto como pudo, pero le sonreía de una manera seductora y seductora cada vez que sus ojos se encontraban, preguntándose al hacerlo qué había en su mente y qué efecto había tenido su coquetería sobre él. a él. Y se fue a la cama sintiendo que, al menos, algo había hecho para justificar su jactancia de que haría que don Carlos se enamorara de ella en serio.
En la oscuridad de la noche se despertó de repente, con la fuerte sensación de que alguien, o algo, la había tocado, pero cuando se sentó en la cama y encendió las luces no pudo ver nada que le diera motivo de alarma. Decidiendo que debía haber estado soñando, Myra estaba a punto de apagar las luces y prepararse para dormir de nuevo, cuando sus ojos se posaron en una hoja de papel doblada sobre su almohada. Con una repentina toma de aire, tomó la nota, la desdobló y leyó:
"El hombre que te ama te besará en la forma en que te gustaría que te besaran tan pronto como se libere de su promesa. Libera él de su promesa y deja la puerta de tu dormitorio abierta de nuevo mañana por la noche".
Myra leyó la nota una y otra vez, su mente en una especie de tumulto, su corazón latía rápidamente. Sabía que debía haber sido escrito por don Carlos, y la consternó pensar que él había estado en su habitación.
"Parece que no hay límite para la osadía y el descaro del hombre", reflexionó, y se molestó al descubrir que se estaba sonrojando. "¡Qué descaro sugerir que debería liberarlo de su promesa de no hacerme el amor y dejar la puerta de mi dormitorio abierta! ¡ Qué descaro infernal, estupendo e insultante!... Sin embargo, supongo que aceptó lo que le dije a Tony como una invitación y un desafío, como pretendía. ¡Cielos! Si alguien lo hubiera visto salir de mi habitación a esta hora de la mañana, no debería quedarme ni un ápice de reputación. Debería estar irremediablemente comprometido, y no sería de mucha utilidad. Produzco esta carta con la esperanza de aclararme. Aún así, no creo que nadie más anduviera merodeando a esta hora de la noche o de la mañana... Me pregunto si me tocó o me besó . Me pregunto si realmente está enamorado de yo? Me pregunto...
Myra se preguntó mucho antes de volver a quedarse dormida, y cuando la doncella la despertó y le trajo el té de la mañana, descubrió que había estado durmiendo con la nota de Don Carlos apretada contra su pecho.
—Supongo que lo más prudente y seguro será no hacer referencia alguna a la carta, y fingir que no sé de qué está hablando si don Carlos tiene el descaro de referirse a ella —soliloquió Myra , mientras se vestía. . "Después de todo, lo provoqué deliberadamente, y me habría decepcionado si él no se hubiera dado cuenta. Me quedaré con la carta y lo desafiaré más tarde. Mientras tanto, mantendré su promesa de no hacerme el amor, pero Hago todo lo posible para que rompa su palabra. Me pregunto qué pasará si hago que se enamore de mí de verdad. ¡La vida se está convirtiendo en toda una aventura!
De modo que no hizo referencia a la carta cuando por casualidad se encontró a solas con don Carlos por un rato en el transcurso de la tarde, pero siguió esforzándose por ser "amable" con él. Y cuando Myra Rostrevor se dispuso a fascinar, era una criatura sumamente atractiva y seductora. Su dulzura, amabilidad y las miradas seductoras y seductoras de sus ojos azules obviamente tuvieron un fuerte efecto en Don Carlos y encendieron su ardor.
"Myra, ¿por qué me torturas y me atormentas de esta manera?" estalló de repente. Confiesa que me amas, cariño, y libérame de mi promesa de no hacerte el amor.
"¿Por qué, querido hombre engreído, no comprendes que es sólo porque me prometiste no hacerme el amor por lo que estoy siendo amable contigo?" Myra respondió, con su sonrisa cautivadora. "Si rompes tu promesa, inmediatamente me congelaré nuevamente y te mantendré a distancia".
-Es usted cruel, señorita -comentó don Carlos, encogiéndose de hombros y suspirando. "Eres la chica más tentadora , desconcertante y exasperante que he conocido, así como la más encantadora y adorable".
"¡En realidad!" se rió Myra. "¡Me pregunto si te relacionas con una persona tan molesta!"
"¿ Consorte? ¿ Consorte? Me gusta esa palabra, Myra", respondió. "Tengo la intención de ser tu consorte por el resto de mi vida, y tú serás mi reina y la emperatriz de mi corazón".
"¡Qué horrible amenaza!" exclamó Myra. Y me temo que, dicho sea de paso, se trata de hacer el amor camuflado. Don Carlos, si desea continuar en nuestro estado actual, debe mantener tanto el espíritu como la letra de su promesa.
-Soy humano, dulce señora, y me torturas -dijo don Carlos-. "Soy como un hombre que muere de sed, y me acercas un vaso de agua a los labios, solo para arrebatármelo cuando trato de beber. Pero te prometo que todavía beberé hasta saciarme de tu fuente de amor".
"Otra terrible amenaza, ¿y no se están mezclando tus metáforas otra vez?"
"Myra, querida, te amo—
"¡Recuerda tu promesa!" interrumpió Myra. "Si, como dices, te torturo tan horriblemente, ¿quizás preferirías que te evitara?"
"¡No, no, mil veces, no!" Don Carlos lloró. "Estaba desolado cuando te negaste a bailar conmigo anoche, y me torturaste más tarde en el conservatorio. Quería asesinar al otro hombre, a aquel en particular a quien le otorgaste tus favores".
"¡Dios mío! ¡ Qué criatura sedienta de sangre! Por cierto, ¿no sigues intentando hacer el amor indirectamente? Supongo que hacer el amor se ha convertido en una especie de segunda naturaleza, ¿y no sabes que estás rompiendo tu promesa?"
-Quedo reprendido, dulce señora, y pido tu perdón -dijo don Carlos-. "Nunca he roto conscientemente una promesa.
Y déjame recordarte que te he hecho varias promesas.” “¿Varias?” repitió Myra, alzando las cejas inquisitivamente.
—Sí, recordarás que la primera vez que bailamos juntos prometí despertar tu corazón y encenderlo con la pasión que ahora me consume —replicó don Carlos en voz baja. "Desde entonces te he prometido varias veces hacerte mía, hacerte rendir a la llamada del amor y confesarte conquistada".
"Esas, supongo, fueron promesas que te hiciste a ti mismo ", replicó Myra a la ligera. "Todos nos prometemos cosas y esperamos cosas que sabemos en el fondo que nunca conseguiremos".
"Os he dicho que fue profetizado que obtendría el deseo de mi corazón, y también que me he ganado la reputación de obtener cualquier cosa en la que ponga mi corazón".
—En lo que a mí respecta, te has ganado la reputación de ser el hombre más engreído y audaz de Europa —comentó Myra, apartándose de él con una risa despreocupada.






CAPÍTULO 06: Momento de amor

Fue Tony Standish quien se encontró prácticamente ignorado por Myra después de la cena de esa noche, y casi por primera vez comenzó a sentir celos, realmente celos, de don Carlos de Ruiz. Myra bailó tres veces con el español, y "se sentó" otras dos con él en el conservatorio, flirteando flagrantemente con él, ejerciendo todos sus poderes de atracción y fascinación, tentando continuamente a Don Carlos para que rompiera su promesa.
Sus ojos oscuros le dijeron que ella había encendido su corazón y había hecho que sus pulsos latieran con deseo, pero ninguna palabra de amor cruzó sus labios. Sin embargo, cuando bailaban juntos, más de una vez la apretaba contra su pecho, pero Myra no lo increpaba, y varias veces le apretaba la mano y le rozaba deliberadamente la mejilla con el pelo durante un tango.
—Me imagino que voy a justificar mi jactancia y vengarme, y don Carlos de Ruiz aprenderá a su costa que no es seguro jugar con Myra Rostrevor —reflexionó—. "Supongo que estoy tomando una ventaja injusta, pero se lo merece Don Carlos".
Tuvo cuidado de cerrar con llave y pestillo la puerta de su dormitorio esa noche antes de acostarse, y dejó una luz encendida y se sentó en la cama esperando y mirando expectante. Sonaron las dos en punto, y Myra estaba empezando a cabecear soñolienta, cuando un débil sonido la trajo de repente a la vigilia y al estado de alerta. ¡Alguien estaba intentando abrir la puerta de su dormitorio! Vio girar la manija de la puerta, contuvo la respiración y escuchó atentamente... La manija volvió a girar... volvió a su posición original...
Y eso fue todo.
Escuchando con el corazón palpitante, Myra no pudo oír ningún sonido del otro lado de la puerta cerrada con cerrojo, y la manija no se movió de nuevo. Deslizándose fuera de la cama después de unos minutos, atravesó sigilosamente la habitación y, arrodillándose, acercó la oreja al ojo de la cerradura y escuchó, pero no oyó ningún sonido salvo los latidos de su propio corazón.
No podría haber explicado lo que esperaba o temía escuchar mientras se agachaba allí, aguzando el oído, pero era característico de ella que de repente se riera en voz alta.
"¡Así que fue lo suficientemente engreído como para pensar que dejaría la puerta de mi habitación abierta!" susurró, mientras volvía a la cama y apagaba la luz. "¿Por qué clase de chica me toma? No sé si sentirme insultado o divertido... Pero
Me alegro de no haber olvidado cerrar y echar el cerrojo a la puerta. Me pregunto…"
Myra acurrucó la cabeza en la almohada, pero apenas había cerrado los ojos cuando se escuchó un golpe contra la puerta de su dormitorio, un grito, luego un disparo y el sonido de más gritos. Se incorporó de un salto convulsivamente, con las manos apretadas contra el pecho, gritó involuntariamente, luego, recuperándose, encendió las luces, saltó de la cama, quitó el cerrojo y la llave de la puerta y la abrió de par en par, para encontrar a don Carlos de Ruiz, vestido con pijama y bata, enfrascada en una lucha desesperada con un extraño fornido y completamente vestido en el suelo del pasillo fuera de su habitación.
Con una mirada rápida, Myra vio que el extraño tenía una pistola en la mano derecha, pero que Don Carlos tenía agarrada la muñeca derecha del hombre y luchaba desesperadamente para evitar que su antagonista usara el arma contra él. Volvió a gritar y, mientras lo hacía, don Carlos, con un giro diestro, le pasó el codo al hombre armado por encima de la rodilla, se oyó un aullido de dolor y la pistola se le cayó de la mano.
Rápido como un relámpago, Don Carlos soltó su agarre, se lanzó hacia la pistola y la tomó, luego se puso de pie de un salto.
"Ahora quédate donde estás, cerdo, o te mato", gruñó sin aliento.
"¡Maldito seas! Me has roto el brazo", le gruñó el hombre en el suelo, retorciéndose de dolor. "¡Maldito seas! No dispares. Me rindo... ¡Oh, Dios! ¡ Mi brazo! ¡Ojalá te hubiera matado, maldito seas!"
Mientras esto sucedía, las puertas se abrieron de par en par, se encendieron las luces y mujeres asustadas y hombres asustados aparecieron en los pasillos de sus habitaciones, exigiendo con entusiasmo saber la causa del alboroto. Tony, con un traje de pijama morado, y con el pelo color arena de punta, fue casi el primero en aparecer en escena.
"¿Qué pasa? ¿Qué ha pasado? ¿Quién es este tipo?" preguntó sin aliento. "¿Un ladrón? ¿Le disparaste, Carlos?"
—No, creo que sólo le he dislocado el codo —respondió don Carlos, sin apartar la vista del fornido ladrón, que ahora estaba sentado frotándose el codo lastimado y mascullando maldiciones entre dientes—. Trató de dispararme cuando lo sorprendí cuando intentaba forzar la puerta de la habitación de la señorita Rostrevor . Será mejor que llames a la policía y que registren la casa en caso de que tenga cómplices.
"Puede ahorrarse el problema", gruñó el ladrón. "Estoy solo. Cuando llames a la policía, pídeles que busquen un médico con ellos. ¡Me has roto el brazo rubicundo, maldita sea!"
—Considerando que hiciste lo mejor que pudiste para matarme, perro, puedes tenerte suerte de que no te maté tan pronto como tomé posesión de tu pistola —replicó don Carlos, que había recobrado el aliento.
nadie pudo dormir en Auchinleven . El Inspector de Policía local y un Alguacil llegaron después de un largo intervalo y se llevaron al ladrón, después de realizar un registro de la casa, asistido por los sirvientes, sin encontrar cómplices del detenido.
A la mañana siguiente, por supuesto, don Carlos era el héroe del momento, y todos le prodigaban elogios y felicitaciones por haber derribado él solo a un ladrón armado y vencido al forajido.
—Me pareció oír a alguien merodeando por el pasillo y me levanté a investigar —explicó don Carlos—. "El tipo parecía estar tratando de forzar la puerta de la habitación de la señorita Rostrevor , y cuando lo desafié, sacó una pistola y me disparó. Afortunadamente para mí, falló, y antes de que pudiera disparar de nuevo lo agarré, lo logré . para agarrar su brazo, y se dislocó el codo por un truco que me enseñó hace años un viejo luchador".
"Me pregunto por qué estaba tratando de forzar mi puerta, que estaba cerrada con llave, en lugar de descubrir si algunas de las otras puertas estaban abiertas", dijo Myra. "Curiosamente, me pareció escuchar a alguien intentar mi puerta un tiempo antes de escuchar el disparo. Y sigo pensando que había más de un ladrón involucrado", agregó, con una mirada directa y desafiante a don Carlos.
-Me dice el Comisario de Policía que el hombre asegura que no tenía cómplices ni cómplices -dijo don Carlos sin expresión alguna-. "Es extraño, sin embargo, que haya intentado entrar a la fuerza en su habitación antes que en cualquier otra".
"¡Muy extraño!" asintió Myra. "Y qué suerte para mí haber tomado la precaución de cerrar y echar el cerrojo a mi puerta. Curiosamente, tuve una especie de presentimiento de que si no echaba el cerrojo a mi puerta podría suceder algo terriblemente desagradable. Normalmente, verás, No cierro la puerta ni la cierro. Si lo hago, significa que tengo que levantarme cuando mi criada me trae el té de la mañana. Pero anteanoche parecía tener una advertencia, así que anoche tomé precauciones contra cualquier visitante no deseado. Siempre cerraré y echaré el cerrojo a mi puerta en el futuro".
"¿No hay un viejo dicho que dice que el amor se ríe de los cerrajeros?" investigado
Don Carlos, su expresión todavía de esfinge, pero sus ojos brillando.
"Te veías deliciosa con tu camisón y tu gorra de boudoir, Myra".
"Recordaré ponerme la bata la próxima vez que espere ladrones", respondió Myra, sonrojándose levemente. "Gracias por salvarme, galante señor".
Se preguntaba si había sido don Carlos o el ladrón que había probado su puerta, y podía aventurarse a adivinar por qué Carlos estaba en el pasillo a las dos de la mañana.
—Estoy pensando en convertirme yo mismo en ladrón, querida señora, pero por favor no se ponga la bata por eso —rió don Carlos—.
"Me pregunto qué podría haber pasado si hubiera dejado mi puerta abierta", dijo Myra, asumiendo una expresión pensativa, pero evitando los ojos de don Carlos. Me siento medio inclinado a dejarlo abierto y sin cerrojo esta noche y arriesgarme a las consecuencias.
Una vez más, sin embargo, tuvo cuidado de cerrar con llave la puerta de su dormitorio cuando se acostó esa noche, pero nuevamente se sentó en la cama, como la noche anterior, esperando y observando. Y nuevamente, en las primeras horas de la mañana, vio girar la manija de la puerta y soltó una carcajada, con la esperanza de que el aspirante a "ladrón" la escuchara.
Continuó ejerciendo sus traviesas artes de tentación y sus artimañas de fascinación sobre Don Carlos durante el resto de su estadía en Auchinleven . A veces parecía, metafóricamente, arrojarse a su cabeza y parecer ansiosa por entregarse, otras veces lo ignoraba por completo y le hacía el amor abiertamente a Tony en su presencia. A medida que pasaba el tiempo, se dio cuenta de que estaba conduciendo al Don casi a la distracción, y se gloría de sus poderes.
"Estoy segura de haber hecho que se enamore de mí en serio", reflexionó Myra triunfante. "Se jactaba de que ninguna mujer podía resistirse a él. Las mujeres han sido sus juguetes, y debe haber engañado a muchos. Ahora él mismo está siendo engañado. Creo que ahora está desesperadamente enamorado de mí".
Tenía razón en su suposición. El amor de don Carlos por ella se había convertido en una pasión ardiente y consumidora. Necesitaba el ejercicio de toda su fuerza de voluntad para mantenerlo bajo control, y continuamente tenía que refrenar su pasión ardiente y recordarse a sí mismo su promesa de no hacer el amor. Pero estaba aguardando el momento oportuno y había hecho una promesa de que haría que Myra pagara por completo su coquetería.
La fiesta de la casa se disolvió por fin y los invitados se dispersaron, Myra y su tía regresaron a Londres para la "Pequeña Temporada" y para equiparse para el crucero de invierno en el yate de Tony, que estaba siendo reacondicionado en Southampton.
Don Carlos había suplicado que se les permitiera visitarlo, y tanto Lady Fermanagh como Myra habían dicho amablemente que estarían encantadas de verlo en cualquier momento.
"Mi agradecimiento a usted por haber logrado cumplir su promesa", dijo
Myra, cuando se separaron. "Acepta mis felicitaciones".
"Se llega al Cielo por el Purgatorio", respondió crípticamente don Carlos. "Espero ansiosamente nuestro próximo encuentro, cuando tendré libertad para expresarme".
Expectante, y un poco aprensiva, Myra esperaba los acontecimientos. No pasó nada. Transcurrió una semana sin que viera ni supiera de don Carlos, y cuando preguntó por él supo por Tony que había regresado a España.
"Dijo que tenía algunos asuntos de negocios que atender y quería organizar nuestro entretenimiento en su casa", explicó Tony. "Prometió regresar a tiempo para unirse al yate en Southampton".
Myra se molestó. Le dolía el orgullo al pensar que, después de todo, no había hecho una conquista, y que simplemente se había estado halagando al imaginar que había hecho que Don Carlos se enamorara de ella.
"¡Qué tonto me siento!" soliloquio Myra. "Estaba seguro de que hablaba en serio y estaba loco por mí, y me he estado preguntando cómo resistirlo y repelerlo. Muestra lo poco que le importa al irse a España sin siquiera llamar para despedirse, y sin nunca una nota de despedida. ¡Oh, qué criatura más exasperante!
Pasaron otros diez días sin incidentes y Myra se encontró extrañamente descontenta con la vida y las cosas en general. Era una lúgubre tarde de noviembre, no tenía compromisos y se aburría mucho mientras tomaba el té a solas en el salón de la casa de su tía en Mayfair, cuando, para su asombro, anunciaron a don Carlos de Ruiz. Su corazón dio un salto convulsivo ante la mera mención de su nombre, y latía más rápido de lo normal cuando se levantó para saludarlo, aunque asumió una actitud de fría indiferencia.
"Claro, y está seriamente molesto con usted, lo estoy, don Carlos, y no espere que le diga que me alegro de verlo", dijo con su musical voz irlandesa mientras le daba la mano. "Qué grosero de tu parte desaparecer sin siquiera una palabra de despedida. ¿Grosero, dije? Tal vez grosero sería una mejor palabra. Qué grosero y grosero regresar corriendo a España para atender un asunto de negocios cuando habías estado intentando pretender estar perdidamente enamorado".
"No 'desesperadamente', Myra", respondió don Carlos en voz baja, llevándose los dedos a los labios. "Nunca he estado 'desesperadamente' enamorado, porque siempre he estado seguro en mi corazón de que debería ganar... ¿Así que me has extrañado, cariño, y ahora tu corazón late porque he regresado a ti? Me alegro Me fui sin decir una palabra con la esperanza de que al hacerlo te castigaría por tu crueldad al tentarme y atormentarme como lo hiciste en Auchinleven .
"¡Tentándote y atormentándote !" exclamó Myra, y soltó una carcajada. ¡Y tú piensas , engreído, que me estabas castigando yendo a España una quincena o así sin tener siquiera la cortesía de decir au revoir! ¡Qué divertido!
¡Y qué grosero y grosero! ¿No entendiste que te estaba pagando con tu propia moneda en Auchinleven fingiendo estar enamorado? ¡Así que te fuiste con la idea de castigarme!"
"Me vi en la necesidad de volver a mi casa para tomar medidas de precaución contra el bandido El Diablo Cojuelo , que evidentemente planea nuevas diabluras", explicó don Carlos. "Ahora he vuelto a vosotros para cumplir mi promesa".
"¿Tu promesa?" preguntó Myra, obligándose a encontrar su mirada ardiente. "No entiendo. ¿Qué promesa?"
—Mi promesa de besarte como quisiste que te besara el hombre que te ama —dijo don Carlos rápidamente; y antes de que Myra se diera cuenta de lo que estaba pasando, ella fue aplastada contra su pecho y él la estaba besando como nunca antes la había besado, con avidez, fiereza, pasión, ardor.
Durante unos minutos se encontró, de alguna manera misteriosa, despojada de todo poder de resistencia. Los labios de don Carlos estaban aplastados contra los de ella, y sus besos ardientes parecían drogarle el cerebro y sacarle el corazón. Entonces, de repente, luchó y se separó de él, su hermoso rostro en llamas, su pecho agitado tempestuosamente, su respiración yendo y viniendo en jadeos sollozantes.
"¡Cómo te atreves! ¡Oh, cómo te atreves!" ella jadeó. "¡Tú, bruto!
¡Bruto!
¡Podría matarte!"
Se dejó caer sin fuerzas en una silla y se cubrió el rostro en llamas con las manos. Estaba temblando, su corazón latía como si fuera a estallar y su cerebro estaba en un torbellino . Don Carlos se quedó en silencio por unos momentos, sus ojos oscuros todavía encendidos con ardor mientras miraba a Myra. Él también estaba temblando ligeramente, y una mancha de color frenético brillaba en cada pómulo.
"¿Por qué culparme o reprocharme, querida Myra?" dijo al fin, su voz profunda vibrante. "Recuerda que me tentaste, me desafiaste. Fue a mí a quien hablaste, y no a Standish, cuando dijiste que querías ser besada por el hombre que te amaba, y no por un inglés de sangre fría. Te prometí esa noche te besaría como anhelabas ser besada, como anhelaba besarte, y he cumplido mi promesa, en parte Myra, amada, el néctar de tus labios ha multiplicado mi anhelo mil veces. Dime, querida, que mis besos han encendido tu corazón con el amor que ansío, y...
"¡Te odio, te odio, y nunca te perdonaré por esto!" estalló Myra apasionadamente, poniéndose de pie. "Vete de una vez, y no te atrevas a acercarte a mí otra vez. ¿Cómo te atreves,
Cómo te atreves a besarme así! Si le dijera a Tony——"
Se interrumpió con una fuerte inhalación, porque en ese momento el mayordomo llamó a la puerta del salón y la abrió.
—Señor Standish —anunció; y Tony entró, como si fuera un actor siguiendo su "señal".
Antony Standish podía (pero no lo hizo) jactarse de una 'educación universitaria, y se enorgullecía de su inteligencia, pero estaba lejos de ser "gozo por la aceptación'", como dicen los escoceses, y sus poderes de observación y deducción seguramente no lo habría calificado para un puesto como "detective" de Scotland Yard. Aparentemente no era consciente de la atmósfera eléctrica cuando entró y no se dio cuenta de la agitación de Myra.
"¡Hola, Don Carlos! ¡Qué sorpresa!" gritó alegremente. "¿Cómo estás, viejo?... Hola, Myra, querida. Pensé en aprovechar la oportunidad de encontrarte en casa esta tarde bestial y pedirte una taza de té... ¿De dónde eres, don Carlos? Pensaba que seguías en España. Tremendamente contento de volver a verte, viejo. ¿Cuándo regresaste? Te ves tremendamente en forma.
-Gracias -dijo don Carlos, forzando una sonrisa mientras estrechaba la mano. Regresé a Londres hace menos de una hora y me apresuré a visitar a la señorita Rostrevor para asegurarle mi respeto eterno y cumplir una promesa.
Lanzó una mirada de soslayo a Myra, que se mordía nerviosamente los labios y trataba de recuperar la compostura.
"Muy amable de tu parte, viejo amigo. Me alegro de que hayas vuelto", dijo arrastrando las palabras el distraído Tony. "Digo, Myra, querida, ¿no me vas a ofrecer una taza de té? Supongo que puedo fumar ya que Lady Fermanagh no está aquí".
Myra se encontró perdida para saber cómo lidiar con la situación. Contarle a Tony lo que había sucedido conduciría inevitablemente a una escena dolorosa, tal vez incluso a la violencia; abstenerse de decírselo parecería condonar la conducta de don Carlos. Estaba desgarrada por emociones contradictorias y no podía decidir cómo actuar. Actuar, sin embargo, lo hizo, en un sentido literal, porque aunque su corazón todavía latía salvajemente y su mente estaba en un torbellino, de alguna manera se las arregló para asumir un aire casi casual.
"Claro que puedes fumar, Tony", dijo, después de tocar el timbre y pedir más té. "Me fumaré un cigarrillo para calmar mis nervios".
"Nunca noté ninguna señal de nervios en ti, viejo", se rió Tony, mientras le ofrecía su maletín y encendía un fósforo para encender el cigarrillo que Myra aceptó. "¡Nervios! Los riesgos que has estado tomando últimamente en el campo de caza me helaron la sangre. La forma en que tomaste ese seto la semana pasada durante la carrera con el cuerno hizo que mi corazón se detuviera. Honestamente, Myra, me alegraré cuando te tenga a salvo a bordo del Killarney y nos dirijamos a España.
—No voy a ir a España —dijo Myra muy bruscamente.
"¿No vas a España?" repitió Tony, sorprendido.
"No, Tony, no voy a ir a España. Don Carlos me ha ofendido más allá del perdón".
"Digo, Myra, estás bromeando, ¿no?" preguntó Tony. "Pensé que te habías reconciliado con don Carlos. ¡No me digas que el villano te ha estado haciendo el amor otra vez!"
-Claro que sí -exclamó don Carlos-. Estoy locamente enamorado de Myra, y es porque ella tiene miedo de enamorarse tan desesperadamente de mí como yo de ella, y verse obligada, en consecuencia, a dejarte, por lo que ha decidido de nuevo no ir a casa. España. Me tiene miedo... y al amor.
"¡Qué par de tirapiernas sois!" se rió Tony, asumiendo que todo era una broma. "La mitad de los hombres que uno conoce están enamorados de Myra, pero me niego a creer que ella tenga miedo de alguno de ellos".
—Ah, pero ella me tiene miedo, mi querido Standish, y deberías darte cuenta de que soy tu rival más peligroso —dijo gravemente don Carlos, y de nuevo Tony rió divertido. “Tal vez no sea solo de mí, sino de ella misma, y por ella misma, que Myra tiene miedo”, continuó Carlos, con una mirada desafiante a Myra, quien sintió que le gustaría darle una bofetada y también sacudir a Tony por ser tan denso. . "La encantadora señorita también tiene miedo de ser capturada por El Diablo Cojuelo , quien la convertiría en un esposo ideal".
"¡Digo, eso no es un cumplido, viejo amigo!" comentó Tony. "Una especie de paso en falso, ¿no es así, sugerir que un bandolero sería un mejor marido para Myra que el suyo verdadero, y que Myra es una esposa adecuada para un bandolero?"
—Eso, por supuesto, depende del bandolero —respondió don Carlos con una sonrisa—. "Por supuesto, si Myra está realmente asustada, y realmente tiene miedo de venir a España para no perder el corazón—"
"¡No tengo miedo de nada!" interrumpió Myra, exasperada sin medida; e inmediatamente se arrepintió de las palabras impulsivas.
"¿Entonces probarás el hecho manteniendo tu promesa de venir a España como mi invitado?" preguntó Don Carlos rápidamente.
"Eso dependerá de si conoces tu deber para con un invitado y tus obligaciones como anfitrión", replicó Myra secamente, y Tony levantó las cejas, sorprendido por su inusual rudeza.
-Me halaga, querida señora, tener fama de anfitrión cuya hospitalidad no tiene límites -dijo gravemente don Carlos-.
Un lacayo que entró con la bandeja del té alivió la tensión, y Tony comenzó a interrogar a don Carlos sobre su viaje ya decirle qué deporte había estado practicando.






CAPÍTULO 07: La confusión

Carlos se despidió unos minutos más tarde, dejando a Myra y Tony solos, y nuevamente Myra no pudo decidir si contarle o no a su prometido lo que había sucedido. Ocurrió que Tony, apenas estuvieron solos, se puso particularmente sentimental y quiso besarla, hecho que de alguna manera pareció hacer la situación aún más difícil y complicada.
"No quiero que me besen, Tony", objetó Myra, cuando su amante trató de abrazarla. "Siento como si no quisiera que me besaran nunca más, y no quiero hacer el amor. ¡Déjame en paz!"
—Ciertamente estás de un humor extraño hoy, Myra —comentó Tony—.
"¿Qué te ha disgustado, cariño? Fuiste bastante grosero con el pobre viejo don Carlos, y ahora me estás desairando. ¿Qué te pasa, viejo?"
—Oh, Tony, querido, yo… yo no sé qué me pasa y no sé qué hacer —exclamó Myra, riendo trémulamente y sintiéndose inclinada a dejarse llevar por las lágrimas—. "Yo mismo no me entiendo. Oh, ¿por qué eres tan estúpido? ¿Por qué no me haces el amor y me obligas a besarte? ¿Por qué no me besas y me besas en contra de mi voluntad?"
"Vaya, deja todo, Myra, solo he estado tratando de hacerte el amor y te pedí que me dieras un beso, y no me diste. Ahora, oh, al diablo con todo, no sé qué hacer". hacer de ti, querida. ¡Eres una chica de lo más desconcertante!
"Y tú eres el hombre más exasperantemente aburrido", replicó Myra, todavía medio riendo, medio llorando. "Oh, Tony, querido, cuídame y ámame terriblemente si quieres conservarme. Abrázame fuerte y agárrame a ti con ganchos de acero, o me perderás".
Casi se arroja a los brazos de Tony, enterró la cara en su hombro y se echó a llorar. Tony no sabía qué hacer con eso en absoluto, y se sentía completamente impotente. Agitado, le dio unas palmaditas en la espalda y le acarició el pelo.
"Myra, por el amor de Dios , no llores", dijo, en lo que pretendía ser un tono tranquilizador. "Me haces sentir tan jodidamente horrible. Nunca te había visto llorar antes, y no puedo entender qué es lo que te pasa. ¿Qué diablos te ha molestado, cariño? Estás bastante histérica. ¿No sería mejor que anillo para tu doncella, querida?"
El pobre Tony no se dio cuenta de cuán tristemente estaba cometiendo un error, cuán gravemente estaba fallando en una emergencia.
"¡Oh, por qué no puedes entender!" estalló Myra apasionadamente. "¿Por qué no puedes amar de la manera correcta? ¡No me acaricies la cabeza y la espalda como si fuera un perro mascota, tonto! Tony, yo, yo, ¡oh, no puedo soportarlo!"
Ella se separó de él y salió corriendo de la habitación, golpeando la puerta detrás de ella.
"¡Bueno, estoy hundido!" murmuró Tony, pasándose distraídamente los dedos por su cabello color arena. "¿Qué diablos puede hacer un tipo en estas circunstancias? Espero por Dios que Myra no siga así después de que estemos casados, o nunca sabré dónde estoy. Me pregunto qué la molestó " .
Con la mente preocupada, se marchó y, de camino a su club, tuvo la suerte de encontrarse con Lady Fermanagh .
"Mi querido Tony, todas las mujeres son más o menos criaturas impulsivas, propensas a hacer las cosas más inesperadas y quijotescas", le dijo su mundana señoría, cuando él le explicó lo que había sucedido y le pidió que le aconsejara qué hacer. . "Eso es lo que nos hace tan interesantes. No nos entendemos a nosotros mismos, y si los hombres nos entendieran, dejaríamos de interesarlos o atraerlos".
"Sí, supongo que sí, Lady Fermanagh ", asintió Tony, con un desconsolado movimiento de cabeza. Pero sería bastante horrible casarse con una mujer que lo desconcierta a uno todo el tiempo. No pude distinguir a Myra en absoluto hoy, y no puedo pensar qué puede haberla molestado.
"Recuerda, querido muchacho, que Myra es irlandesa y tiene temperamento celta", dijo Lady Fermanagh . "Probablemente alguien, o algo, la había molestado antes de que llamaras, y tuviste que sufrir por eso".
"No fui solo yo quien tuvo que sufrir", comentó Tony. "El pobre viejo Carlos estaba allí cuando entré, y Myra lo estaba desairando sin piedad.
Entre nosotros , Lady Fermanagh , Myra fue positivamente insultante. Don Carlos se lo tomó bastante bien, pero me imagino que se molestó igualmente.
'¡Mmm! ¿Entonces don Carlos ha vuelto? -comentó su señoría, con una sonrisa inescrutable. -Eso puede explicar las cosas. Quizás fue él el responsable de las rabietas de Myra. Pero no te preocupes, Tony. Myra probablemente será especialmente amable contigo si la ves esta noche.
"No estoy exactamente preocupado, Lady Fermanagh , pero estoy muy desconcertado", dijo Standish. —Supongo que Don Carlos no tuvo nada que ver con el asunto, en realidad, aunque dijo burlonamente que había estado haciendo el amor con Myra otra vez y dijo que ella le tenía miedo. por alguna razón u otra, y … er… bueno, un tipo no sabe exactamente qué hacer en estas circunstancias, y pensé que podrías darme un consejo.
"Mi consejo para ti, Tony, es que le hagas el amor a Myra con pasión, que la cortejes como si no te hubiera prometido ya casarse contigo", respondió Lady Fermanagh . "Es posible, mi querido Tony, si me perdonas que lo sugiera, que no hayas estado jugando el papel de amante devoto con suficiente entusiasmo".
"Tal vez sea así", dijo Tony, algo triste. " Eh ... la dificultad es que cuando trato de hablar y hacer el amor como lo hacen los muchachos en novelas y obras de teatro, Myra se ríe de mí y me dice que no sea descuidado. Yo digo, Lady Fermanagh , no le digas a Myra que he Te he estado hablando de ella. Puede que esté enfadada. Pero si puedes evaluar las cosas y darme una pista más tarde de por qué estaba enfadada conmigo esta tarde, te lo agradecería enormemente.
Lady Fermanagh tuvo una idea muy astuta de que podría haberle dicho en ese momento quién era la causa del problema , recordando bien el alarde de Myra de que haría que Don Carlos se enamorara de ella, y su resentimiento por su falta de cortesía al ir . a España sin una palabra de despedida.
"Sí, Tony, haré todo lo posible para 'evaluar las cosas', como lo expresas con tanta gracia, y es posible que pueda darte una pista más tarde", dijo.
Pensó mucho mientras conducía a casa, donde llegó para encontrar a Myra sentada con desgana en un sillón junto al fuego, con un cigarrillo sin encender entre los dedos y una expresión melancólica en sus ojos azules.
—No, en realidad no me pasa nada, tía, y estoy bastante bien —dijo Myra, en respuesta a las preguntas de su señoría; pero... oh, no puedo explicarlo, pero me siento harto de todo. No creo que vaya al baile de los Cavendish esta noche.
"¿Qué, o quién, te ha hecho sentir repentinamente 'harto de todo', como dices?" preguntó Lady Fermanagh . —Parecías de muy buen humor a la hora del almuerzo. Vi la tarjeta de don Carlos de Ruiz en la bandeja del vestíbulo cuando entré. ¿Fue él, por casualidad, quien te molestó, Myra?
El bello rostro de Myra se sonrojó intensamente y vaciló antes de responder.
Entonces, impulsivamente, decidió contarle todo a su tía, y así lo hizo.
Lady Fermanagh escuchó en un silencio grave, casi sombrío, y con una mirada preocupada en sus hermosos ojos.
"Querida, ¿te das cuenta de que te has buscado esto?" preguntó en voz baja, cuando hubo escuchado a Myra. Te advertí en Auchinleven que estarías jugando con fuego y que era extremadamente peligroso jugar con un español. Deliberadamente te dispusiste a hacer el papel de sirena, a hacer que Don Carlos se enamorara de ti y... —"
"Se había expuesto deliberadamente antes de eso para hacer que me enamorara de él, y suplicó que solo se estaba divirtiendo cuando lo desafiaron", interrumpió Myra. "Eso fue un insulto, y quería mi venganza. Si no esperaba que lo tomara en serio, no tenía derecho a tomarme en serio, no tenía derecho a aprovecharse y besarme como lo hizo esta tarde. Ahora estás echándome la culpa a mí, ¡tal como lo hizo él mismo! ¿Por qué debería haber una ley para el hombre y otra para la mujer? ¡No es justo!
—Mi querida Myra, trata de conservar cierto sentido de la proporción —dijo amablemente lady Fermanagh— . "Es cierto que estuvo muy mal por parte de don Carlos hacerte el amor apasionadamente, sabiendo que estabas prometida a Tony, pero, como te he dicho repetidamente, probablemente solo estaba siguiendo la costumbre de su raza y no esperaba ser tomado en serio. en la primera instancia."
—¿Y es cosa inaudita en España que una muchacha prometida juegue al arte de la coquetería y coquetee con los hombres que le hacen el amor? Myra intervino de nuevo.
No, no, en absoluto, pero no necesito recordarte, Myra, que en Inglaterra ese tipo de cosas simplemente «no se hacen». Además, lo tuyo no fue un mero coqueteo. Te dispusiste a fascinar y cautivar a Don Carlos, a enamorarlo locamente de ti, y pareces haberlo logrado. Confiesas que lo retaste a besarte...
"No tenía derecho a tomar lo que le dije a Tony como un desafío,
aunque confieso que lo dije para atormentarlo .
"¡Humph! Si yo tuviera tu edad, tan hermosa y atractiva como tú, y hubiera desafiado a un hombre a besarme, me sentiría menospreciado, por decir lo menos, y lo consideraría un idiota, si no tomara mi desafío", comentó Lady Fermanagh secamente. ¿No querrá decir que no esperaba que don Carlos cumpliera la amenaza o la promesa que hizo en su nota, sobre todo porque no protestó por haber entrado en su dormitorio?
—Yo … er … no sé lo que esperaba —respondió Myra, bastante débil. Quiero decir, no tenía la intención de darle la oportunidad de cumplir su amenaza. Y pensé que lo mejor era no decir nada sobre la nota, porque tenía miedo de arriesgarme a un escándalo, y de alguna manera tenía miedo de que don Carlos se volviera. las mesas en mí. Ahora tengo una buena mente para decirle a Tony, y decirle lo que sucedió hoy, y dejar que se ocupe de don Carlos.
—Hazlo, por todos los medios, querida, si quieres arruinar tu vida —replicó lady Fermanagh con sarcasmo—. "Tony se sentirá halagado de descubrir que lo enfrentaste a Don Carlos en Auchinleven . ¡Y tal vez no! Él puede decidir, después de reflexionar, que una chica que hace el amor con otro hombre o, si lo prefieres, anima a otro hombre a hacerlo". hacer el amor con ella, durante su noviazgo y en la casa de su prometido, podría hacer algo parecido después del matrimonio en la casa de su marido".
"Tony no sería una bestia", exclamó Myra. "Si se atreviera a culparme, rompería mi compromiso y me casaría
Don Carlos, aunque sólo sea para fastidiarlo.
"¡Humph! Y suponiendo que, después de romper tu compromiso, descubrieras que don Carlos no quiere casarse contigo, ¡qué tonto te verías y te sentirías!" respondió su tía. "Mi querida Myra, ¿no te das cuenta de que si los hechos se conocieran, el mundo te condenaría por intentar jugar rápido y suelto tanto con Tony Standish como con Don Carlos de Ruiz, y el veredicto general sería que te lo merecías?" Tony estaría bastante justificado al arrojarte, y para cuando los chismes hubieran terminado, tu reputación estaría... bueno, bastante deteriorada.
"Tía Clarissa, ¿realmente no crees que Tony me echaría si supiera?" preguntó Myra ansiosamente, después de una pausa pensativa. "Bueno, le dije a Tony en Auchinleven que tenía la intención de coquetear con Don Carlos y hacer que se enamorara de mí, pero él no me tomaría en serio. Le dije que lo decía en serio y que lo decía en serio, pero él solo se rió. es realmente todo su culpa. Y estaba tan obtuso esta tarde. Seguramente podría haber adivinado lo que había sucedido.
Lady Fermanagh permaneció en silencio durante un minuto completo, luego , de repente, se levantó y puso sus manos sobre los hombros de Myra.
"Myra Rostrevor , respóndeme con la verdad", ordenó, con una mirada escrutadora. "¿Estás o no estás enamorada de don Carlos?"
"Yo... no sé", respondió Myra, sacudiendo la cabeza distraídamente. "Creo que lo odio, pero si pudiera creer que fue realmente sincero y sincero, creo que lo amaría. Si lo hubiera tentado, provocado y tentado hoy, como lo hice cuando estábamos en Auchinleven , Podría disculparlo por perder la cabeza y besarme. Hoy no le di el menor aliento. Él había mostrado su indiferencia al irse sin una palabra de despedida, y supongo que me besó a sangre fría simplemente. para cumplir su amenaza y su jactancia de que siempre cumple una promesa".
"Los besos a sangre fría difícilmente pueden ser muy impactantes, me imagino", comentó Lady Fermanagh secamente.
"No eran de sangre fría. Me besó vorazmente, apasionadamente, y casi me sofocó. Sentí como si me estuviera bebiendo el corazón", dijo Myra. Si estuviera seguro de que está tan frenéticamente enamorado de mí como dice estarlo, podría disculparlo y podría terminar enamorándome de él. vanidad y tratar de hacer valer su jactancia de que ninguna mujer puede resistirlo , eso me irrita, si me confesara enamorada de él, y él luego me dijera que sólo se había estado divirtiendo y demostrando su poder, me moriría de vergüenza. "
"¿Por qué correr el riesgo, Myra? Has estado jugando con fuego, y los dados están cargados en tu contra. Eso es un irlandesismo y una metáfora mixta, supongo, pero sabes a lo que me refiero. Si pierdes tu corazón por Don Carlos de Ruiz, pierdes a Antony Standish, y si posteriormente descubres que Don Carlos no habla en serio, te quedarás con el corazón roto, humillado y con tus perspectivas matrimoniales arruinadas".
—No tengo intención de romperme el corazón por don Carlos, y no pretendo hacer el ridículo, si eso es lo que quieres decir —dijo Myra, cambiando repentinamente de actitud—. Dije que engañaría a don Carlos para que le pagara por afirmar que sólo se había estado divirtiendo conmigo, y lo haré todavía, si no lo he hecho ya. Si de verdad está enamorado de mí, yo ríete de él ahora, a pesar de lo que ha sucedido".
"¡Myra, por el amor de Dios, sé sensata!" aconsejó a Lady Fermanagh . "Si don Carlos está realmente enamorado de ti y te burlas de él, su amor puede convertirse en odio. Y te advierto que el odio de un español es aún más peligroso que su amor".
"¡Pooh! No le tengo miedo, y no entiendo por qué me he estado molestando tanto", exclamó Myra, impulsivamente poniéndose de pie. "Me vengaré de él. Después de todo, iré al baile de los Cavendish. Es casi seguro que Don Carlos estará allí, y es posible que tenga la oportunidad de castigarlo por su impertinencia".
"Myra, me gustaría que dejaras esta locura", dijo su tía. Debes darte cuenta de que estás corriendo graves riesgos y poniendo en peligro tu propia felicidad. Me parece, querida, que además de jugar con don Carlos, estás jugando con tu propio corazón y no estás jugando limpio con Tony.
"Quiero vengarme de don Carlos", respondió Myra, tercamente, con un movimiento impaciente de su cabeza roja y dorada. "Será divertido ver al hombre que se jactaba de que ninguna mujer podía resistirse a él, afligido y con el corazón roto porque Myra Rostrevor se ha reído de él y ha hecho que sus jactancias parezcan una tontería".
—Has recibido tu advertencia —exclamó abruptamente lady Fermanagh— . "No esperes ninguna simpatía de mí si te quemas como resultado de jugar con fuego".
Salió de la habitación y, cuando la puerta se cerró, Myra hizo una mueca , volvió a dejarse caer en el sillón y encendió su cigarrillo.
"¡Maldito sea!" dijo ella con fervor.






CAPÍTULO 08: El baile y la partida

Se había invitado a tanta gente al baile de Cavendish que apenas había espacio para bailar. Myra vio a Don Carlos varias veces, y su corazón latió un poco rápido cuando por fin lo vio abriéndose paso entre la multitud hacia ella durante un intervalo.
¿Puedo tener el placer y el honor de bailar el próximo baile con usted, señorita Rostrevor ? preguntó, con su habitual reverencia cortés. La sala está cada vez menos concurrida ahora que ha corrido la noticia de que se está sirviendo la cena.
El primer impulso de Myra fue desairarlo, pero se contuvo, se levantó sin decir una palabra cuando la música se reanudó y se deslizaron juntos al son del estribillo melodioso de la banda. Ambos eran bailarines extremadamente elegantes y consumados, y varias otras parejas dejaron de bailar para mirarlos, dándoles el centro de la pista.
"¿Tienes miedo de mirarme, cara mia (es decir, mi 'amada')?" susurró Don Carlos, después de unos minutos. "Quiero mirar profundamente en tus queridos ojos azules y tratar de leer lo que hay en tu corazón".
—Me temo que el resultado sería un golpe para su desmesurada vanidad, don Carlos —respondió Myra con frialdad, evitando aún su mirada—. "Estoy muy enojado contigo, y me sorprende que hayas tenido la audacia de invitarme a bailar contigo antes incluso de intentar ofrecer una disculpa por tu escandaloso comportamiento de esta tarde".
"Querida, querida, deliciosa y deliciosa dama, ¿por qué debería disculparme por aceptar su desafío y redimir mi promesa?" preguntó Don Carlos. "¿Por qué profesar estar ofendido con el hombre que te ama tan apasionadamente por tomar algunos de los besos que él ansiaba y anhelaba? ¿Qué es lo que escribió tu gran Shakespeare que encaja en nuestro caso?... ¡Ah! ¡Lo tengo!..."
Cantó las palabras suavemente, ajustándolas al ritmo del aire que tocaba la banda de baile:
"'Mil besos me compra el corazón; y págalos a tu antojo, uno por uno.
¿Qué son para ti diezcientos toques?
¿No se les dice rápidamente y se van rápidamente?
Decir por falta de pago que la deuda debe duplicarse;
¿Son veintecientos besos tanto problema?'"
"¡Oh, eres un hombre absolutamente escandaloso e imposible!" exclamó Myra, medio molesta, medio divertida y en el fondo un poco fascinada. "Incluso si coqueteé contigo en Auchinleven para divertirme, no tenías derecho a tomarte en serio mis bromas, tú, que eres un coqueto y mujeriego tan experimentado, y que no esperas que las mujeres se tomen en serio tu forma de hacer el amor y se rían. a ellos si lo hacen".
"Espero que te tomes en serio mi forma de hacer el amor, Myra", respondió.
—Sus expectativas no se cumplirán , don Carlos, y si intenta repetir su conducta de hoy habrá problemas —dijo Myra, obligándose a mirar sus ojos ardientes sin pestañear. “Es antideportivo tratar de excusarse culpándome a mí, suplicando, como Adán, 'La mujer me tentó'. Al menos podrías expresar arrepentimiento por tu conducta".
—No me arrepiento, Myra —murmuró don Carlos. "He probado el néctar de tus labios, y ahora tengo hambre de un banquete de amor".
"En ese caso, seguramente morirás de hambre", dijo Myra, con una risa ligera.
"¡ Dios ( que significa 'dios')! ¡ Cómo me torturas, Myra!" murmuró don Carlos con el ceño fruncido. "Esperaba que me dijeras que habías encontrado tu corazón, que mis besos por fin lo habían despertado. Te amo, te amo con cada fibra de mi ser, y tú, tú amas, pero te abstienes".
"Citando a Henley, ¿no es así, don Carlos, y probando el efecto del patetismo a modo de cambio?" replicó Myra. "¡Qué divertido! En lo que a mí respecta, puedes 'romperte el corazón por mi dura infidelidad y romper tu corazón en vano...' No agarres mi mano con tanta fuerza. Me estás lastimando".
—Te haré daño si juegas conmigo y te burlas de mi amor —dijo don Carlos rápidamente, entre dientes—. "No me pongas a prueba demasiado, Myra. ¡Ten cuidado de que mi amor no se convierta en odio!"
"¡Cuidado con que mi amor no se convierta en odio!" imitó a Myra y trinó una carcajada. "Estás hablando como un personaje de un melodrama pasado de moda. ¿Debería jugar contigo gritando: 'Suéltame, villano', poniéndome mortalmente pálido y gritando pidiendo ayuda? ¡No seas absurdo!... No lo haremos baila el bis. Pero si prometes ser sensato y abstenerte de decir tonterías extravagantes, puedes invitarme a cenar.
Estaba segura de haber herido y desconcertado a don Carlos, y se regocijaba con la idea, halagándose a sí misma de que realmente se estaba vengando. Volvía a ser completamente dueña de sí misma, segura de sus propios poderes, y durante la cena se dispuso a ser "amable", con un efecto casi devastador, jugando con las emociones del español como un hábil músico con un instrumento sensible. Deliberadamente lo animó, solo para rechazarlo cuando había inflamado su ardor, deliberadamente se dispuso a excitar sus pasiones, solo para recompensarlo con una fría ducha de burla.
"Creo que el hombre está realmente enamorado de mí", soliloquió Myra , sonriendo con satisfacción propia a su reflejo en el espejo mientras se desvestía esa noche. Estaba rechinando los dientes de pura mortificación y parecía bastante asesino cuando le dije que me estaba aburriendo y me fui con Tony. Sí, creo que me estoy vengando. mi dedo meñique, por así decirlo, ¡el hombre que se jactaba de que ninguna mujer podía resistirlo!"
Sin embargo, cuando se durmió, soñó que estaba nuevamente en los brazos de Don Carlos con sus labios aplastados contra los suyos, y que ella devolvía sus besos apasionados con fervor y apretaba al español contra su corazón aunque Tony (en su sueño) estaba mirando, rogándole débilmente que desistiera y que lo besara en su lugar, y Lady Fermanagh estaba de pie protestando en tono solemne que estaba "jugando con fuego".
"¡Qué sueño más absurdo!" Myra reflexionó, cuando se despertó con el corazón estremeciéndose extrañamente. "Me pregunto qué particular y peculiar torcedura en mi equipo mental me hizo disfrutar de besos en mis sueños que odiaba mientras estaba despierto. ¡Qué halagado estaría don Carlos si lo supiera!"
Aproximadamente una hora más tarde, se encontró por casualidad con don Carlos mientras daba su galope matutino en el Row, y él llevó su caballo junto al de ella, saludando con su gallardía habitual.
"Me torturaste anoche, Myra, pero en mis sueños obtuve una recompensa completa", dijo, después de un saludo formal.
"¡De verdad! ¡ Qué suerte para ti!" dijo Myra arrastrando las palabras, con una falta de interés bien fingida. "¿Te halagas a ti mismo incluso cuando estás dormido?"
"Fue un sueño extremadamente vívido, Myra", continuó don Carlos, ignorando la pregunta jocosa. "Soñé que estabas en mis brazos, apretándome contra tu pecho y devolviendo mis besos hambrientos con ardor apasionado. Estábamos bebiendo juntos la copa del éxtasis del Amor, mi amado y yo, dándolo todo".
Con su propio sueño aún vívido en su memoria; Myra se sobresaltó. Su corazón pareció dar un vuelco, sintió que el calor se le subía a la cara y se inclinó para acariciar el cuello de su caballo, no fuera a ser que su expresión la traicionara si miraba a don Carlos a los ojos.
"¡Qué absurdo!" ella comentó. "Sin embargo, se dice que los sueños son contrarios. Por cierto, quise decir lo que dije cuando te dije que debería negarme a hablar contigo si persistías en ser sentimental. ¡Buenos días!"
Siendo irlandesa, Myra Rostrevor era por naturaleza más que un poco supersticiosa e inclinada a dar cierta importancia a los sueños y presagios, y se alejó sintiendo un poco de miedo en el fondo y preguntándose inquieta si acaso don Carlos de Ruiz era un pensamiento... lector.
"Claro, y no sé qué pensar de ti, Myra", susurró a su propio reflejo en el espejo, mientras se cambiaba el traje de montar por un vestido de mañana. "¡No sé qué pensar de ti en absoluto, en absoluto! Y tampoco sé qué pensar de Don Carlos. No sé si estás enamorada de él o no, y yo... No estoy seguro, pero si él te besara de nuevo, podrías hacer el ridículo y renunciar a la idea de hacer el ridículo con él... ¡Oh, si tan solo supiera si habla en serio o no!
Myra casi tenía miedo de intentar analizar sus propios sentimientos y emociones, y no podía llegar a ninguna decisión con respecto a ella oa Don Carlos. Ella continuó "soplando caliente, soplando frío" cada vez que se encontraban, a veces tratándolo con frialdad estudiada, otras veces coqueteando con él seductoramente, pero siempre tomando precauciones para no darle la oportunidad de besarla de nuevo.
Mientras tanto, Tony Standish había seguido el consejo de Lady Fermanagh y estaba cortejando a Myra con todo el fervor y la pasión de los que era capaz su naturaleza algo flemática, cortejándola como si su compromiso aún no fuera a celebrarse, en lugar de un hecho consumado. Apenas pasaba un día sin que trajera o enviara alguna bagatela cara, junto con flores, chocolates o cigarrillos, con la seguridad de su afecto eterno.
Sus tributos de devoción hicieron que Myra se sintiera un poco culpable, y también la hizo preguntarse si Tony había decidido que hacer el amor con don Carlos era algo más que una fantasía, y él estaba tratando de asegurarse de ella.
"¡Oh, Tony, querido, me haces sentir como si me estuvieras comprando!" exclamó una tarde, cuando su amante le obsequió un colgante de diamantes. "¿Por qué me has dado tantos regalos últimamente, viejo extravagante?"
"Bueno, cariño, quiero mostrarte lo enamorado que estoy de ti", respondió Tony, luciendo bastante tímido. "Estoy tremendamente enamorado de ti, Myra, honor brillante, y haría cualquier cosa para demostrarlo. Daría mi vida por ti, cariño. Honestamente, me rompería el corazón si te perdiera". ."
"Tony, ¿qué te hace hablar de perderme?" Myra preguntó rápidamente.
"Oh , er , nada, en realidad, pero, er , bueno, eres tan hermosa, fascinante y atractiva, y todo lo demás, y sé que hay varios hombres que están enamorados de ti y les gustaría dejarme fuera si pudieran", explicó Tony. "Digo, querida, no quiero decir que creas que me defraudarás y te retractarás de tu promesa de casarte conmigo. Eh ... no hablabas en serio, ¿verdad, querida?, cuando hablaste de dejar que Don ¿Carlos se enamoró de ti en Auchinleven y me dio celos? Por favor, no te molestes en preguntar, pero estoy bastante preocupado, a decir verdad. "¿Preocupado porque crees que puedo estar enamorada de Don Carlos?"
"No, Myra, no exactamente, pero porque sé que él está enamorado de ti. Él mismo me lo dijo anoche".
"¡Él mismo te lo dijo!" exclamó Myra, sobresaltada.
"Sí. Me colocó en una posición bastante difícil. Supongo que fue bastante deportivo de su parte. No sé si debería decírtelo. Me llamó y dijo que tenía miedo de tener que pedirme que lo liberara". él de su promesa de ser mi invitado en la gira de yates. Naturalmente, le pregunté por qué, y me dijo francamente que se había enamorado de ti.
El corazón de Myra latió un poco más rápido mientras escuchaba.
"Dijo que pensaba que era correcto que yo lo supiera, y que suponía que no estaría jugando el juego de acuerdo con las ideas inglesas si te hacía el amor y trataba de ganarte mientras él era mi invitado", continuó Tony. . "No sabía muy bien qué decir, excepto que lo sentía".
Miró a Myra expectante y un poco ansioso cuando hizo una pausa, y Myra se rió involuntariamente. Pero su corazón todavía se comportaba de manera extraña y sintió que su rostro se sonrojaba.
"¡Qué absurdo, Tony!" Ella exclamo. "¿Crees que hablaba en serio?"
"Oh, sí, parecía estar en serio", respondió Tony. " Er —no sabía muy bien qué hacer al respecto, como dije antes, pero de repente se me ocurrió que si permitía que Don Carlos retirara su aceptación de mi invitación podría parecer como una admisión de que no tenía completa fe en ti y tenía miedo de perderte. ¿Ves lo que quiero decir, Myra?
"Más o menos", dijo Myra, bastante desconcertada. "Pero seguramente no querrás decir que lo presionaste para que viniera, sabiendo que seguiría haciéndome el amor".
"No lo presioné exactamente, pero le dije que si sentía que debía rechazar mi invitación porque estaba enamorado de ti, naturalmente deberíamos rechazar su invitación a España por la misma razón", respondió Tony. "Le dije que debería haber sabido que solo te estabas divirtiendo para pagarle, y que debería haberlo sabido antes de perder el corazón después de que te hubieras opuesto a que intentara hacerte el amor. Así que finalmente se rió y dijo si No le tenía miedo como un rival que vendría. Espero que no te importe, cariño. Le dije que no tenía una esperanza terrenal".
"Es bueno saber que estás tan seguro de mí que no tienes miedo de un rival", comentó Myra secamente, después de una pausa momentánea.
"Digo, Myra, ¿lo dices en serio o estás siendo sarcástico?" preguntó Tony. "¿Qué podía hacer en estas circunstancias? Tal vez no debería haberte mencionado el asunto en absoluto, pero ... eh... pensé que te sentirías bastante halagado al saber que has hecho otra conquista, y sabes que dijiste que no eras". No le temo en lo más mínimo a don Carlos.» También pensé que lo tomarías más bien como un cumplido si demostraba que tenía plena fe en ti.
Realmente no querías que mostrara celos, ¿verdad?
"No lo sé, Tony", respondió Myra evasivamente. Si las posiciones estuvieran invertidas y yo estuviera comprometida con don Carlos y tú hubieras estado haciéndome el amor, supongo que ya te habría matado y tal vez me habría estrangulado a mí también.
"Los ingleses no hacen ese tipo de cosas", comentó Tony, luciendo herido. "Si quieres decir que preferirías que me comportara como un extranjero emocional—"
"¡Oh, Tony, querido, no seas absurdo!" interrumpió Myra, su estado de ánimo cambió. "Veo cómo enfocaste el asunto, y sé que debería alegrarme de que tengas tanta fe en mí. ¿Pero no crees que don Carlos puede considerar tu indiferencia hacia su rivalidad casi como un desafío?"
—No lo había pensado así, Myra, pero de todos modos sé que podrás mantener a distancia a don Carlos si intenta volver a hacerte el amor —respondió Tony. "¿Seguro que no estás enojada conmigo, querida?"
"No sé si estoy enojada o complacida, divertida o asustada, pero ciertamente estoy emocionada", dijo Myra. "¡Pensar que don Carlos, que se jactaba de que ninguna mujer podía resistirse a él , te confiese que me ha perdido el corazón!"
"No pude evitar sentir pena por el pobre muchacho", comentó Tony. "Me sentiría horrible si me hubiera enamorado de ti después de que te hubieras comprometido con otro hombre y supieras que no había esperanza".
—No estés tan seguro de que no hay esperanza para don Carlos —dijo Myra provocativamente; pero la mirada de lamentable consternación de Tony hizo que ella cediera casi al instante y lo besó.
Mucho después de que Tony se hubiera ido, Myra se quedó perdida en sus pensamientos, con el corazón aún palpitante. La confesión de don Carlos fue, por supuesto, un cumplido y un tributo a sus poderes de fascinación y, naturalmente, Myra se sintió halagada; pero también estaba más que un poco desconcertada.
No podía comprender del todo el motivo de Don Carlos para decirle a Tony Standish que estaba enamorado de ella, y se dio cuenta de que Tony había sido más listo de lo que pensaba. Al contarle la confesión de don Carlos y asegurarle que él tenía plena fe en ella, la había puesto, por así decirlo, en su honor para que no lo abandonara.
"Me pregunto qué aconsejaría la sabia tía Clarissa". reflexionó Myra. "Debo decirle que aunque ella dijo que estaba jugando con fuego, es don Carlos, al parecer, quien se ha quemado".
—Ciertamente pareces tener motivos para enorgullecerte de tu éxito como coqueta, Myra —comentó secamente Lady Fermanagh , después de escuchar atentamente el relato de Myra sobre la confesión de Don Carlos a Tony, y, de paso, sin mencionar el hecho de que ella ya había escuchado la historia del propio Tony por teléfono. —Ya te ríes de don Carlos de Ruiz, querida, pero no olvides el viejo proverbio de que el que ríe último ríe mejor. En realidad, no es cosa de risa, sino un crimen romper el corazón de un hombre. en chiste."
"Realmente no supondrás que Don Carlos está desconsolado, ¿verdad?
¿Tía?" preguntó Myra.
"Francamente, no lo sé", respondió Lady Fermanagh . "No sé muy bien qué hacer con eso. Mi idea es que Don Carlos probablemente supuso que te habías jactado de que harías que él se enamorara de ti, y él puede estar complaciendo tu vanidad haciéndote creer que te has enamorado de ti". logrado tu objeto, o bien tratando de ponerte en ridículo. ¡Cuidado, querida mía! No es seguro jugar con hombres como don Carlos de Ruiz, como antes te he dicho.
"¡Puf! Si realmente se ha enamorado de mí, es más probable que se ponga en ridículo que de mí", exclamó Myra.
"Uno nunca sabe", respondió Lady Fermanagh . "Creo que estás medio enamorada de él tal como es, Myra, y si quisiera ejercer todos sus poderes podría inducirte a romper con Tony".
Myra sacudió su cabeza roja y dorada, pero en el fondo sabía que su tía podría tener razón.
"Tu idea, como has admitido, era hacer que Don Carlos se enamorara de ti en serio, porque él te había hecho el amor en broma", continuó Lady Fermanagh . "Querías tener la satisfacción de 'rechazarlo', para usar la expresión ultramoderna, y reírte de él por perder el corazón. Ten cuidado, mi querida Myra, de que no vuelva a darte la vuelta".
"¿Cómo pudo?" preguntó Myra, sintiéndose algo irritada.
"Bueno, podría divertirle protestar diciendo que tiene el corazón roto, persuadirte de que te apiadas de él y abandones a Tony, de confesarte que estás enamorada de él, y luego, al final, recordarte su jactancia de que ninguna mujer Podría resistirlo y explicarle que no te quería, simplemente había estado probando sus poderes y vengándose de tu coquetería.
"¡Seguramente, él no sería una bestia!"
—Podría... y más particularmente si habla en serio —dijo gravemente lady Fermanagh . "A ningún hombre le gusta que se rían de él, excepto cuando aparece en el escenario como un comediante. Un hombre enamorado es particularmente sensible al ridículo. Me pregunto cuántos asesinatos se han cometido en España a consecuencia de las chicas induciendo a los hombres a hacer el ridículo. de ellos mismos ?"
"¡Oh, tía, no seas absurda!" intervino Myra. "¿Estás sugiriendo que don Carlos puede asesinarme? ¿Prevés que clavará un estilete o algún tipo de daga española en mi corazón, o que se suicidará en nuestra bonita y limpia puerta, porque no corresponderé a su pasión?"
Ella trinó una carcajada y su tía tuvo, forzosamente, que sonreír.
"Uno nunca sabe", dijo de nuevo. "Mi consejo para ti es que no corras más riesgos y que no intentes regodearte con Don Carlos. Y creo que deberías fijar la fecha de tu matrimonio con Tony Standish y tomar una buena resolución para no romper más corazones".
¡Y únete a una sociedad de Dorcas , y usa franela sobre la piel, y medias de lana y zapatos de tacón bajo! Myra agregó frívolamente. "¡Muchas gracias, tía Clarissa!"






CAPÍTULO 09: El amor en el sueño

Segura de sus propios poderes, pero insegura de su propio corazón, Myra no podía decidir de antemano qué actitud adoptar hacia Don Carlos en su próximo encuentro, y se preguntó cuál sería su actitud hacia ella. ¿Profesaría tener el corazón roto o continuaría haciéndole el amor apasionadamente en cada oportunidad?
Ella se quedó con la duda, pues Don Carlos salió de Londres ese mismo día, después de explicarle a Tony que lo habían llamado a París por un asunto importante.
"Dijo que podría estar fuera por una o dos semanas, pero prometió que se aseguraría de regresar a tiempo para unirse a nuestro grupo de yates", informó Tony a Myra. "Igual, tal vez, ¿qué? Dale tiempo para que supere el haberse enamorado de ti, cariño. Me pidió que te saludara con humildad y respeto -creo que esa era su expresión- y que te asegurara que nunca rompió una sola vez". Supongo que quiso decir en serio su promesa de regresar a tiempo para reunirse con nosotros en Southampton.
"Supongo que sí", se equivocó Myra. "No creo que esté enamorado de mí, Tony".
"No veo cómo alguien podría evitar estar enamorado de ti, cariño", respondió Tony galantemente. "Mi idea es que el pobre viejo Carlos está muy afectado y probablemente se ha ido a París para recuperarse, por así decirlo, y para evitar encontrarse contigo por un tiempo".
"¡París es tan consolador!" comentó Myra satíricamente. ¡Justo el tipo de lugar tranquilo y relajante donde un amante con el corazón roto puede encontrar consuelo! No desperdiciaré simpatía por don Carlos.
Estaba irritada y perpleja, y un poco exasperada por la idea de que don Carlos le estaba gastando una broma.
"Probablemente piensa que estoy profundamente enamorada de él, y se jacta de que me dolerá y apenaré por su repentina partida", reflexionó Myra. Quizá crea que me está pagando con mi propia moneda, y me encontrará dispuesto a caer en sus brazos, por así decirlo, a su regreso. Si es así, puedo prometerle una decepción.
Trató de sacar a Don Carlos de su mente, pero se encontró pensando en él continuamente. A menudo, en sus sueños, estaba nuevamente envuelta en sus brazos con sus labios aplastados contra los de ella, y se despertaba con el corazón latiendo salvajemente.
Tony nunca logró hacer latir su corazón de la misma manera. Myra deseaba poder y lo haría. Tal vez fueron sus sueños de Don Carlos los que la llevaron a ser particularmente amable con Tony durante la siguiente semana o dos, y tratar de convencerse a sí misma de que estaba realmente enamorada de él.
No hubo noticias de don Carlos, pero se presentó debidamente a bordo del Killarney, el yate de Tony Standish, el día señalado. Y se parecía tan poco a un amante desolado y con el corazón roto como cualquiera podría imaginar. De hecho, parecía estar de un humor excepcionalmente alto, habló alegremente de la agradable estancia que había pasado en París y explicó que había combinado los negocios con el placer.
No intentó hablar a solas con Myra la primera noche a bordo y se unió a un grupo de hombres que jugaban al póquer en la sala de fumadores, en lugar de bailar.
"Él es realmente la criatura más desconcertante y exasperante", se dijo Myra. "Supongo que piensa que me está molestando por ser tan casual, el tipo engreído. Estoy enojado conmigo mismo por sentirme molesto".
Se encontró con don Carlos a la mañana siguiente, cuando subió a cubierta desde su camarote para dar un paseo antes del desayuno, y él la saludó sonriente.
"Buenos días , señorita que significa 'buenos días, señorita'", dijo, con una reverencia galante. "Empiezo bien el día conociéndote, mi Myra. ¿La ausencia ha hecho crecer tu corazón, el deseo de mi corazón?"
"Sí, le tengo más cariño a Tony que nunca", respondió Myra a la ligera. "Creo que realmente debería agradecerle, Don Carlos, por fingir ante Tony que se había enamorado de mí. Me divirtió mucho, pero Tony realmente lo tomó en serio, y desde entonces ha sido el amante más adorable y devoto. ¡Me inclino a sospechar que debes haberle dado a Tony algunas lecciones sobre cómo hacer el amor!
Don Carlos le lanzó una mirada escrutadora y su sonrisa se desvaneció.
"Si pensara que Standish cumpliría tu promesa de casarte con él, sabiendo que me amas, debería matarlo", dijo en voz baja, tranquila y deliberadamente.
"En ese caso, Tony es un hombre condenado", comentó Myra, con una risa burlona. Pero tal vez el hecho de que no te amo te induzca a perdonarle la vida —añadió apresuradamente. —¿No le resulta bastante difícil ser melodramático y decir tonterías antes del desayuno, don Carlos?
"Estoy debatiendo conmigo mismo cuál es la mejor manera de deshacerme de Standish", respondió don Carlos sin sonreír. "Se puede presentar una oportunidad durante este crucero. No deseo matarlo, y preferiría mucho más que él te entregara a mí voluntariamente. Pero si él es obstinado, y si persistes en negarte a obedecer los dictados de tu corazón para rompe con él, él, como tú has dicho, es un hombre condenado".
Su tono era tan serio, tan grave su actitud, que Myra sintió que se le encogía el corazón, pero se obligó a tratar su discurso como una broma.
"¡Don Carlos, usted es una persona imposible!" Ella exclamo. "¿Quieres que me vaya corriendo y le advierta a Tony que su vida está en peligro? ¿Le pido al capitán que ordene a dos miembros de la tripulación que hagan el papel de detectives de Scotland Yard, sigan cada uno de tus movimientos y vigilen a Tony? Realmente no esperas que te tome en serio, ¿verdad?
Antes de que don Carlos pudiera responder, Tony, junto con otros dos o tres miembros del grupo, subieron por la escala.
"Hola, gente, ¿por qué se ven tan solemnes?" exclamó Tony alegremente. "No te sientes mareado, ¿verdad, qué?"
"Buenos días, cariño, me alegro de que hayas venido", dijo Myra, y levantó la cara para besarla. Rara vez saludaba a su prometido con un beso si había otros presentes, pero supuso que la muestra de afecto podría molestar a don Carlos. "Este hombre espantoso ha estado tratando de helarme la sangre", agregó sonriendo, con una mirada desafiante a don Carlos. "Creo que debe haber pasado la mayor parte de su tiempo en París en el Grand Guignol , y eso le ha trastornado el cerebro. Me temo que está sufriendo de algún tipo de maníaco homicida, pobre hombre".
—Os advierto, buenas gentes, ya vosotros, mi anfitrión en particular, que estoy de humor asesino —dijo don Carlos alegremente. "La señorita Rostrevor me ha vuelto loco, y puedo volverme Berserker en cualquier momento".
"¡Espléndido, viejo amigo!" se rió Tony. "¿Qué hay de atacar el desayuno con furia salvaje? Ahí suena el gong..."
Era un día maravillosamente tranquilo y, después del desayuno, la mayor parte de la compañía se reunió en la cubierta de paseo, algunos para holgazanear, fumar, charlar o leer, otros para jugar al tejo o al billar.
Por una vez, Myra no se sintió particularmente enérgica, y se sentó en una cómoda tumbona junto a su tía y varias otras mujeres y niñas sentadas en un grupo chismorreando e intercambiando palabrotas con dos o tres hombres del grupo de pie junto a sus sillas. o recostado contra la barandilla.
Tony Standish y Don Carlos estaban de pie juntos, ambos apoyados en la baranda, y Myra estaba recostada en su silla con las manos entrelazadas detrás de la cabeza, estudiándolos y comparándolos con ojos entrecerrados pero muy atentos.
Ella notó que mientras Don Carlos hablaba y reía, él estaba manipulando un cerrojo debajo de la baranda detrás de él, lo vio deslizar el cerrojo hacia atrás, y ella estaba en el acto de sentarse y gritarle que tuviera cuidado, para señalar que el parte de la barandilla en la que Tony y él se apoyaban era la que se abrió para dar paso a una pasarela, cuando don Carlos se enderezó y dio un paso adelante.
La barandilla se soltó en el mismo instante, y Tony, que había estado apoyado pesadamente contra ella con los brazos cruzados, se precipitó de espaldas al mar.
Gritos de horror y consternación brotaron de todas las mujeres, y Myra se puso en pie de un salto y corrió hacia el costado del yate. Si tenía la intención o no de arrojarse al mar con la esperanza de rescatar a Tony, no pudo haberlo dicho después. Así las cosas, don Carlos la agarró, la arrojó a un lado y se quitó el abrigo.
"¡Hombre al agua!" Gritó con todas sus fuerzas y, al hacerlo, se tiró por la borda.
Su grito fue escuchado y repetido al instante por varios tripulantes. Hubo un sonido de campanas en la sala de máquinas cuando el primer oficial del puente disparó sobre el indicador, señalando "A toda velocidad atrás", al mismo tiempo que gritaba órdenes que enviaban a los hombres a toda velocidad para sacar un bote de los pescantes, mientras que otros Corrió con aros salvavidas a la popa del barco, listo para arrojárselos a los hombres en el agua si se presentaba la oportunidad.
El Killarney iba a toda velocidad cuando Standish se cayó por la borda, y al principio Myra, cuando empezó a recuperar el juicio, no vio ni rastro de Tony ni de Don Carlos. Entonces vislumbró una cabeza negra, y vio a Don Carlos nadando con fuerza hacia una cabeza rubia, que supo que era Tony. Un par de manos se alzaron y la cabeza rubia desapareció justo cuando don Carlos casi la había alcanzado, y un sollozo de angustia brotó de los labios blancos de Myra.
"¡Se ha hundido! ¡Se está ahogando!" —jadeó, y mientras las palabras pasaban por sus labios, Don Carlos también desapareció, para reaparecer, sin embargo, un minuto después, nadando sobre su espalda y sosteniendo a Tony.
Parecía tener dificultades para mantenerse a flote, ya todos los que miraban ansiosamente les pareció que podría hundirse antes de que pudiera llegar la ayuda. Nuevamente sonaron las campanas de la sala de máquinas, y esta vez la señal del puente fue "Alto"; el bote, totalmente tripulado, fue bajado con una carrera, y al mismo tiempo uno de los marineros en la popa del yate arrojó un aro salvavidas por la borda con tal fuerza y precisión que golpeó el agua con un chapoteo a diez metros de Don Carlos, quien se impulsó hacia él, y con su ayuda logró sostenerse a sí mismo y a Tony hasta que el bote lo alcanzó y él y Tony fueron subidos a salvo a bordo.
Se gritaron órdenes desde el puente, los marineros se apresuraron a bajar la escalera de mano y se quedaron con cuerdas, esperando el regreso del bote, que estaba siendo remado rápidamente de regreso al Killarney.
El barco llegó por fin al costado, y Tony, que parecía estar exhausto y casi inconsciente, fue izado con dificultad por la escalera hasta la cubierta, donde el médico del barco ya estaba esperando con reconstituyentes.
Alguien inició una ovación cuando don Carlos, empapado pero sonriente, subió por la escalera, y la ovación fue compartida por prácticamente todos los que estaban alrededor, excepto Myra, que estaba de pie, tensa y pálida, con el cerebro en un torbellino .
—¡Bravo, don Carlos, bravo! gritó un joven emocionado y entusiasta, abalanzándose y tratando de estrechar la mano de don Carlos; pero don Carlos lo despidió con un gesto de impaciencia y se inclinó sobre Tony, que había abierto los ojos y hacía un esfuerzo por incorporarse.
"¿Se encuentra bien, doctor ?" preguntó.
—Sí, creo que sólo está en estado de shock, señor —respondió el médico, desabrochándole el collarín a Tony, que parecía asfixiarlo.
"Gracias", jadeó Tony débil y dolorosamente. "Yo-yo estaré bien ahora. Creo que debo haberme golpeado la cabeza con algo.
Dame un trago, ¿quieres?"
El médico le dio brandy, lo hizo llevar a su camarote, donde lo examinó cuidadosamente y descubrió que no estaba herido. Supuso que Tony probablemente se había quedado en parte aturdido al caer de bruces al agua cuando cayó por la borda, y "se quedó sin aliento" —para usar la propia expresión de Tony— y pudo decirles a los pasajeros que su anfitrión probablemente estaría bien de nuevo dentro de poco. una hora o dos.
"¡Gracias al cielo por eso!" exclamó Lady Fermanagh con fervor. Myra, querida, tienes un aspecto espantoso. Doctor, por favor, dale a la señorita Rostrevor algo para recuperarse.
"Estoy muy bien, gracias", dijo Myra, y rápidamente refutó su propia afirmación dejándose caer sin fuerzas en una tumbona, cubriéndose la cara con las manos y estallando en lágrimas.
Sin embargo, se recuperó rápidamente después de que la ayudaron a llegar a su camarote y la convencieron de que tragara un poco de sal volátil, pero todavía se sentía conmocionada y desconcertada.
"Será mejor que te acuestes y descanses un rato hasta que te hayas recuperado completamente del susto, querida Myra", aconsejó Lady Fermanagh . "No te preocupes. Escuchaste al doctor decir que Tony estará bien y no está herido".
"No lo entiendo", dijo Myra, más para sí misma que para su tía. "Don Carlos pretendía matar a Tony, y sin embargo lo salvó. ¿Quiere hacerse pasar por un héroe simplemente para halagar aún más su propia vanidad, o está tratando de asustarme?"
"Mi querida Myra, ¿de qué diablos estás hablando?" preguntó Lady Fermanagh preocupada.
"Don Carlos desabrochó el cerrojo de la barandilla en la que estaba apoyado Tony", explicó Myra. "Lo vi hacerlo, pero no tuve tiempo de advertir a Tony. Amenazó esta mañana con asesinarlo".
Tony antes que dejarme casarme con él. ¿Qué puedo hacer, tía?"
Lady Fermanagh sacudió su cabeza gris, luciendo muy preocupada.
"Escuché a Don Carlos decir algo acerca de estar en un estado de ánimo asesino, y tal vez el accidente de Tony fue solo una desafortunada coincidencia", dijo.
"No fue un accidente, tía", insistió Myra. Te digo que lo vi descorrer el pestillo que sujeta la barandilla.
"Pero eso puede haber sido accidental, Myra", sugirió su tía. "Don Carlos estaba hablando en ese momento, y es posible que no se haya dado cuenta de lo que estaba haciendo. Ya sabes con qué frecuencia uno juega con algo mientras habla o piensa. Vaya, estás jugueteando con tu collar ahora, Myra, sin saber que estás haciéndolo, y hace un minuto estabas dando vueltas y vueltas a tu dedo con tu anillo de compromiso. Si Don Carlos hubiera hablado en serio acerca de asesinar a Tony, ¿es probable que hubiera ido a su rescate inmediatamente después de que ocurrió el accidente y arriesgado su propia vida mientras ¿Por qué, fácilmente podría haber dejado que Tony se ahogara?
"Sí, eso es cierto", asintió Myra, con un gesto de desesperación. "No sé qué hacer con eso. No sé qué debo hacer. Ahora siento que la vida de Tony está realmente en peligro. ¿Debería advertirle, decirle sobre la amenaza de don Carlos?"
"No, creo que no, Myra, a menos que diga algo más que te lleve a creer que hablaba en serio sobre la amenaza", dijo Lady Fermanagh , después de una pausa pensativa. "Oh, querida, desearía que hubieras tomado mi advertencia de no jugar con fuego, y espero
¡Don Carlos no hablaba en serio!".






CAPÍTULO 10: El Acto Desinteresado de Don Carlos

Cuando Myra, habiéndose recuperado, pasó de su camarote al salón un poco más tarde, fue para encontrar que Don Carlos había, por así decirlo, "clavado sus armas", si hubiera tenido la intención de denunciarlo como responsable del "accidente". "a Toni.
Al parecer, el capitán del Killarney había investigado quién era el responsable de haber dejado la barandilla desabrochada y acusado de negligencia a dos miembros de la tripulación. Al enterarse de esto, don Carlos se entrevistó inmediatamente con el capitán y se culpó a sí mismo , explicando que recordaba haber tocado el cerrojo mientras hablaba, y sin duda lo desabrochó.
Le había dicho lo mismo a sus compañeros invitados cuando lo elogiaron y felicitaron por su valiente rescate.
"Don Carlos es un verdadero deportista", le dijo a Myra uno de los hombres del grupo. "Mi propia opinión es que se ha inventado la historia sobre desabrochar el cerrojo, solo para evitar que hagamos demasiado de él un héroe y para evitar que alguien de la tripulación se meta en problemas. Ha ido a ver a Tony, yo escuchó, le dijo que todo era su culpa y le pidió que aceptara sus disculpas. Por supuesto, su idea es tratar de evitar que Tony le agradezca. ¡Pero supongo que usted se lo agradecerá, señorita Rostrevor !
"Quizás le agradaría más que yo le reprochara", respondió.
Myra, de lo que su compañero se rió.
Don Carlos se sentó frente a ella en el almuerzo, pero Myra no intentó ni agradecerle ni reprocharle, decidiendo esperar a que él mismo se refiriese al "accidente" y descubrir, si era posible, lo que tenía en mente.
Después del almuerzo, la mayoría de los demás miembros del grupo se acomodaron para pasar la tarde jugando al bridge, pero Myra salió a cubierta y se acomodó en una silla cómoda en un lugar protegido para leer y pensar.
No llevaba allí más de unos minutos cuando don Carlos apareció junto a su silla con un cojín en la mano. Sin una palabra, arrojó el cojín en la cubierta de botes a los pies de Myra, se sentó en él y apoyó su cabeza oscura contra las rodillas de Myra. Lo hizo todo tan deliberadamente y con tanta calma que Myra se divirtió de alguna manera a pesar de sí misma y se rió involuntariamente.
"¡Evidentemente, el pobre hombre está tan abrumado por el mareo que no sabe lo que está haciendo y necesita una enfermera!" Ella exclamo. ¿Hago llamar a un mayordomo?
Hizo girar la silla mientras hablaba y volvió a reírse de don Carlos, privada repentinamente del apoyo de sus rodillas, cayó hacia atrás. Sin embargo, no pareció desconcertado en lo más mínimo y se limitó a rodar sobre un costado, apoyó la cabeza en una mano y miró a Myra con curiosidad.
"Eso fue más bien el equivalente a desabrochar el perno de la barandilla, ¿no es así, Myra?" dijo arrastrando las palabras. "Espero que ahora procedas a rescatarme del lodazal del desánimo diciéndome que me amas y que te casarás conmigo".
"Dijiste una vez que yo sería un compañero adecuado para
... er ... ¿cómo se llama?... El Cojuelo Diablo, ¿no?... tu bandido favorito, quiero decir —replicó Myra— . ¡Ahora presumiblemente estás sugiriendo que soy una pareja adecuada para un hombre culpable de intento de asesinato! "
Don Carlos sonrió enigmáticamente.
"El Diablo Cojuelo es el nombre correcto, Myra", dijo en el mismo tono perezoso e impasible. "Si no logro conquistarte y enseñarte el significado del amor, tal vez lo haga El Diablo Cojuelo . Amada, me encantaría descansar mi cabeza en tus rodillas y sentir tus dedos acariciando mi cabello".
"¡No seas tan absolutamente ridículo!" exclamó Myra
-En las novelas, como sabéis -prosiguió don Carlos, haciendo caso omiso de su protesta-, la bella heroína suele casarse con el galán que la salva a ella, o a su hermano tonto, o a su anciano padre, de morir ahogado. dale un nuevo giro a la trama casándote conmigo por salvar a tu amante de ahogarse. El Sr. Standish fue lo suficientemente bueno como para decir que fue "malditamente deportivo de mi parte" rescatarlo y que me debe la vida. ¿Por qué no sugerirle, Myra, que él puede mostrar mejor su gratitud rindiéndome su mayor orgullo y tesoro: ¿tú?".
"Tu audacia solo es igualada por tu presunción", comentó Myra. "Déjame advertirte--"
—Déjame advertirte, sirena, que haré todo lo posible por ganarte —interrumpió don Carlos con súbita pasión—. "El incidente de esta mañana fue una advertencia para demostrarte que hablo en serio. ¡Dios significa 'dios'! ¿ Por qué me torturas tanto? ¡A veces haces que te odie casi tanto como te amo!"
Se puso de pie de un salto, recogió el cojín en el que había estado reclinado y lo arrojó por la borda, luego se alejó sin decir palabra, dejando a Myra emocionada y más que un poco asustada.
"¡Más bien parece que tendré que tomarlo en serio después de todo!" ella soliloquió . "Me pregunto qué debo hacer " .
Se quedó asombrada y profundamente perpleja, porque al cabo de una hora descubrió que Don Carlos estaba obviamente flirteando violentamente con otra chica, y durante la cena, en la que Tony Standish apareció luciendo un poco peor por su aventura, él era la vida y el alma de La fiesta.
Después de la cena deleitó a la compañía cantando algunas canciones españolas, acompañándose con la guitarra, y fue aplaudido con entusiasmo.
"Vaya, viejo amigo, deberías ser el barítono estrella en Grand
¡Opera! —gritó Tony—. Cántanos otra, por favor.
"Lo siento, pero prometí cantarle a la tripulación en la isla delantera, y siempre cumplo mis promesas", respondió don Carlos y lanzó una mirada sonriente a Myra mientras salía.
Se hizo tan popular entre la tripulación como entre sus compañeros de viaje durante los días siguientes, y parecía disfrutar enormemente, un hecho que de alguna manera irritó a Myra, quien sintió que él se había estado burlando de ella y todavía se estaba burlando de ella. Se vio obligada a llegar a la conclusión de que su arrebato apasionado había sido simplemente una actuación inteligente, ya que no volvió a intentar hacerle el amor durante el crucero y, en ocasiones, pareció evitarla.
* * *
"Ahora que estamos en España, querida gente, debéis permitirme intentar recompensaros en alguna pequeña medida por la maravillosa hospitalidad que me habéis brindado en Inglaterra", dijo a Tony y sus invitados, cuando por fin desembarcaron en Cádiz. . "Ustedes son mis invitados de ahora en adelante".
Esa noche entretuvo a todo el grupo en el hotel principal de la ciudad, y a la mañana siguiente encontraron una flota de lujosos autos Hispano esperándolos para llevarlos a través de algunas de las partes más pintorescas de España a El Castillo de Ruiz, su hogar ancestral. Situada en un fértil valle en medio de las alturas de Sierra Morena .
Era un lugar de aspecto medieval, parte del cual había sido construido por los
moros, y utilizada como fortaleza.
-Sigue siendo, hasta cierto punto, una fortaleza -había adelantado don Carlos a sus invitados-, pues siempre tengo que estar alerta para que no vuelva a asaltar el lugar ese canalla El Diablo Cojuelo , y empleo guardia armada. Permítanme advertirles, querida gente, que si El Diablo se entera de que estoy entreteniendo a un grupo de ingleses adinerados, puede intentar otra incursión".
Los demás se habían reído, asumiendo que estaba bromeando. La mayoría había decidido que don Carlos había "inventado" El Diablo Cojuelo y su banda de bandoleros, con el objeto de añadir un toque de aventura a su visita.
El Castillo de Ruiz fue un lugar de sorpresas. Parecía lo suficientemente grande y fuerte para resistir un asedio de artillería, por no hablar del ataque de unos cuantos bandidos, y su apariencia exterior inmediatamente dio la impresión de que un invitado tendría que esperar soportar al menos algunas de las incomodidades de la Edad Media.
Varios miembros del grupo intercambiaron miradas de consternación cuando se apearon de sus autos en el gran patio o patio empedrado, para encontrarse observados por un variopinto grupo de hombres, mujeres y niños, y ver cerdos, perros, asnos y aves deambulando. .
"¡Parece que tendremos que pasarlo mal!" susurró Tony a Myra.
"No esperaba este tipo de cosas, ¿qué?"
Myra hizo una mueca , pero no respondió. Se preguntó si la invitación de don Carlos había sido una elaborada broma pesada, si pretendía someterla a una intensa incomodidad bajo la apariencia de hospitalidad, o si tenía alguna sorpresa reservada.
La primera sorpresa llegó cuando siguió a Don Carlos al gran salón del castillo y encontró un séquito de sirvientes con librea, encabezados por un mayordomo magníficamente ataviado que llevaba una vara plateada de oficio, esperando para saludar a su amo y sus invitados. El salón en sí estaba revestido con paneles de caoba española pulida, ennegrecida por el tiempo, y suavemente iluminado por luces eléctricas ingeniosamente ocultas alrededor del techo pintado. Había hermosas alfombras persas y moriscas en el suelo, y aquí y allá a lo largo de las paredes colgaban pinturas de los viejos maestros entre soportes de armaduras antiguas.
"¡Magnífico!" —exclamó Myra a su manera impulsiva, después de una exclamación de asombro. "¡Magnífico! Este es el tipo de salón que uno puede imaginar que Velásquez se deleita pintando, el escenario y el fondo apropiados para una
Grande de España en todo su esplendor".
—Le agradezco, señorita —dijo don Carlos, con una profunda reverencia—. "El Castillo de Ruiz no es más que un fondo pobre para la más hermosa de las mujeres, pero tú lo honras con tu presencia, y todo lo que contiene es tuyo ya tu servicio. ¡Bienvenida te doy!"
Dio órdenes rápidas al mayordomo, quien a su vez dio órdenes al pequeño ejército de sirvientes —hombres con librea y hermosas doncellas con pulcros vestidos negros, alegres cofias y jirones de delantales— para que escoltaran a los invitados a sus distintos aposentos.
La magnificencia del salón podría haber preparado a Myra para algo igualmente lujoso en otras partes del castillo, sin embargo, volvió a jadear de asombro cuando se encontró conducida a un dormitorio bellamente decorado en gris paloma y rosa rosa, una habitación en la que todo armonizaba deliciosamente . . La pequeña ventana abatible , empotrada en una pared de tres o cuatro pies de espesor, dejaba pasar poca luz, pero ese defecto se remediaba porque la habitación, como el gran salón de abajo, estaba suavemente iluminada por la electricidad.
"¿La señorita quiere un baño?" preguntó la criada elegante en inglés, abriendo otra puerta, para revelar un pequeño baño bellamente decorado.
"¡Vaya, esto es maravilloso!" exclamó Myra, con una risa involuntaria. "Nunca esperé tales lujos en un lugar tan sombrío y antiguo. Dime , ¿todas las habitaciones son así?"
—Este, señorita , es el más bonito de todos, pero todos los cuartos de huéspedes son preciosos —respondió la mucama. "El maestro mismo los diseñó y planeó todos. Es maravilloso".
"Ciertamente lo es, y debo felicitarlo", dijo Myra. "¿Es cierto, por cierto, que hay un atrevido bandolero al acecho en las montañas de por aquí?"
"¿Quiere decir El Diablo Cojuelo , señorita ?" respondió la criada, e instintivamente se santiguó. "Hace meses que no se le ve, pero su mismo nombre todavía aterra. Es un atrevido increíble, señorita , y ninguna mujer está a salvo de él. ¡Que los santos prohíban que El Diablo Cojuelo regrese mientras usted está aquí!"
Myra había descartado mentalmente los cuentos de don Carlos sobre el bandido, al igual que había descartado sus apasionadas confesiones de amor, y comenzó a sentir que le estaba haciendo una injusticia, al menos en lo que se refería al Diablo Cojuelo .
"Bueno, él me prometió romance, y ciertamente parece haber proporcionado el entorno adecuado", reflexionó, mientras se bañaba y se cambiaba tranquilamente. "Una especie de palacio de Aladino entre las colinas de España, pero decorado de una manera más maravillosa de lo que cualquier genio podría haber ideado. Cerdos y aves y gente que parece bárbara por fuera; todos los lujos de la civilización por dentro, incluido un pueblo de habla inglesa". sirvienta. Y un verdadero atrevido bandolero aparentemente acechando en las montañas. Siento que cualquier cosa puede pasar en cualquier momento. Esto se parece más a una novela romántica que a la vida real".
Myra bajó al gran salón para encontrar al resto de los invitados tan entusiasmados como ella con los nombramientos del castillo.
"Deberías ver mi habitación, querida", exclamó Lady Fermanagh . "Es una armonía exquisita en prímula y verde pálido que da la impresión de la luz del sol y la primavera ".
"El mío está decorado al estilo japonés", intervino Tony. Hay algunas lacas de valor incalculable en las paredes, unos exquisitos grabados japoneses antiguos y algunos de los accesorios del tocador son de jade viejo. Estoy en cosas japonesas".
Las felicitaciones llovieron sobre don Carlos, quien se encogió de hombros y con una sonrisa trató de restarle importancia al asunto.
"Uno debe tener comodidades incluso en la naturaleza", dijo. "Hice modernizar todo el lugar por dentro en la medida de lo posible, sin alterar su sombrío exterior, y me entretuvo planear el mobiliario y los esquemas de color para satisfacer los gustos de los invitados que probablemente tendría el honor de recibir".
Sonó un gong y apareció el magnífico mayordomo para anunciar que la cena estaba servida y conducir a los invitados a la mesa del comedor, cuya sola vista suscitaba extasiadas expresiones de admiración.
La mesa era de caoba negra muy pulida, y en lugar de un filete de encaje había una losa de cristal puro en cada lugar dispuesto para un invitado. Todos los accesorios de la mesa eran de cristal y plata, y en su centro había un gran cuenco de cristal lleno de flores primaverales . El efecto fue sorprendentemente artístico y totalmente encantador. Las luces del techo reflejaban los detalles de la mesa y las flores en la superficie de la mesa misma, de la misma manera que la luz del sol y la sombra reflejan los árboles circundantes en un estanque oscuro.
"¡Don Carlos, usted es un artista!" exclamó Myra, que amaba la belleza.
"Tu castillo está lleno de sorpresas".
-Y quién sabe, querida señora, si a usted no le tengo reservadas más sorpresas -respondió don Carlos con una sonrisa críptica. "Recuerda que siempre cumplo mis promesas".






CAPÍTULO 11: No hay reglas establecidas para el juego del amor

Después de lo que habían visto, no fue una gran sorpresa para los invitados de Don Carlos encontrarse servidos con una cena que habría hecho honor al Ritz o al Savoy, y con vinos raros de las cosechas más selectas.
"¿Te gustaría bailar después de la cena, o simplemente escuchar un programa inalámbrico?" preguntó su anfitrión durante la comida. "Oculto en el gran armario antiguo del vestíbulo hay un potente aparato inalámbrico con el que puedo captar cualquier emisora europea, y posiblemente hayas notado que el suelo del vestíbulo es en realidad una pista de baile primaveral, manchada para que parezca antiguo como el artesonado".
"¡Nuestro anfitrión es un mago!" gritó Lady Fermanagh .
"Ciertamente parece ser un mago, Don Carlos, y su castillo es algo así como la cueva de Aladino", comentó Myra a su anfitrión mientras bailaba con él más tarde en el gran salón.
"Myra, querida, ¿he encontrado la magia para hacer que tu corazón responda a la llamada del amor?" preguntó don Carlos en voz baja. "A mi castillo no le falta nada más que una amante, y todo mi corazón está anhelando por ti, su compañera ideal. Te amo, te amo, te amo, mia cara que significa mi 'querido', con toda la fuerza y pasión de mi ser. Confiesa que me amas, cariño, y di que serás mía".
Myra se vio obligada a mirar sus brillantes ojos oscuros, sintió como si estuviera siendo hipnotizada , y fue solo por un esfuerzo de voluntad que rompió el hechizo que él parecía estar lanzando sobre ella.
—No es justo que aproveches tu posición de anfitrión para volver a hacerme el amor —protestó ella, molesta al ver que su corazón latía tumultuosamente y sus mejillas ardían—. "Eres una persona maravillosa, pero no tengo la intención de darte la oportunidad de justificar tus alardes".
"¿Quién sabe si puedo aprovechar la oportunidad, Myra, y tomarte a pesar de ti misma?" Don Carlos respondió. "Aquí soy un rey, y nadie se atreve a disputar mi autoridad, excepto El Diablo Cojuelo ".
"Si persistes en hablar así, no me sentiré segura en tu casa", dijo Myra. "Eso sonó como una amenaza velada, Don Carlos, y usted no está jugando el juego".
-No hay reglas fijas en el juego del amor, querida señora, y yo juego para ganar -replicó don Carlos, apenas en un susurro. "Escucha a tu amante a medianoche".
En el fondo, Myra estaba un poco asustada, aunque su orgullo no le permitía reconocerlo. Recordó cómo la habían despertado en plena noche en Auchinleven , con la fuerte impresión de que alguien la había tocado y había encontrado la nota de don Carlos en su almohada. Ella recordaba sus amenazas o promesas de llevársela a pesar de todo…
La mayoría de los invitados estaban cansados después de un largo viaje y la fiesta se disolvió alrededor de las once. Myra fue a su propio dormitorio gris y rosa, rechazó los servicios de la doncella y cerró la puerta con cuidado después de desearle buenas noches a la chica.
"¿Qué quiso decir al decirme que escuchara a mi amante a medianoche?" Ella se preguntó. "¿De qué tengo miedo? Seguramente no sería tan cobarde como para forzar su entrada a mi habitación...
¡Oh, desearía no haber venido!"
Myra estaba cansada, pero se resistía a desvestirse e irse a la cama, se dejó caer en una silla junto al fuego y encendió un cigarrillo. En ese momento la habitación le pareció sofocantemente calurosa y se levantó y abrió la ventana. Mientras lo hacía, vio luces moviéndose en el patio oscuro de abajo, y nuevamente sintió una aprensión irrazonable hasta que el sentido común le dijo que las luces probablemente eran linternas llevadas por sirvientes que atendían sus deberes.
Por fin oyó un reloj en uno de los corredores dar las doce, y cuando la última campanada se apagó, una voz suave, que reconoció como la de don Carlos, resonó en una canción en el patio debajo de su ventana. Cantó en español, acompañándose con una guitarra, y aunque Myra podía entender muy pocas palabras, sabía que él estaba cantando una apasionada canción de amor, dándole una serenata, y ella era consciente de un estremecimiento en el corazón.
Se levantó y se movió involuntariamente hacia la ventana abierta, donde se quedó escuchando, presa de emociones mezcladas . Durante algunos minutos no se le ocurrió que su figura se perfilaría contra la luz, y cuando la idea cruzó por su mente, retrocedió rápidamente y apagó las luces, pero volvió a deslizarse hasta la ventana para escuchar de nuevo la música . emocionante canción hasta que las últimas notas se extinguieron.
"Adiós, mía cara !" dijo la voz de abajo, y se hizo el silencio.
Extrañamente agitada, Myra se desvistió en la oscuridad y se deslizó en la cama, pero, a pesar de lo cansada que estaba, pasó mucho tiempo antes de que pudiera recobrar la compostura para dormir.
"¿Me estoy enamorando de él?" se preguntó a sí misma, y no respondió a su propia pregunta.
Estaba inclinada a reírse de sí misma a la mañana siguiente y a reprenderse por ser sentimental, y la oportunidad de administrar otro reproche se presentó rápidamente.
"¿Escuchaste a alguien cantando una serenata en el patio anoche, Myra, después de que nos acostamos?" preguntó uno de los invitados al oído de don Carlos.
—Sí, pensé en tirarle unos centavos con la esperanza de que se detuviera y me dejara dormir —dijo Myra arrastrando las palabras, y tuvo la satisfacción de ver los labios de don Carlos apretarse y sus cejas negras juntarse en un ceño fruncido.
"Si está dispuesto a correr el riesgo de ser asaltado por El Diablo Cojuelo , le sugiero que vaya a caballo y me permita mostrarle el vecindario", dijo Don Carlos. Tengo media docena de buenos caballos en mis establos.
Myra, Tony y varios otros que estaban interesados en el ejercicio de los caballos recibieron la propuesta con entusiasmo y fueron a cambiarse y ponerse el equipo de montar. Su viaje transcurrió sin incidentes. Vieron un hermoso paisaje montañoso, pero no se encontraron rastros de bandidos. Se encontraron, sin embargo, con una escuadra de carabineros a caballo , que los saludó respetuosamente, y con cuyo jefe don Carlos se detuvo a charlar.
“Se sentirán aliviados al saber que el oficial informa que todo parece tranquilo y que no tiene noticias de que El Diablo Cojuelo haya sido visto por el barrio desde hace varias semanas”, informó al reunirse con sus invitados. Pero dudo que se haya asustado, como sugiere el capitán. No se asusta fácilmente.
No hizo ningún intento de hacer el amor con Myra ese día, pero a menudo ella lo sorprendía mirándola con una expresión que la desconcertaba y la hacía sentir vagamente inquieta. Parecía, de algún modo, un colegial con expresión de esfinge, planeando travesuras y disfrutando interiormente de alguna broma privada.
"Es el hombre más exasperante que he conocido, y el más interesante", reflexionó Myra, mientras se vestía para cenar esa noche. "Me pregunto si realmente tiene corazón o si está actuando todo el tiempo".
La cena se sirvió en el gran salón esa noche, y una vez más fue un triunfo para el chef y el anfitrión. Durante la comida, una orquesta, compuesta por algunos de los sirvientes de la finca, vestidos con pintorescos trajes nacionales, disertó sobre una música dulce, inquietante y conmovedora.
Afuera, el patio estaba adornado con luces de colores y alrededor de braseros encendidos se reunían grupos de hombres, mujeres y niños, con prendas multicolores, festejando, cantando, jugando y bailando.
-Esta noche, si os place, nos mezclaremos con mi gente, que está haciendo fiesta en vuestro honor -dijo don Carlos cuando terminó la cena. "Os aconsejo a todos que os abriguéis bien, porque aquí en Sierra Morena los vientos nocturnos son traicioneros".
La noche parecía bastante templada, pero Myra siguió el consejo de su anfitrión y se puso su abrigo de pieles antes de salir al patio para ver la actuación. Don Carlos y sus invitados ingleses fueron recibidos con aplausos cuando aparecieron en el patio. Un patriarca barbudo, que parecía salido de un cuadro de Velásquez, se adelantó y pronunció un florido discurso de bienvenida, luego hermosas doncellas y jóvenes de rostro oscuro realizaron una danza pintoresca con el acompañamiento de instrumentos de cuerda.
Terminado el baile, grupos de hombres entonaron viejas canciones populares españolas y vascas, tras lo cual la propia orquesta de don Carlos, que había tocado en el gran salón durante la cena, se ubicó en el centro del patio y el baile se generalizó. -Ven, mezclémonos con la multitud y participemos de la diversión -exclamó alegremente don Carlos-. "Ven, Myra, déjame enseñarte el baile español que los niños y niñas están bailando tan alegremente".
No esperó una respuesta y, antes de que Myra se diera cuenta de lo que estaba pasando, se encontró dando vueltas en sus brazos en medio de la variopinta multitud.
—No me agarre tan fuerte, don Carlos, y no baile tan rápido —protestó ella sin aliento, después de unos minutos. Estoy casi asfixiado con este abrigo de piel, y los adoquines me duelen los pies. No se puede bailar sobre adoquines con zapatos de raso.
—Myra, querida, el placer de tenerte entre mis brazos me hizo olvidar todo lo demás —respondió don Carlos aflojando el paso. Te sacaré de la multitud y te haré el amor en lugar de bailar.
—No quiero que me hagas el amor —dijo Myra—, pero me alegraré de salir de este apuro, porque odio que me den codazos.
"¡Abran paso, gente de bien, abran paso a la señorita que pronto será su amante!" gritó don Carlos en español, y los que estaban alrededor dejaron de bailar para animar.
Justo cuando la pareja estaba libre de la multitud, todas las luces eléctricas, tanto en el castillo como en el patio, se apagaron repentinamente, y en el mismo momento estalló un alboroto en las puertas del patio y se dispararon tiros.
"¡Los bandidos! ¡ El Diablo Cojuelo y sus hombres!" gritó una voz.
Instantáneamente todo fue confusión. Las mujeres chillaban y corrían en todas direcciones en la oscuridad.
"¡Estoy aquí! ¡Reúnase con su amo, Don Carlos!" gritó Don
carlos
"¡Reunión a Don Carlos!"
Casi de inmediato se vio rodeado, no por sus propios sirvientes, sino por un cuerpo de hombres enmascarados y armados. Myra se aferró a su brazo, pero fue arrebatada de él, alguien envolvió su cabeza en un manto, fue levantada en fuertes brazos como si fuera un bebé y llevada rápidamente por una cierta distancia. Luchó con fiereza, pero la capa que la envolvía, por no hablar de su propio abrigo de pieles, obstaculizaba sus movimientos, y estaba casi tan indefensa como un bebé en brazos de su niñera.
Su captor se detuvo por un momento, gruñó algunas órdenes sin aliento en español, y Myra se encontró tirada en el asiento de un automóvil, que inmediatamente arrancó a gran velocidad. Medio ahogada, se arrancó la capa de la cara y, al hacerlo, un brazo la rodeó.
"¡El Diablo Cojuelo ha capturado el premio de su vida!" dijo una voz profunda triunfante.
El corazón de Myra pareció perder un latido cuando sintió que el brazo del forajido se apretaba alrededor de ella, el pánico se apoderó de ella y tuvo que luchar contra la inclinación a gritar, gritar y gritar.
—Estás temblando, señorita —dijo la voz apagada de su captor—.
"No tengas tanto miedo. No soy el demonio que la gente hace El Diablo
Cojuelo fuera a ser, y cuidará de tan preciado tesoro. Don
Carlos te rescatará, pero quizás cuando me hayas visto a mí y a mi
montaña , no querrás ser rescatado".
El coraje natural de Myra comenzó a reafirmarse y se avergonzó de haber mostrado signos de miedo. "Mostrar" no es la palabra adecuada, ya que el interior del automóvil, que se precipitaba a gran velocidad, estaba tan oscuro que ni siquiera podía ver la forma del hombre cuyo brazo la rodeaba, y sabía que él no podía verla. .
De algún modo, la voz del bandolero, aunque ahogada, como si estuviera hablando con algo sobre su rostro, le pareció vagamente familiar, y cuando Myra recuperó su ingenio se le ocurrió que El Diablo Cojuelo había hablado en inglés.
"¡Un bandolero español que habla inglés!" exclamó en voz alta, y Cojuelo se echó a reír.
"¡Sí, señorita !" él respondió. "Así podremos entendernos. Don Carlos de Ruiz me enseñó inglés, y yo imito su voz y acento cuando hablo su idioma. Realmente somos muy buenos amigos, Don Carlos y yo, y él no me soporta. Yo le ofrezco diversión y lamentaría verme capturada.
—Ciertamente te guardará mala voluntad por haberme secuestrado y hará todo lo posible por matarte —replicó Myra, reconociendo que la voz apagada de Cojuelo sí se parecía a la de don Carlos.
"¿Porque te ama?" preguntó Cojuelo , con una risita. "¿Crees que se enojará porque le he robado el deseo de su corazón?"
"¿Cómo sabes que me ama?" preguntó Myra con asombro.
Ya no estaba aterrorizada y había recuperado los nervios, pero aún le costaba creer que no estaba soñando. Parecía más una pesadilla que una realidad que estuviera sentada en un automóvil a oscuras, hablando de amor y de Don Carlos con un forajido español que la había capturado y cuyo brazo rodeaba su cintura. Ahora no era consciente del miedo, pero
La respuesta de Cojuelo a su pregunta la asustó más que un poco.
"Dulce señorita , ¿qué hombre con corazón y vista podría resistirse a enamorarse de una mujer tan hermosa?" el respondió. "Tal vez yo mismo me enamore de ti y me niegue a entregarte, no importa cuán grande sea el rescate que se ofrezca. Durante años he estado buscando mi ideal, pero ninguna de las muchas mujeres que he capturado en mi tiempo me complació lo suficiente. para hacerme desear quedarme con ella. Tú puedes ser diferente.
Antes de que Myra pudiera encontrar palabras para responder, el auto se detuvo repentinamente, la puerta se abrió de golpe y una voz áspera gruñó una pregunta en español que Cojuelo respondió en el mismo idioma.
"Bajaremos ahora, señorita , y haremos un pequeño ejercicio de equitación", le dijo a Myra. Sé que eres una experta amazona, porque estuve cerca de ti esta mañana cuando cabalgabas con don Carlos, y sé que no tendrás dificultad en montar una mula aunque no estés vestida de montar. Sólo las mulas pueden negociar.
los caminos que conducen a mi nido de montaña. ¡Venir!"






CAPÍTULO 12: Los bandidos

Sin una palabra, Myra salió, para ver por los faros del auto que aparentemente estaba en un desfiladero de montaña, y para ver un grupo de hombres enmascarados y armados de pie junto a unas mulas. Se volvió para mirar a su captor cuando llegó al frente del auto y descubrió que Cojuelo vestía lo que parecía una capucha de monje que cubría completamente su rostro y que explicaba su voz apagada. Vio que era alto, pero eso era todo.
Cojuelo espetó unas órdenes, y un anciano, sobriamente vestido, sin máscara y con varios paquetes en los brazos, apareció de la oscuridad y subió al automóvil, que dio la vuelta y se alejó a toda velocidad.
"¡Bien!" exclamó Cojuelo , mientras el motor desaparecía. "Todo está funcionando de acuerdo al plan. En el improbable caso de que el automóvil sea detenido, se descubre que contiene a Garcilaso , el mayordomo de Don Carlos, que regresa de hacer un poco de mercadeo en la ciudad . en uno de los autos de don Carlos?"
—¿Así que algunos de los sirvientes de don Carlos están a tu sueldo? exclamó Myra.
—Todos están a mi sueldo, dulce señora, y todo hombre sabe que tanto vale su vida traicionarme —respondió Cojuelo con una risa triunfal. Pero perdemos el tiempo y no debemos correr el riesgo, por remoto que sea, de ser vistos. Déjame ayudarte a montar.
Cogió a Myra en sus brazos y la subió sin esfuerzo aparente a la montura de una mula que uno de los hombres había conducido, montó él mismo en otra mula y dio algunas órdenes rápidas.
"Sígame y cabalgue con cuidado, señorita , porque hay algunos caminos empinados y peligrosos que sortear", le dijo a Myra. "Mendoza conducirá tu mula por los lugares más peligrosos. ¡ Avanzar !"
Para cualquiera menos acostumbrada a montar ya correr riesgos que Myra, aquella cabalgata nocturna por las montañas de Sierra Morena habría sido una experiencia escalofriante y angustiosa. A menudo tenía que guiar a su mula por un camino accidentado de apenas un par de metros de ancho, con un desnivel de cientos de metros a un lado, un camino donde un tropezón o un paso en falso por parte del animal habría significado una muerte segura. .
Sin embargo, Myra ya no era consciente de la sensación de miedo, y los peligros solo hicieron que su pulso latiera más rápido y agitara su sangre. Pero no era tarea fácil montar una mula por senderos empinados y mantenerse sentada mientras se deslizaba por las laderas, vestida como estaba con un vestido de noche transparente y un abrigo de piel, y al fin gritó en señal de protesta:
"Cuánto más lejos, Señor Cojuelo ? No puedo sentar a este bruto desgarbado mucho más tiempo con esta ropa".
—Ánimo, dulce dama, nos queda un poco más —le gritó Cojuelo por encima del hombro—.
Habló de verdad. Unos minutos más tarde, el grupo se detuvo en un barranco angosto y oscuro como boca de lobo, y bajaron a Myra de su mula.
—Tómeme del brazo, señorita , para que no tropiece en la oscuridad del suelo escabroso —dijo la voz apagada de El Diablo Cojuelo . "La entrada a mi isla montañosa es estrecha y poco atractiva, pero te prometo que dentro encontrarás consuelo".
Apretó el interruptor de una linterna eléctrica mientras hablaba y guió a Myra por un terreno rocoso hasta lo que parecía una mera hendidura en una pared de roca.
"Te darás cuenta de que esta entrada a mi guarida solo es lo suficientemente ancha para permitir el paso de una persona a la vez", continuó. "Aquí un puñado de hombres podría desafiar a un Cuerpo de Ejército, y hay otros medios de entrada, y otras vías de escape. Te doy la bienvenida, dulce señora, a la fortaleza de El Diablo Cojuelo ".
Myra, nuevamente con la sensación de que todo el asunto era una especie de sueño fantástico, se coló por la hendidura revelada por la luz de la linterna eléctrica, avanzó dos o tres yardas, pasó por otra hendidura en ángulo recto con la primera y se detuvo. por mandato de Cojuelo .
, señorita , que parece que hemos llegado a un callejón sin salida —dijo el bandido, encendiendo la luz—. "Lo que parece ser un sólido muro de roca nos enfrenta. En realidad es una puerta ingeniosamente diseñada que da entrada a una serie de cuevas que la Naturaleza seguramente debe haber construido para mi uso. Y El Diablo Cojuelo ha mejorado la naturaleza. ¡Él confirmó! "
Con el pie presionó algún resorte o palanca escondido en el suelo, y una puerta maciza se abrió, revelando a los ojos asombrados de Myra una gran habitación de forma irregular que parecía como si hubiera sido excavada en la roca sólida, un habitación amueblada con sillas toscamente construidas y un sofá en el que había muchos cojines, y con muchas alfombras en el suelo rocoso. La característica más asombrosa de todas es que el lugar estaba iluminado con electricidad y calentado por un radiador eléctrico.
"¡Supongo que estoy despierto y no soñando!" exclamó Myra, adelantándose y mirando a su alrededor con ojos asombrados. "Esto es más asombroso que el castillo de Don Carlos. ¿Eres un mago además de un bandolero?"
, señorita —respondió Cojuelo , mientras cerraba la puerta secreta—, pero no tiene nada de mágico, después de todo. Fue muy sencillo hacer pasar de contrabando aquí una planta de luz eléctrica por secciones. asunto para obtener alfombras y cojines del Castillo de Ruiz, ya que todos los criados de
Don Carlos, como le he dicho, están a mi sueldo.
Se acercó a la mesa y tocó una campana, y casi de inmediato una mujer anciana con una arrugada cara de mono, marrón nuez, bronceada por el viento y el clima, apareció a través de una abertura oculta por una cortina en la pared más alejada. Obviamente era mayor de edad, pero sus ojos brillaban y brillaban con inteligencia, y sus movimientos eran activos.
“Esta es la Madre Dolores, que te atenderá”, explicó Cojuelo , luego de darle unas instrucciones a la mujer en su lengua materna. Tiene una muda de ropa y refrescos preparados para ti. Te dejaré a su cargo mientras me ocupo de la disposición de mis otros cautivos.
Desapareció por la abertura de la pared, y la Madre Dolores, después de inspeccionar a Myra con admiración y apreciación, mientras parloteaba en español, indicó a la hermosa prisionera que deseaba que la acompañara.
Abrió el camino a través de un laberinto regular de pasajes torcidos, y Myra vio que la guarida de la montaña de Cojuelo era un extraño fenómeno de la naturaleza, probablemente el resultado de una agitación volcánica o un terremoto en alguna era prehistórica. Era una serie de cuevas conectadas por fisuras, una especie de panal irregular de roca.
" Apartamento — dormitorio ", que significa 'apartamento - dormitorio', fueron las únicas palabras que Myra entendió de la inundación que Dolores soltó mientras la conducía a una de las habitaciones de la cueva, y con pantomima indicó que deseaba que Myra se desvistiera.
Las paredes rocosas del dormitorio-cueva estaban ocultas bajo cortinas de seda muaré , el suelo estaba enmoquetado y el lugar estaba equipado con un armazón de cama de roble y algunos muebles de construcción tosca. Pero lo que asombró a Myra fue ver su propia bata de seda y el camisón que se había puesto la noche anterior sobre la colcha de edredón, junto con otras prendas, mientras que sobre el primitivo tocador estaba su tocador.
"¡Increíble!" Ella exclamo. "Estas cosas estaban en mi dormitorio en el
¡Castillo de Ruiz hace sólo una o dos horas!
—Sí, sí , señorita , El Castillo de Ruiz —dijo Dolores, asintiendo con la cabeza y mostrando sus encías desdentadas en una sonrisa. " ¡ Maravilloso ! extra vez el bueno maestro Cojuelo . " _ _ _ _
" Cojuelo se jactó de que todos los sirvientes de don Carlos están a su sueldo, y debe ser verdad", pensó Myra. "Estas cosas deben haber sido sacadas de mi habitación antes del allanamiento, y los sirvientes probablemente sabían que El Diablo Cojuelo me iba a secuestrar... ¿Seguramente no tengo nada que temer de un hombre que se toma tantas molestias para asegurarse de que esté cómoda? Y todavía…"
Dolores salió, todavía parloteando ininteligiblemente en español, pero reapareció casi de inmediato con una jarra de agua caliente. Se quedó mirando a Myra con una mezcla de curiosidad y admiración mientras su bella acompañante se lavaba después de desvestirse tranquilamente, luego se ponía su elegante camisón y bata, y una gorra de boudoir vaporosa y atractiva.
" señor Cojuelo dijo algo sobre refrigerios —dijo Myra, esperando que Madre Dolores entendiera y tratando de recordar algunas de las palabras en español que había aprendido—. Quisiera una taza de café—café—o una copa de vino , y una cigarro—cigarrillo. ¿ Entender ?"
-Sí, sí , señorita -respondió Dolores. "Café, vino, aguardiente , purito, Todo pronto". ( significado café, bebida alcohólica, vino, cigarro, todo pronto.)
Abrió la puerta y le hizo señas a Myra de que deseaba que regresara con ella al apartamento exterior, al mismo tiempo que soltaba otro torrente de palabras.
"¡Tal vez las comidas en las habitaciones se cobran extra!" comentó Myra, y se rió de la idea.
No era consciente de ninguna sensación de miedo real, pero tenía curiosidad y aprensión sobre cómo se comportaría El Diablo Cojuelo , recordando su reputación y su insinuación de que podría enamorarse de ella y negarse a entregarla sin importar cuán grande fuera el rescate. Ofrecido.
Sin dejar de sonreír, Myra deslizó sus pies descalzos en sus pantuflas y acompañó a la Madre Dolores de vuelta a través del laberinto de pasadizos torcidos y rocosos hasta el apartamento exterior.
"Comer e heber e fumar , señorita ", que significa 'comer hierba y fumar', dijo Dolores, indicando una bandeja colocada en un taburete cerca del calentador eléctrico. En la bandeja había una jarra de café humeante, una jarra de coñac, un plato de galletas, una taza y un platillo y una pitillera de plata.
"¡Más magia!" comentó Myra, mientras Dolores le colocaba una silla y le servía una copa de coñac que insistió en que Myra bebiera de inmediato. Luego sirvió café, balbuceó algo sobre " bueno maestro" y se retiró.
Al quedarse sola, Myra tomó un sorbo del fragante café y miró a su alrededor con interés.
"¡Esto es ciertamente un bandolerismo al día!" ella reflexionó. "Me pregunto qué clase de hombre El Diablo Cojuelo ¿es? "
Un minuto o dos después escuchó un movimiento detrás de ella y miró por encima del hombro esperando ver a la Madre Dolores, pero en cambio vio la figura encapuchada de El Diablo Cojuelo . Instintivamente, se envolvió más en su bata de seda y se puso de pie.
—Lamento si la asusté, señorita —dijo Cojuelo . "Es una grata sorpresa encontrarte así".
"Dolores parecía estar insistiendo en que debo venir aquí por mi café", explicó Myra, recuperando la compostura.
—Le encargué a la Madre Dolores que le pidiera que me hiciera el honor de volver aquí para tener una charla conmigo antes de que se retirara, señorita , olvidando que usted no entiende mucho español —respondió Cojuelo . "Difícilmente esperaba encontrarte desatendida. Eres una visión de belleza para embelesar el corazón de cualquier hombre, dulce dama".
"Gracias por el cumplido, señor ", dijo Myra con frialdad. Si hubiera entendido que deseabas hablar conmigo, no me habría preparado para retirarme. Seguro que lo que tengas que decir quedará hasta mañana. Mientras tanto, te agradeceré un cigarrillo.
"¡Indulto!" exclamó Cojuelo , volviéndose rápidamente para recoger la pitillera de plata de la mesa y ofreciéndola. "Su marca favorita, se da cuenta. Le dará crédito a El Diablo Cojuelo , espero, por hacer provisión para su comodidad".
"Ciertamente pareces algo así como un mago", comentó Myra, mientras se servía un cigarrillo y aceptaba uno. ¡Tal vez estés aliado con el Diablo, y por eso te conocen como El Diablo Cojuelo ! Me interesaría saber cómo lograste traer aquí parte de mi ropa, junto con mis artículos de tocador.
—Eso no fue obra del diablo, señorita —respondió el encapuchado, con una risa ahogada—, El Diablo Cojuelo piensa en todo, y había hecho sus preparativos con anticipación. ¿No le dije a todos los sirvientes de El Castillo? De Ruiz estaban a mi sueldo? Por lo tanto, fue un asunto sencillo sacar algunas de sus cosas de contrabando del castillo antes de la redada. Por favor, siéntese, señorita .
Hizo un gesto de invitación con la mano hacia el sofá que estaba cerca del calentador eléctrico, y Myra, reflexionando que estaba en consonancia con el resto de la aventura fantástica y onírica que ella, vestida solo con un camisón y una bata. , debería estar hablando con un bandido encapuchado en una habitación iluminada eléctricamente en el corazón de una montaña, se sentó.
"Supongo que debería agradecerte por ser tan considerado", comentó, con un dejo de ironía en su dulce voz. ¿Debo entender que hasta la doncella de habla inglesa del Castillo de Ruiz está a tu sueldo?
—Hasta ella, señorita , y yo nos reprochamos, yo que me he jactado de que pienso en todo, por no haberla raptado al mismo tiempo que usted, para que no tuviéramos dificultad de lenguaje como ha ocurrido con la Madre Dolores. Si lo deseas, la secuestraré mañana.
"Por favor, no se moleste, señor . No puedo creer que esté a su sueldo. Parecía asustada y se santiguó cuando mencionó su nombre. Podría asustarla hasta la muerte. Por cierto, ¿usa su disfraz todo el tiempo? incluso cuando estás a salvo aquí en tu guarida de montaña? ¿Te pareces tanto a un demonio que tienes miedo de mostrar tu cara?
Miró desafiante a la figura encapuchada de su captor mientras hacía las preguntas. Su capucha tenía dos agujeros para los ojos y una hendidura en la boca, y ella se preguntaba qué tipo de rostro ocultaba.
¡La señorita me hace el cumplido de querer verme sin disfraz! exclamó Cojuelo . "Dulce dama, ¿no tienes miedo de enamorarte de tu captor?"
"Creo que puedo correr el riesgo", replicó Myra secamente.
-Es más que un riesgo -replicó Cojuelo- , pero con mucho gusto me quitaré el disfraz. ¡He aquí el Diablo Cojuelo !
Se quitó la capucha y la túnica, y Myra se levantó de un salto con un grito de asombro y se llevó las manos convulsivamente al pecho. Pues se encontró mirando los ojos sonrientes y triunfantes de don Carlos de Ruiz.






CAPÍTULO 13: Deja que el gato salga de la bolsa.

Don Carlos ella jadeó. "¡Tú! Pero no entiendo."
"Soy El Diablo Cojuelo , querida Myra", explicó Don Carlos, obviamente disfrutando de la sensación que había creado. Temía que hubieras adivinado mi secreto.
"Así que todo el asunto, supongo, ¿es una elaborada broma práctica?" preguntó Myra después de una pausa, dejándose caer en su asiento y forzando una risa. "¿El Diablo Cojuelo , el forajido, es simplemente una criatura de tu propia imaginación?"
"Soy El Diablo Cojuelo ", repetía Don Carlos. "Soy de doble personalidad. En mi castillo y en la Corte soy Don Carlos de Ruiz, Gobernador de una Provincia y administrador de las leyes. Aquí en mi nido de montaña soy Cojuelo , el fuera de la ley, que no reconoce más leyes que las que hago. mí mismo."
"Todavía no entiendo", comentó Myra, con perplejidad en sus ojos azules. "¿Quieres decir que llevas una doble vida y que de vez en cuando te disfrazas de bandolero, sin que nadie sepa que don Carlos y Cojuelo son lo mismo? ¿Nadie conoce tu identidad?"
"Muchos de los míos saben de mi identidad, pero ninguno me traicionaría, aunque lo sometieran a la tortura", respondió don Carlos. “Los que están en el secreto disfrutan enormemente la forma en que engaño a las autoridades. Disfrutan la broma de mi oferta de recompensa por la captura de El Diablo Cojuelo , vivo o muerto, y mis 'búsquedas' periódicas del forajido. "
"¿Pero cuál es la idea de todo esto?" inquirió Myra. Me parece una tontería, pero tal vez halague tu vanidad el poder andar asustando mujeres y secuestrando niñas.
Había desdén en lugar de desconcierto en su voz y ojos ahora, y
El rostro pálido de don Carlos se sonrojó levemente.
"Antes de la llegada de El Diablo Cojuelo había en esta provincia hombres que se habían enriquecido a costa de los campesinos, estafado a los campesinos de sus tierras y convertido en poco más que siervos", explicó en voz baja y pausada. "La ley no podía tocar a estos vampiros, parásitos, prestamistas y especuladores. Cojuelo apareció en escena, desangró a estos pícaros como habían desangrado a los campesinos, saqueó sus casas, se los llevó y los exigió".
"¡De verdad! ¡ Un pasatiempo bastante rentable, supongo!" comentó Myra.
—Bastante... y útil, para colmo —respondió don Carlos, ahora con el rostro inexpresivo—. "Con el dinero que les he quitado a los saqueadores, he podido devolver sus tierras a muchas personas sin mucho costo para mí, pagar sus deudas y ayudarlos a escapar de la esclavitud de los prestamistas chupadores de sangre y los amos tiránicos. También he hecho posible que los hombres se casen con las niñas de su elección, en los casos en que los padres se opongan.La amenaza de El Diablo Cojuelo de llevarse a una niña si no se le permite casarse con el hombre que ama, suele ser suficiente. para traer a sus padres a sus sentidos".
"Entonces, si te entiendo bien, ¿eres una especie de bandolero benévolo, que hace el bien sin mucho riesgo o gasto para ti mismo?" comentó Myra. "Una especie de Claude Duval moderno, aunque era un salteador de caminos y no un secuestrador".
-Te agrada ser irónica, Myra -respondió don Carlos. "Los gastos no me conciernen, porque soy muy rico, pero me complace privar a los chupasangres de sus ganancias ilícitas. En cuanto al riesgo, le sugiero que lo subestime. Hay un precio en la cabeza de El Diablo Cojuelo , como he dicho, y los militares tienen orden de disparar a la vista, pero aparte de eso, si mi identidad fuera traicionada, mi riqueza y posición no me salvarían de ser encarcelado, incluso podría ser condenado a muerte."
"¡Qué divertido!" comentó Myra, todavía inclinada a ser desdeñosa. "Lo que dices puede ser cierto, pero no explica ni excusa tu conducta al traerme aquí como tu cautivo. Yo era tu invitado y, por lo tanto, eras responsable de mi seguridad".
—Te advertí que el Diablo Cojuelo podría llevarte y enseñarte a amar —respondió don Carlos, con el rostro grave iluminado por una sonrisa infantil y traviesa.
"¡Oh, no digas tonterías!" exclamó Myra con impaciencia. "No puedes excusar tu conducta. No he estado robando a los pobres ni nada por el estilo, y si intentas mantenerme aquí habrá problemas. Tony moverá cielo y tierra para encontrarme".
-Podría disculparme, si las excusas fueran necesarias, explicando que he capturado muchachas antes para evitar que se casen con hombres a los que no amaba -dijo don Carlos-. "El Diablo Cojuelo se enamoró de ti a primera vista, y te impedirá casarte con el hombre con quien estás prometida pero no amas".
"Don Carlos, por favor sea sensato", suplicó Myra, ahora un poco temerosa en el fondo. "¿No te das cuenta de que esta escapada puede tener graves consecuencias para ti? Seguro que Tony se comunicará con el embajador británico, y el asunto puede convertirse en uno de importancia internacional. Lo mejor que puedes hacer es llevarme de vuelta mañana". mañana, y explíquele que todo el asunto fue una broma pesada elaboradamente planeada".
—Estoy muy de acuerdo en hacerlo, Myra, siempre que me prometas casarte conmigo y me confieses que me amas —dijo don Carlos—. "Podemos explicar que logramos escapar de las garras de El Diablo Cojuelo , o si lo prefieres, puedes decirle al Sr. Antony Standish que yo te rescaté y que te has enamorado de tu salvador".
—No haré nada por el estilo —exclamó Myra con ánimo.
“En ese caso, Myra, te quedarás aquí como la cautiva de El Diablo Cojuelo , y el forajido tratará de enseñarte el significado del amor y la pasión, enseñarte a responder al llamado de tu corazón, si tienes corazón. Ahora tendrás tu primera lección, mi dulce cautiva.
Se sentó al lado de Myra en el sofá mientras hablaba, la abrazó y la atrajo a un fuerte abrazo a pesar de sus luchas frenéticas, apretándola contra su pecho y besando sus labios, sus mejillas y su pecho. Myra gritó sin aliento, pero él solo se rió de ella.
"¿Por qué perder el aliento, dulce dama?" Él rió. "Nadie puede escuchar tus gritos, excepto, tal vez, la Madre Dolores; pero si toda mi banda estuviera al alcance de la mano, ningún hombre pensaría siquiera en atreverse a intentar intervenir, no, ni siquiera si fueras su propia hija. Estás completamente a mi merced".
"Déjame ir. ¡Oh, por favor, por favor, déjame ir!" —jadeó Myra, todavía esforzándose en vano por soltarse de su abrazo. "¡Seguro que no serás tan cobarde como para aprovecharte de mi impotencia!"
—Solo confiesa que me amas, querida Myra, y haré todo lo que me pidas —replicó don Carlos, su voz profunda vibrante de pasión, sus ojos oscuros brillando con ardor—. "Sólo confiesa que te has conquistado".
"¡No lo haré! ¡No lo haré! ¡Prefiero morir! ¡Te odio, te odio!" asaltó Myra jadeando, todavía luchando. "Déjame ir, bruto. Me estás lastimando".
Don Carlos relajó su agarre, pero contuvo a Myra cuando ella se habría levantado del sofá.
"Myra, querida, ¿por qué persistes en resistirme y negarte a escuchar la llamada del amor?" preguntó suavemente. "¿Te das cuenta de que tu resistencia no es más que echar leña al fuego de mi pasión? Casi me volviste loco cuando coqueteaste conmigo a bordo del yate, me enloqueciste de deseo, luego te reíste de mí. No soy más que humano, y mi no se puede negar el anhelo por ti. Juré que te haría mía si tuviera que romper todas las leyes de Dios y del hombre. Eres mía ahora, mi hermosa y adorable Myra, el deleite de mi corazón, mía para hacer lo que quiera. , tomar o romper".
Las palabras pronunciadas en voz baja infundieron temor en el corazón de Myra. Le pareció que un brillo implacable se había deslizado en los ojos brillantes de don Carlos. Intuitivamente supo que él estaba decidido a imponer su voluntad sobre ella, y mezclado con su temor había resentimiento.
"¿Es inútil apelar a tu mejor naturaleza, a tu caballerosidad?" preguntó rápidamente, su voz trémula.
"¿Es inútil volver a apelar a ti para que te rindas al llamado del amor?" replicó don Carlos. "Myra, mia cara que significa 'mi amado', cada fibra de mi ser late de amor por ti, y mi corazón anhela la alegría y el éxtasis que solo tú puedes dar. Mírame a los ojos, mia cara , y susurra que me amas.
Puso sus manos sobre los hombros de Myra mientras hablaba, obligándola a encontrar su mirada ardiente, y Myra sintió como si estuviera siendo hipnotizada .
-Me amas, Myra querida, y es sólo el orgullo lo que te impide confesarte conquistada -prosiguió la voz acariciadora. "Cuando seas mía, susurrarás que te alegras de que te haya conquistado. Eres hermosa, mi querida, seductora y adorable prisionera, y tu belleza me hace doler de anhelo".
Sus manos se deslizaron acariciando desde los hombros de Myra por sus brazos hasta sus manos, que se llevó a los labios y luego se las pasó por el cuello. Myra estaba temblando, su respiración iba y venía inestable, y sentía como si hubiera perdido todo poder de resistencia, como si la hubieran drogado. Cerró los ojos y un suspiro ahogado escapó de sus labios cuando don Carlos la apretó contra su pecho de nuevo, murmurando palabras cariñosas.
"Déjame encender tu corazón con besos ardientes", murmuró. "Te sacaré el corazón a besos, dulce, y te lo devolveré al rojo vivo con mi propio amor y ardor. Devuélveme beso por beso, amada".
Volvió a besarla, con avidez, pasión y, al mismo tiempo, ternura. Los sentidos de Myra estaban tambaleándose. Parecía estar sacándole el corazón con los labios y drogando sus sentidos. Sintió como si se estuviera asfixiando, y nuevamente comenzó a forcejear involuntariamente después de unos minutos mientras él la atraía hacia el sofá.
"Me estás asfixiando", jadeó. "Déjame ir."
Don Carlos la soltó de inmediato y ella se puso de pie, apretando instintivamente las manos contra su pecho palpitante, como si tratara de calmar los latidos salvajes de su corazón. Su hermoso rostro estaba sonrojado, su respiración iba y venía en jadeos sollozantes, sus ojos, oscurecidos por la emoción, brillaban febrilmente, y todo su cuerpo parecía arder.
"Déjame ir ahora, por favor", añadió jadeando. "No puedo soportar más.
Creo que me voy a desmayar.
Se tambaleó mientras hablaba, y don Carlos se puso de pie en un instante y la rodeó con el brazo para que no se derrumbara.
"Acuéstate de nuevo por unos minutos, amada, hasta que te recuperes", dijo rápidamente.
Volvió a acomodar a Myra entre los cojines del sofá e insistió en que bebiera un vaso de aguardiente ( bebida alcohólica), que la hizo sentir más febril que nunca pero la revivió y disipó el desmayo.
"¿Te besé con demasiada avidez, cariño, y me deleité demasiado en tus dulces labios sin detenerme para respirar?" preguntó don Carlos, después de una pausa, al ver que Myra se recuperaba.
Él también estaba sonrojado y casi sin aliento, y sus manos largas y nervudas temblaban ligeramente. "Myra, amada, ¿mis besos han encendido tu corazón?"
"Me has hecho daño", se equivocó Myra, evitando sus ojos brillantes. "Me siento débil y exhausto. ¡Oh, seguramente he sufrido suficiente esta noche! Mis fuerzas están agotadas. Oh, ¿seguramente no serás tan cruel como para aprovecharte aún más de mi impotencia?"
Don Carlos suspiró profundamente y se pasó los dedos por el cabello.
"No quise lastimarte, y había olvidado que debes estar cansada", dijo, después de un momento de vacilación. "Te acostaré, amado, y mañana me dirás que me amas".
Se inclinó y levantó a Myra como si fuera un bebé, acunándola en sus brazos y sonriendo a sus ojos azules sorprendidos.
"Siempre, desde nuestro primer encuentro, he anhelado tenerte entre mis brazos así y sentir que eras total y completamente mía", murmuró, mientras acariciaba la mejilla de Myra con sus labios. "Eres muy hermosa, mi dulce amor. Tu dulzura y hermosura cautiva y embelesa mi corazón. Pasaré mi vida admirando y adorando y venerando, explorando y deleitándome en tu hermosura, el deleite de mi corazón. ¿No sientes , Myra mia , que aquí en los brazos de tu amante y en mi pecho has encontrado el hogar de tu corazón?
Una vez más, Myra sintió que él estaba minando sus poderes de resistencia, lanzando un hechizo sobre ella, y yacía pasiva en sus fuertes brazos, respirando con dificultad.
"Déjame ir", suplicó entrecortadamente. "¡Por favor déjame ir!"
-Como quieras -dijo don Carlos-. "Acostaré a mi dulce bebé".
Llevó a Myra a través de los sinuosos y rocosos pasillos hasta su habitación, en cuya puerta esperaba Madre Dolores. La anciana soltó una carcajada al verlos y se frotó las manos flacas con deleite.
"¡Io! ¡Veo que no seré querido, amo!" ella se rió entre dientes y se alejó, sus flacos hombros sacudiendo una alegría medio reprimida que traicionó sus pensamientos más de lo que podrían haberlo hecho las palabras.
El temor se apoderó del corazón de Myra cuando Don Carlos la llevó al dormitorio y la depositó suavemente en el costado de la cama. Todo vestigio de color había desaparecido de su hermoso rostro y estaba temblando violentamente.
—No tengas miedo, Myra querida —murmuró don Carlos acariciante. "Puedo ser gentil como cualquier mujer, y no dañaría mi precioso tesoro. ¿Tienes miedo de que verte sea tan tentador para tu amado cuando te quite la bata que no podrá arrancarse a sí mismo?" ¿de ti?"
"¡Don Carlos, no es justo!" estalló Myra trémulamente.
"¡Por favor, vete!"
—No hasta que haya acostado a mi dulce bebé, la haya arropado y le haya dado un beso de buenas noches —dijo don Carlos, y Myra supo que seguir protestando sería inútil.
Por lo tanto, tuvo que someterse forzosamente a que él se quitara la bata, y el ardor y la admiración resplandecientes en sus ojos oscuros cuando ella se paró frente a él vestida solo con su "camisón" transparente y sin mangas devolvió el color cálido que inundaba su rostro. cara de nuevo.
—Una vez antes, Myra mia que significa mi Myra, te he visto así, en aquella noche en Escocia en que puse mi carta sobre tu almohada —susurró don Carlos—.

"¡Seguro que eres la mujer más encantadora y seductora del mundo!"
Volvió a abrazar a Myra y la besó repetidamente antes de acostarla finalmente en la cama. En una especie de pánico, Myra se deslizó debajo de las sábanas y le rogó sin aliento que la dejara, pero él no le hizo caso. Se inclinó sobre ella, sus ojos oscuros brillando como llamas gemelas, y apoyó su mejilla contra la de ella.
"Ordéname que me quede, amada", susurró. "Dame el amor que anhela todo mi ser. Pídeme que me quede.






CAPÍTULO 14: Prueba del amor

Soñolienta, Myra abrió los ojos, despertada por el ruido de la Madre Dolores mientras dejaba una bandeja en la que había un desayuno de café y panecillos junto a su cama.
"Buenos días (que significa 'buenos días'), señorita ", dijo Dolores, mientras Myra, incapaz de darse cuenta por unos momentos de dónde estaba, parpadeó adormilada y aturdida.
"Buenos días ", repitió Myra mecánicamente. "Déjame ver, eso es español para 'buenos días'", agregó para sí misma, estirándose lujosamente y bostezando. "Me pregunto dónde está la criada que habla inglés".
Y luego, la bruma del sueño se disipó de repente cuando se sentó en la cama y recordó todo vívidamente. Dolores, mirándola con curiosidad, se preguntó por qué la señorita inglesa se sonrojó furiosamente, se preguntó qué podría haber dicho ella para causarle a la bella señorita una vergüenza tan obvia.
"Posiblemente no es nada de lo que he dicho lo que la hizo sonrojarse", reflexionó la anciana. "Tal vez está pensando en anoche, recordando que vi al maestro llevándola a la cama, o tal vez está pensando en algo que sucedió después".
Dolores no estaba tan lejos de la marca. Fue el recuerdo de los acontecimientos de la noche anterior lo que hizo que las mejillas de Myra se ruborizaran, y la idea de la interpretación que la anciana podría haber dado a lo que había visto y oído.
"Tal vez sea mejor que ella no entienda inglés, ya que probablemente estuvo escuchando a escondidas todo el tiempo", pensó Myra.
Estaba asombrada de haber podido dormir profundamente después de su calvario emocional, hasta que recordó que cuando por fin Don Carlos había desistido en su intento de hacerla entregarse voluntariamente y la había dejado, la Madre Dolores había reaparecido e insistido en ella. bebiendo algo de un vaso. El "algo" era un cordial dulce y picante, que probablemente contenía alguna droga soporífera.
Cuando las brumas del sueño se despejaron por completo de su mente, a Myra le resultó difícil analizar sus sentimientos, pero su emoción predominante fue el resentimiento contra el hombre que le había hecho el amor sin ley y casi le había impuesto su voluntad.
Mezclado con su resentimiento había algo parecido al miedo, el temor inquietante de que su terrible experiencia de la noche anterior pudiera ser el preludio de algo peor. El sofoco de vergüenza volvió a teñir su bello rostro cuando se dio cuenta de que había estado a punto de rendirse.
"¡Lo odio! ¡Lo odio!" Myra se dijo a sí misma mientras se vestía. "Me mataré antes que confesarle que lo amo y dejar que se regodee con su conquista... ¿Qué debo hacer? ¿Debo prometer que me casaré con él con la condición de que me acepte de regreso hoy y luego denunciarlo ante la justicia?" autoridades cuando lleguemos al Castillo? Eso sería algo así como una traición, pero fue una traición de su parte secuestrarme mientras yo era su invitado... Esperaré y veré cómo se comporta antes de decidir".
Tuvo que esperar más de lo que esperaba, porque descubrió que "El Diablo Cojuelo " había salido de su fortaleza. Al no poder hacerse entender , Dolores fue a buscar a un anciano que parecía un pirata de ópera cómico y que hablaba un poco de inglés.
"El buen maestro, el jefe, se va al amanecer pero regresará bastante rápido, sí, creo", explicó el hombre, con muchas reverencias y sonrisas. En realidad no era inglés lo que hablaba sino una extraña mezcla de español y americano. "El jefe Cojuelo , hizo el negocio con los ingleses en El Castillo de Ruiz. No tiene por qué tener miedo, señorita . Está bien, sí, seguro. Le pincho a los ingleses, ¿sí? Vos comprender ? ser ! ¡ Español para' que entiendas bien'! El jefe, el maestro, volvió bien, señorita .
¡Sí, está bien, muchas gracias, por favor!"
Myra, sola en la habitación exterior, caminaba arriba y abajo inquieta, preguntándose por qué había regresado al Castillo de Ruiz.
Se le ocurrió la idea de intentar escapar y, después de convencerse de que nadie la vigilaba, se dirigió a la puerta ingeniosamente diseñada que parecía formar parte de la pared de roca.
Ya era bastante difícil determinar qué parte de la pared era la puerta, y cuando descubrió la juntura que la indicaba, Myra no pudo encontrar ninguna cerradura, palanca o resorte para abrir el portal.
Desconcertada, deambuló por el laberinto de pasadizos rocosos y se encontró con la Madre Dolores, quien, al darse cuenta de que estaba en una especie de viaje de exploración, le mostró varios apartamentos similares a celdas, parloteando de manera voluble pero ininteligible todo el tiempo, antes de llevarla a cabo. a una gran cueva al final del laberinto, una cueva en la que había mulas y asnos atados a anillos clavados en las paredes, y hombres de todas las edades y con toda clase de atuendos estaban descansando, fumando, bebiendo y jugando a las cartas. o tirando dados.
Al ver a Myra, todos los hombres que estaban despiertos se levantaron e hicieron reverencias respetuosas, y el viejo bandolero que podía hablar alguna jerga angloamericana se adelantó.
"¡Salve, señorita !" el exclamó. “Damos las bienvenidas y saludos a nuestra reina , la consorte de nuestro patrón El Diablo Cojuelo ”.
Myra se dio la vuelta y huyó confundida, sonrojándose acaloradamente, y encontró el camino de regreso al otro apartamento grande. No tenía reloj ni medios para calcular el paso del tiempo, ya que no se veía la luz del día, pero supuso que sería de noche cuando la Madre Dolores sirviera una tercera comida.
Estaba jugando con la comida que le habían puesto delante cuando escuchó un fuerte clic, la puerta secreta se abrió y una figura encapuchada entró en la habitación.
—Te he traído a tu prometida, Myra —dijo don Carlos, después de cerrar rápidamente la puerta tras él y quitarse el disfraz—. "He traído al Sr. Antony Standish aquí, y me propongo probar la fuerza de su amor por ti y tu amor por él".
"¡Que interesante!" dijo Myra arrastrando las palabras, con calma forzada. "¿Dónde está Tony y cómo lograste capturarlo? Debería haber pensado que todo el distrito ahora estaría lleno de policías y soldados buscando a El Diablo Cojuelo ".
"El Sr. Standish ha sido conducido a una celda a través de la entrada utilizada por mis hombres", respondió don Carlos. “Lamentablemente los mensajes llamando a policías y militares, e informando que la bella Señorita Rostrevor y Don Carlos de Ruiz han sido secuestrados, no parecen haber sido entregados. Posiblemente los sirvientes de Don Carlos, enviados a pedir ayuda, fueron interceptados por los seguidores de El Diablo Cojuelo .
"¡Muy posiblemente!" asintió Myra, satíricamente, enfrentándose a la mirada desafiante de sus ojos brillantes sin pestañear. "Pero, ¿cómo te las arreglaste para capturar a Tony? ¿No hizo una pelea de eso?"
"Un emisario enmascarado y armado de El Diablo Cojuelo por algún medio misterioso encontró su camino hacia El Castillo de Ruiz, sorprendió al Sr. Standish en su propia habitación y exigió que lo acompañara para arreglar los términos de su rescate. No hace falta decir que yo era el emisario enmascarado. El Sr. Standish exigió que se garantizara su propia seguridad, y no fue hasta que yo sugerí sarcásticamente que estaba más preocupado por sí mismo que por su prometida, y probablemente estaba contento de dejar a la hermosa Señorita Rostrevor a las tiernas mercedes de El Diablo Cojuelo antes que soportar ninguna dificultad personal, que lo persuadí para que me acompañara.
"Bueno, el hecho de que te acompañó, sin ninguna garantía de su seguridad personal, demuestra cuánto me ama", comentó Myra.
"¡Hmm! Eso está por probarse, pero les prometo que lo pondrán a prueba", replicó don Carlos. "Tú, por supuesto, puedes simplificar la situación diciéndole que te has enamorado de tu captor y no deseas que te rescate".
"Puedo simplificar aún más la situación diciéndole a Tony que El Diablo Cojuelo es Don Carlos de Ruiz", dijo Myra.
"No, Myra, eso complicaría las cosas, ya que podría requerir que mantenga a Standish prisionero aquí indefinidamente para evitar que me denuncie a las autoridades. Dame tu palabra de honor de no revelar mi identidad a Standish, y lo haré". haz que lo traigan aquí para que haga un trato por ti en tu presencia. Deberías estar interesado en saber qué valor te da tu amante inglés.
"No creo que estés jugando limpio", dijo Myra, después de muchas dudas. "Sin embargo, prometo, si lo deseas, no revelar tu identidad a Tony esta noche, pero no prometo no denunciarte tan pronto como recupere mi libertad".
"Gracias, Myra mia , eso es suficiente promesa", dijo don Carlos, y se rió mientras volvía a disfrazarse. "Creo que puedo prometerte algo de diversión e iluminación".
Volvió a parecer una figura misteriosa y aterradora cuando se sentó a la mesa, tocó un timbre y dio órdenes, después de colocar una pistola automática frente a él. Sentada en el sofá a cierta distancia, Myra tuvo la sensación de estar observando y participando en una obra de teatro o en un juego de fantasía cuando, después de unos minutos, Tony Standish, custodiado por dos bandoleros de aspecto malvado pero pintorescamente ataviados, apareció. entró en el apartamento.
El rostro de Tony estaba pálido y parecía irritado. Al ver a Myra, dio un grito ahogado de alivio.
"¡Gracias a Dios que estás a salvo, cariño!" el exclamó. "He estado loco de ansiedad por ti. ¿Cómo te han estado tratando estos malditos rufianes?"
"He tenido un tiempo espantoso, Tony", respondió Myra. "La verdad es que no me han maltratado, pero este hombre" —señaló con la cabeza a la figura encapuchada de la mesa— "ha estado haciéndome el amor y tratando de aprovecharse de mi impotencia".
"¿Eres el tipo que se hace llamar El Diablo Cojuelo ?" exigió Tony, dirigiéndose a la figura encapuchada. "¿Hablas ingles?"
-Soy el que se llama El Diablo Cojuelo , señor , y os prometo que me hallaréis un verdadero diablo si no estáis de acuerdo con mis condiciones -respondió don Carlos. "Oh, sí, hablo inglés. ¿De qué otra manera podría haber hecho el amor con la Señorita ?" Rostrevor ?"
¿Cómo te atreves a hacerle el amor a la señorita Rostrevor ? fanfarroneó Tony. "Le advierto que sufrirá por este ultraje. Somos súbditos británicos, y el gobierno británico hará que sus malditas autoridades españolas paguen la pena. Quítese esa cosa de la capucha y vamos a echarle un vistazo".
Fue un tipo de discurso fútil, pero Tony era consciente de que estaba en desventaja y estaba tratando de engañar.
—Me temo que el susto de verme la cara sea demasiado para usted, señor —replicó don Carlos con una risa ahogada. "Pero estoy dispuesto a enfrentarlo de hombre a hombre, si la idea es aceptable para usted, y pelear con las armas que elija, o sin armas. Me halaga a mí mismo que soy bastante hábil en su deporte inglés de boxeo". , si prefiere una pelea a puñetazos en lugar de un duelo con espadas o pistolas. ¡Me imagino que podemos resolver este asunto sin pedir la intervención del gobierno británico!
"¿De qué estás hablando?" preguntó el asombrado Tony. "¿Por qué quieres pelear conmigo?"
-Le estoy haciendo lo que un inglés seguramente llamaría una oferta deportiva, señor -explicó don Carlos-. "Lucharé contigo por la señorita Myra Rostrevor . Si te golpeo, me la entregas. Si me golpeas, te la entrego, los pongo en libertad a ambos y les prometo un salvoconducto de regreso a El Castillo de Ruiz sin cualquier cuestión de pago de rescate, siempre que me dé su palabra de honor de no traicionar mi identidad, que le revelaré. ¿Es un trato?
"Pero, pero, ¡al diablo con todo! ¡Todo es fantástico!" tartamudeó Tony, más desconcertado que nunca. "¿Por qué debería correr el riesgo de tener que entregarle a la señorita Rostrevor ? Es una propuesta absurda, aunque puede pensar que es una oferta deportiva. No tengo miedo de pelear con usted, pero tengo que considerar a la señorita Rostrevor ".
¿Le atrae esta propuesta a la señorita Rostrevor ? inquirió don Carlos, volviendo su cabeza encapuchada en dirección a Myra. ¡Es posible que el riesgo de convertirse en propiedad de El Diablo Cojuelo no le desagrade del todo!
Myra no supo cómo responder. Se sintió inclinada a pedirle a Tony que aceptara la oferta, pero sabía que sería algo poco femenino. Instintivamente sintió, además, que en una pelea don Carlos resultaría vencedor.
"El riesgo me desagrada", se equivocó, después de una pausa.
—Pareces olvidar que estás completamente a mi merced —observó secamente don Carlos. "Es un acto de gracia de mi parte ofrecerle al señor Standish la oportunidad de luchar por usted".
"Aquí, corta esta charla sin sentido y deja tu pose de ser un deportista", intervino Standish. "¿Cuál es la idea, de todos modos? Es a cara que ganas y cruz pierdo, supongo, si se trata de pelear contigo. Si te gano, uno de tu banda de rufianes despiadados probablemente me apuñalaría. Veo a través de tu farol , amigo mío. Estás fingiendo que quieres quedarte con la señorita Rostrevor con la idea de extorsionar un rescate mayor.
"¡Me insultas!" —tronó don Carlos, saltando de su silla y golpeando con estrépito el puño cerrado sobre la mesa. "El Diablo Cojuelo nunca ha faltado a su palabra y ha cumplido todas sus promesas, sin embargo, usted se atreve a sugerir que no pelearía de manera justa. Permítame que lo insulte a cambio, señor Standish, sugiriendo que es demasiado cobarde para pelear por el chica a la que profesas amar, y la entregarías antes que sufrir dolor".
"¡Maldito seas, rufián! ¡Cómo te atreves a hablarme de esa manera!" —estalló Tony, olvidando su posición y dando un paso impulsivo hacia adelante, solo para ser capturado bruscamente por sus guardias, uno de los cuales le clavó la punta de un cuchillo en el pecho—. Tony se estremeció, luego se encogió de hombros y miró a la figura encapuchada con desdén.
"¡Es fácil tomar la delantera y lanzar insultos a un hombre cuando tienes muchos rufianes armados para protegerte!" dijo sarcásticamente. "¿Cuál es la idea, de todos modos? ¿Por qué no ponerse manos a la obra en lugar de soltar un montón de tonterías?"
—Puedo prescindir de la protección de los guardias —observó don Carlos. " Garcilaso y Riafio , se retirarán y me dejarán a mí para que me ocupe del señor . Esperen afuera", agregó en español.
Volvió a sentarse cuando los guardias abandonaron la habitación y Myra pudo ver sus ojos brillando como diamantes negros a través de las rendijas de su máscara.
"Bueno, ¿cuánto tomará para poner en libertad a la señorita Rostrevor ?" preguntó Tony con impaciencia, después de una pausa. "Estoy harto de todas estas fanfarronadas y tonterías, siendo traído aquí con los ojos vendados, y todo ese tipo de cosas, por otro tipo vestido como tú. Todo el asunto me parece una falsificación, y me parece que debes estar en aliado con las autoridades, de lo contrario, ¿cómo podrías tener un lugar como este, luz eléctrica y todo lo demás, sin ser descubierto?
"Extraño, ¿no es así, señor Standish?" respondió don Carlos, y su voz ahogada tenía risa. "Sin embargo, le aseguro que no estoy aliado con las autoridades, e incluso don Carlos, que se enorgullece de conocer prácticamente cada pie de la cordillera, no pudo encontrar mi fortaleza. Incluso una división de su maravilloso ejército británico y toda su Escocia Yard no descubriría el nido de El Diablo Cojuelo . Usted y la señorita Rostrevor están tan completamente perdidos para el mundo aquí, y tan indefensos como lo estarían si la tierra los hubiera tragado.
"Oh, me doy cuenta de que está en posición de dictar términos en este momento, si eso es lo que quiere decir". exclamó Tony. ¿Por qué no nos ponemos manos a la obra sin tanta cháchara? Mire, le pago 10.000 pesetas para que ponga en libertad a la señorita Rostrevor y le devuelva el salvoconducto al Castillo de Ruiz.
-Diez mil pesetas -repitió don Carlos. "¡Dios! ¡ Diez mil pesetas! ¡Señorita Rostrevor , la felicito! Diez mil pesetas son el equivalente español de unas sesenta libras, en dinero inglés. Ya ve qué valor tan fabuloso le da su amante. ¡Sesenta libras! Debe sentirse halagada. !"
El rostro de Tony Standish enrojeció de molestia, y una expresión viciosa brilló en sus ojos azul pálido, luego dijo:
"¿Cuánto quieres?" él chasqueó.
Don Carlos no contestó. Se levantó de la mesa y caminó de un lado a otro, reiterando:
¡Diez mil pesetas, sesenta libras!
Tony maldijo por lo bajo, luego su mirada se posó en la pistola automática que estaba sobre la mesa, la agarró y apuntó a su captor.
"¡Manos arriba, o te paso una bala!" gritó emocionado.
¡Diez mil pesetas, sesenta libras! volvió a burlarse don Carlos, sin prestar atención a la pistola que le apuntaba. "¡Así que ese es el valor que le das a la mujer que profesas amar!"
Picado por la furia y sin darse cuenta apenas de lo que estaba haciendo, Tony Standish disparó, pero el disparo no pareció surtir efecto y, antes de que pudiera disparar por segunda vez, Myra saltó sobre él y le arrebató la pistola de la mano. Mientras lo hacía, los dos guardias entraron corriendo en la habitación, agarraron a Tony y lo tiraron al suelo. Uno de ellos puso un cuchillo en la garganta del inglés y giró su cabeza para gritarle algo a su amo.
"No, ahora no", dijo Don Carlos brevemente, en español. "Llévenselo, pónganle las esposas y guárdenlo de cerca".
Los hombres levantaron a Standish a rastras y lo sacaron a empujones de la habitación, y mientras lo hacían, don Carlos se tambaleó, soltó un grito ahogado y se desplomó hecho un bulto en el suelo.






CAPITULO 15: La Pretensión

Temblando de emoción y agitación, aturdida por lo repentino de la aparente tragedia, Myra se quedó rígida por unos momentos, luego arrojó a un lado la pistola que le había arrebatado a Tony y corrió hacia Don Carlos, arrodillándose a su lado y desgarrando quitándose la capucha con manos temblorosas.
"¿Estás gravemente herido?" —gritó sin aliento, horrorizada al ver que el rostro pálido de don Carlos estaba contraído por el dolor y sus ojos estaban cerrados.
¿Dónde está usted herido, don Carlos? ¿Llamo a la madre Dolores?
No hubo respuesta salvo un gemido bajo, las extremidades de don Carlos se estiraron como si se estuvieran poniendo rígidas por el rigor de la muerte, y su cabeza se hundió hacia atrás cuando Myra trató de levantarla. Temporalmente, Myra perdió completamente la cabeza.
—Háblame, don Carlos —jadeó entrecortadamente. "Abre los ojos y mírame, querida. ¡Oh, seguro, seguro que no puedes morir! ¿Qué puedo hacer? Oh, querida, querida..."
Le falló la voz, trató de gritar pidiendo ayuda pero los sollozos ahogaron su pronunciación. Los ojos de don Carlos se abrieron por un momento y luego se cerraron de nuevo.
—Bésame, querida Myra —gimió débilmente. "Bésame, mi dulce amor".
Temblando de emoción, Myra se inclinó y presionó sus labios temblorosos contra los de él, e inmediatamente se encontró rodeada por dos brazos fuertes, encontró los ojos del hombre "moribundo" abiertos y brillando con vida y ardor , se encontró aplastada en un estrecho abrazo. y ser besado, y besado, y besado.
Ella luchó, se soltó y se puso de pie, con el cerebro en un torbellino, y casi al instante don Carlos también se puso de pie, riendo exultante.
"Myra, querida, seguro que ya no puedes seguir fingiendo que no me amas", exclamó sin aliento. "Si me odiaras, como profesaste, habrías dejado que Standish intentara disparar por segunda vez. Te he puesto a prueba y he demostrado que me amas".
Myra, agitada, desconcertada, desgarrada por emociones encontradas, lo miró con los ojos muy abiertos.
"Pero, pero ¿no estás herido?" ella tartamudeó. "¿Solo has estado fingiendo?"
-Solo finjo, Myra, pero me culpo por no hacer mi parte por un poco más de tiempo -respondió don Carlos. "Si tan solo hubiera esperado, fingiendo por unos minutos más que me estaba muriendo, me habrías confesado tu amor. Pero tu beso encendió tanto mi corazón que olvidé mi parte".
Volvió a reír con júbilo e hizo un movimiento como para tomar a Myra entre sus brazos, pero ella retrocedió rápidamente. La ira y el resentimiento por haber sido engañada rápidamente sucedieron a su desconcierto, y sus ojos azules brillaron con indignación.
"¡Así que solo te has estado burlando de mí, jugando un papel como de costumbre, para halagar tu propia vanidad!" Ella exclamo. "Lamento ahora que la puntería de Tony no fuera más acertada y que le impidiera disparar por segunda vez".
"El resultado hubiera sido el mismo, Myra", respondió don Carlos. "La pistola estaba cargada con cartuchos de fogueo. Deliberadamente la dejé al alcance de Standish, para ver si tenía el descaro de usarla, y para ver cómo te comportarías si me disparaba. Debes admitirlo, querida Myra. , que mostraste más preocupación por mí que por Standish, demostrando así que me amas más. Querido corazón, atesoraré el recuerdo del primer beso que diste voluntariamente".
"Besaría a cualquier rufián que me rogara que lo hiciera si pensara que se está muriendo", dijo Myra. No tienes por qué enorgullecerte del éxito de tus trucos de actuación.
"Myra, ¿no crees que te has resistido a mí ya la llamada de tu corazón lo suficiente?" replicó don Carlos. ¿Debo tomar medidas aún más fuertes para inducirte a que te entregues voluntariamente? ¿Qué pasa si te digo que propongo marcar con hierros candentes y azotar a Antony Standish como castigo por intentar matarme, a menos que te entregues a mí?
"Estás diciendo tonterías melodramáticas otra vez", protestó Myra. "¡Seguramente no serías culpable de una crueldad tan diabólica!"
—El Diablo Cojuelo es capaz de cualquier diablura —replicó don Carlos sombríamente. "¿Te sacrificarías para salvar a Standish si él estuviera dispuesto a aceptar tu sacrificio?"
"Supongo que no debería tener otra alternativa", respondió Myra, después de una pausa.
"Pero Tony no aceptaría mi sacrificio. Es inglés y nunca tendrá miedo de entregarme a alguien a quien él cree que es un bandolero español y forajido. Me ama".
-Si no me equivoco mucho, ni siquiera ha empezado a conocer el significado del amor -dijo don Carlos-. Dime, Myra, si mi amenaza de azotarlo y marcarlo hace que se ofrezca a entregarte a El Diablo Cojuelo para salvarse, ¿te casarías conmigo?
"Si pensara que me sacrificaría a un forajido para salvar su propio pellejo, me casaría contigo en su presencia", exclamó Myra impulsivamente.
-Eso es una promesa -dijo don Carlos rápidamente. Te casarás conmigo en su presencia si demuestra que es un cobarde. Lo volveré a ver ahora y descubriré qué hay en su corazón y en su mente, y tendré un sacerdote listo.
"Tony no me fallará", dijo Myra valientemente, pero su corazón la defraudó y ya se estaba arrepintiendo de su impulsiva promesa.
Don Carlos tocó la campanilla y dio unas rápidas órdenes a Garcilaso , que acudió a la llamada. El hombre al principio aparentemente no entendió lo que se requería de él, pero luego asintió comprendiendo, se retiró y regresó a los pocos minutos, acompañado por Riafio , que llevaba un par de esposas y un rollo de cuerda.
"¿Para qué son las esposas?" preguntó Myra con aprensión.
-Son para mí, querida señora -explicó don Carlos, con un fantasma de sonrisa-. "No sería bueno dejar que el Sr. Standish pensara que incluso El Diablo Cojuelo podría arreglárselas para mantener a Don Carlos prisionero sin encadenarlo. A propósito, debo dar la apariencia de haber sido tratado con rudeza o Standish puede oler una rata".
Se quitó el abrigo mientras hablaba, se rasgó el cuello y se revolvió el cabello, luego ordenó a Riafio que lo esposara.
" Garcilaso y Riafio ahora me empujarán a la celda en la que está preso el señor Standish, y él y yo tendremos una pequeña charla confidencial sobre usted y El Diablo Cojuelo ", prosiguió. "Standish naturalmente imagina que Don Carlos fue capturado al mismo tiempo que tu encantador yo, y sin duda me dará su confianza. Puede ser que esté más dispuesto a entregarte cuando sepa que Don Carlos estará dispuesto a entregarte". rescatarte cuando Cojuelo se ha cansado de ti".
"Más actuación, y estás tomando una ventaja injusta de nuevo", comentó Myra.
"Deberías agradecerme en lugar de culparme por poner a prueba el amor de Standish por ti", respondió don Carlos, encogiéndose de hombros. "Te ruego que te pongas cómodo hasta que vuelva a llamarte para cumplir tu promesa. ¡Adiós!"
Dio más órdenes a sus hombres, pidiéndoles con severidad que reprimieran su alegría, porque estaban tratando el asunto como una gran broma, y ambos trataron de asumir una expresión de ferocidad mientras lo hacían marchar.
Al quedarse sola, Myra se arrojó sobre el sofá y se llevó las manos a las mejillas ardientes.
"Oh, seguramente, seguramente no logrará engañar o intimidar a Tony para que me entregue", susurró, sintiéndose conmocionada hasta lo más profundo. "Estoy seguro de que Tony no me abandonará y, sin embargo, oh, desearía no haber hecho esa promesa. No quiero casarme con don Carlos a menos que, ¡oh, esto me está volviendo loco! ¿Qué quiso decir? diciendo que don Carlos podría rescatarme cuando Cojuelo se cansara de mí?
Pasó una hora completa antes de que don Carlos reapareciera, y Myra encontró el tiempo de espera y el suspenso casi insoportables. Se puso de pie convulsivamente cuando entró don Carlos, y su corazón pareció dar un vuelco cuando vio que él sonreía triunfalmente.
"¡Eres mía, Myra, mía!" exclamó exultante, sus ojos oscuros brillando. "Como esperaba, Standish se valora a sí mismo y su propia seguridad más de lo que te valora a ti, y está listo para entregarte a El Diablo Cojuelo como el precio de su libertad". "¡No lo creo! ¡No puede ser verdad!" protestó Myra sin aliento. "Tony no sería tan bribón y cobarde. Supongo que lo engañaste para que dijera algo que distorsionaste en una oferta para entregarme".
"Repito que Standish ahora está dispuesto a dejarte aquí a merced de Cojuelo , con la condición de que se le permita salir impune", dijo don Carlos.
"¡No lo creo! ¡No puede ser verdad!" Myra reiteró. "Llévame a
Tony y déjame interrogarlo".
-En este momento tendrá su deseo, pero primero permítame darle cuenta de mi entrevista con el Sr. Standish, para que sepa qué preguntas hacerle -dijo don Carlos. Por favor, siéntate, Myra, y cálmate. ¿La perspectiva de entregarte a mí desanima tanto tu corazón?
Myra simplemente asintió mientras se sentaba en el rincón más alejado del sofá. No sabía qué decir ni qué creer, y sus ojos azules estaban oscurecidos por el temor mientras miraba a don Carlos, que había asumido una actitud indiferente. Se puso el abrigo que había desechado antes de ir a entrevistar a Standish, se sirvió un trago de una mesa auxiliar y encendió un cigarrillo antes de sentarse frente a Myra.
"¿Por qué, me pregunto, persistes en dudar de mí?" dijo, lenta y deliberadamente. "Lo que te he dicho es verdad. Me metieron como prisionero en la celda en la que tu querido Tony Standish está ahora encarcelado. Me recibió como a un hermano perdido hace mucho tiempo, me contó lo que había sucedido y me preguntó si
Podría ayudar a arreglar los términos con Cojuelo ".
Interrumpió con una carcajada, tiró la ceniza de la punta de su cigarrillo y terminó su bebida. Myra, esperando casi sin aliento a que continuara, sintió que quería sacudirlo por ser tan tentadoramente deliberado.
-Le dije que había tenido una conversación con Cojuelo , y que el bandolero me había dicho que pretendía matarlo por centímetros y hacerlo morir de cien muertes por haberlo intentado asesinar -reanudó largamente don Carlos-. "Le dije que podía rescatarlo y sacarlo impune, pero solo si accedía a entregarte a Cojuelo como parte de su rescate".
Volvió a hacer una pausa y Myra no pudo contener su impaciencia.
"¿Y bien? Continúa. ¿Quieres decirme que Tony estuvo de acuerdo?" ella preguntó. "¿O tienes que hacer una pausa de vez en cuando para inventar una historia?"
—Para hacerle justicia, debo decirle que Standish no estuvo de acuerdo de inmediato —respondió don Carlos, tirando la colilla de su cigarrillo—. "Su idea era que Cojuelo solo había estado fanfarroneando, y que era simplemente una cuestión de ofrecerle suficiente dinero. Por cierto, tenías razón en tu estimación, Myra. Dijo que pagaría cualquier cosa hasta diez mil libras como rescate por Cuando le dije que Cojuelo no se despediría de usted por cien mil libras, dijo que lo vería primero antes de pagarlo. Así que ahora sabe su valor de mercado, según lo calificó el Sr. Antony Standish, que tiene un ingreso, según tengo entendido, de algo así como cien mil libras al año!"
"Entonces, porque Tony no fue lo suficientemente idiota como para aceptar pagar más de diez mil libras como rescate, ¿estás tratando de hacer creer que accedió a renunciar a mí y dejarme a las tiernas mercedes de Cojuelo ?"
Don Carlos sacudió la cabeza y encendió otro cigarrillo con exasperante deliberación.
"Querida Myra, puede herir tu orgullo, pero él te ha renunciado", dijo. "Su amor no pasó la prueba del ácido. Le dije que no era cuestión de dinero, que Cojuelo se había enamorado perdidamente de ti y que ardía en deseos de hacerte suya, pero que pensé que podría traerle mala suerte". tomar una muchacha que estaba prometida a otro hombre, a menos que el otro hombre accediera a entregársela, o, por lo menos, darle su libertad. El Sr. Standish protestó que nada lo persuadiría a entregarla a Cojuelo .
"¿Y sin embargo has dicho que se ofreció a entregarme?"
"Escúchame, Myra. No dije que se ofreció a entregarte. Dije que estaba dispuesto a entregarte, lo cual es una distinción con una diferencia. Cuando protestó diciendo que nada lo persuadiría a entregarte a Cojuelo , yo Le recordé que el bandolero lo había amenazado con flagelarlo y marcarlo con hierros candentes, que estaba absolutamente a merced del diablo, y yo jugué con sus miedos, le advertí que Cojuelo era un hombre de palabra y seguramente lo torturaría a menos que renunció a ti. Se acobardó ante eso, y después de algunas vacilaciones acordó que no tenía otra alternativa que aceptar su libertad y dejarte aquí.
"Pero eso no quiere decir que renunció a mí", objetó.
Myra, mientras Don Carlos se detenía de nuevo.
"¿Qué más significa, Myra?" preguntó Don Carlos. Le dije que Cojuelo está locamente enamorado de ti, como te he dicho, y que si aceptaba su libertad el forajido lo tomaría como una señal de que te había abandonado. equipo de rescate, juró que mataría a Cojuelo si le sucedía algún daño, y todo ese tipo de cosas, pero eso fue mera palabrería. El punto es, como dije en primer lugar, que él está preparado, en efecto, para entregarte al Diablo Cojuelo como precio de su propia libertad y seguridad".
—No puedo... no lo creeré —dijo Myra con firmeza, poniéndose de pie—. "No lo creeré hasta que escuche a Tony decir que está dispuesto a renunciar a mí. Déjame verlo".
-Como quieras -dijo don Carlos levantándose y poniéndose el disfraz. "Te llevaré a él. Permíteme recordarte, sin embargo, tu promesa de no revelar el hecho de que Don Carlos y El Diablo Cojuelo son uno y el mismo. Te reservo ambas promesas, y tengo un sacerdote. esperando para casarnos. ¡Ven!"






CAPÍTULO 16: Momento de la verdad

Abrió el camino a través de sinuosos y rocosos pasadizos hasta la gran cueva, en la que su variopinta banda disfrutaba de su cena entre risas y conversaciones en voz alta. Sin embargo, al ver la figura encapuchada y encapuchada de su amo y su bella cautiva, se hizo un repentino silencio, y prácticamente todos los hombres se pusieron de pie de un salto.
-Mendoza, las llaves de la celda del preso, por favor -dijo don Carlos.
La señorita desea hablar con el inglés.
Un anciano con algunas llaves en una cadena atada a su cinturón se apresuró hacia adelante y abrió una enorme puerta que daba acceso a un pequeño apartamento que parecía haber sido excavado en la roca sólida. Estaba sin amueblar excepto por un colchón de paja cubierto con una manta marrón y un tosco banco de madera en el que, cuando la puerta se abrió de golpe, Antony Standish estaba sentado abatido con la cabeza entre las manos.
Se levantó de un salto con una fuerte inhalación, luciendo pálido, sobresaltado y despeinado, al ver a Myra y la figura encapuchada que supuso era El Diablo Cojuelo .
"¡Hola! ¿Cuál es la idea ahora?" preguntó rápidamente. ¿Por qué ha traído aquí a la señorita Rostrevor ?
—La señorita quiere asegurarse de que es correcto lo que le ha dicho don Carlos de Ruiz —explicó El Diablo Cojuelo , con su voz disimulada y apagada. Yo también quiero oírte decir que estás dispuesto a aceptar tu libertad y volver con don Carlos a su castillo, dejándome a la señorita , entregándomela como rescate.
Myra se encontró extrañamente tranquila, sintió como si hubiera pasado por toda la gama de emociones y las hubiera agotado todas. "Tony, ¿es cierto que le dijiste a Don Carlos que estabas dispuesto a irte y dejarme aquí a merced de este forajido, que profesa estar apasionadamente enamorado de mí?" preguntó ella, apenas reconociendo su propia voz. "¿Es verdad?"
"¿Verdad? Er - er - por qué, por supuesto que no", respondió Standish, tocándose nerviosamente su pequeño bigote color arena. Quiero decir... ejem... ¿qué te dijo exactamente don Carlos?
“Que estás dispuesto a dejarme aquí, sabiendo que El Diablo Cojuelo me obligará a convertirme en su esposa, y acepta tu propia libertad antes que correr el riesgo del castigo”, dijo.
Myra. "¿Estás dispuesto a renunciar a mí, Tony?"
"¡No, no, nada de eso!" exclamó Tony, su rostro sonrojándose oscuramente. —¡Nada de eso! Le dije claramente a don Carlos que nada me induciría a entregarte a Cojuelo . Myra, querida, sabes que nunca se me ocurriría hacer tal cosa.
—¿Entonces afirmas que don Carlos mintió? exigió Cojuelo con severidad. ¿No le dijiste que aceptarías tu libertad y me dejarías a la señorita si me abstenía de azotarte y marcarte? ¿Lo jurarías bajo juramento , bajo tu sagrada palabra de honor como caballero inglés?
"Don Carlos debe haberme entendido mal", respondió Standish, lamiendo nerviosamente sus labios secos. "Mira, Cojuelo , déjate de tonterías y sé sensato. Me doy cuenta de que tienes la mano dura, por así decirlo, y puedes dictar tus propios términos. ¿Cuánto quieres? Le dije a don Carlos que estoy dispuesto a pagarte". diez mil libras, eso es algo así como un millón de pesetas en su dinero, para liberarnos a la señorita Rostrevor y a mí. Piénselo, hombre, un millón y...
—No ha respondido a mi pregunta, señor Standish —interrumpió Cojuelo secamente—. ¿Afirma usted que don Carlos de Ruiz mintió cuando dijo que estaba dispuesta a aceptar su libertad y dejar a la Señorita Rostrevor para mí? ¿Te enfrentarás a don Carlos cara a cara y lo denunciarás como mentiroso?
"Don Carlos me debe haber entendido mal", repitió Tony. —No... ejem ... no es cuestión de llamarlo mentiroso. Mira, Cojuelo , ¿de qué te sirven todas estas fanfarronerías? ¿Por qué no vas al grano y expones tus términos?
—Don Carlos no te entendió mal, y estás mintiendo —le espetó Cojuelo— . "Confiesa ahora a la Señorita Rostrevor que has renunciado a ella".
"¡No haré nada por el estilo, maldito seas!" Standish exclamó enojado. "¿Por qué diablos no declaras tus términos y terminas con eso?"
"Mis términos te fueron dictados claramente por medio de don Carlos", dijo Cojuelo . "Te doy tu libertad a condición de que renuncies a la Señorita Rostrevor y entrégamela. Por cierto, la señorita me ha prometido que se casará conmigo si renuncias a ella.
la promesa, Tony, porque Don Car … er… quiero decir El Diablo Cojuelo … se jactó de que me entregarías para salvarte —intervino Myra precipitadamente. —Sabía que nada te induciría a renunciar a mí, Tony. ¿No es verdad, verdad , que accediste a irte con don Carlos y dejarme aquí?
"No, por supuesto que no quise decir eso, Myra", respondió Tony, tragando saliva como si tuviera un nudo en la garganta. "¿No vine aquí para rescatarte?"
—Si don Carlos mintió, y usted todavía se niega a renunciar a la señorita después de haber sido azotado y torturado, entonces la dejaré libre ya usted también —dijo Cojuelo con gravedad. "Eso es una promesa, y Cojuelo nunca rompe una promesa. Mientras tanto, vuelvo a decir que usted está mintiendo, y que Don Carlos le dijo a la Señorita Rostrevor la verdad".
—Toma, te digo, Cojuelo , déjate de fanfarronadas sobre la tortura y toda esa clase de tonterías —exclamó Standish, con solo una sospecha de inestabilidad en su voz—. "Le digo que estoy dispuesto a pagar cualquier suma dentro de lo razonable como rescate, y usted no obtendrá más amenazándome con violencia física. Mire, estoy dispuesto a disculparme por haber tratado de dispararle, pero usted Sé que me exasperó al burlarse de mí por no valorar a la señorita
Rostrevor ".
"¡Qué encantadora muestra de condescendencia de tu parte!" se burló Cojuelo . "Si don Carlos de Ruiz mintió a la señorita Rostrevor , le dispararé. Esa es otra promesa, señorita . En cuanto a ti, tal vez el látigo y el hierro al rojo vivo en tu carne
te inducirá a decir la verdad y pondrá a prueba tu coraje!"
Se volvió hacia la puerta, frente a la cual estaba parado el hombre de las llaves.
"Mendoza, ordena a Pérez, Riafio y Garcilaso que preparen el poste de flagelación y calienten los hierros de una vez", ordenó en español, luego repitió la orden en inglés para beneficio de Standish, cuyo rostro se puso lívido.
"¡Oh, seguramente no serás tan diabólicamente cruel!" estalló Myra apasionadamente. "Si te atreves a lastimar a Tony--"
—Nos retiraremos, señorita , y dejaremos que el señor Standish se anime para el calvario que le espera —la interrumpió Cojuelo y la sacó de la celda antes de que pudiera decir más. "Te juro que no te mentí, Myra", prosiguió, mientras cerraba la puerta al prisionero. "Estoy fanfarroneando ahora, y no tengo intención de azotar o marcar a Standish, sino solo de asustarlo para que confiese que está dispuesto a entregarte a mí para salvarse".
"Y si pasa la prueba, si se niega a entregarme incluso cuando lo amenazan con azotarlo y quemarlo, ¿cumplirás tu promesa y nos liberarás a ambos?" preguntó Myra, después de una pausa sin aliento.
"Sí, seguramente, y también cumpliré mi promesa de fusilar a don Carlos", fue la sombría respuesta. "Mira, ¿no es una escena pintoresca?" añadió, con un cambio de tono.
La gran cueva, iluminada con electricidad, era sin duda un espectáculo notable, llena como estaba de una pintoresca multitud de hombres, algunos de ellos con lo que parecían trajes de teatro, casi todos parloteando como niños emocionados esperando un regalo mientras observaban a algunos de sus compañeros. unos compañeros erigían un poste de flagelación en el centro del lugar, mientras otro se ocupaba de trabajar con los fuelles de lo que parecía un horno de herrero y ponía hierros al rojo vivo. Una escena que a un gran artista le hubiera gustado pintar, pero la atmósfera era tan siniestra que Myra se estremeció involuntariamente.
"¿Tiene miedo, señorita ?" preguntó don Carlos, y pareció
Myra había algo burlón y sardónico en su tono.
"En
Inglaterra, recuerdo, eras famosa por tu coraje y tu amor.
de aventura ¿Seguramente esta es una gran aventura?"
El comentario hirió el orgullo de Myra, y su rostro rubio se sonrojó acaloradamente.
—Me repugna y me repugna que trates de aterrorizar a un hombre indefenso para satisfacer tu propia vanidad y humillarme a mí —respondió enfadada. "En cuanto a tener miedo, la remota perspectiva de tener que casarme contigo ciertamente me asusta".
Don Carlos no respondió, sino que cruzó a grandes zancadas y habló rápidamente a los hombres reunidos alrededor del poste de flagelación y el horno, evidentemente explicándoles detalladamente lo que deseaba que hicieran. Myra, por supuesto, no pudo entender lo que se decía, pero vio que algunos de los hombres se reían mientras que otros parecían decepcionados, y concluyó que Don Carlos les estaba diciendo que los preparativos para la tortura del inglés eran todo un engaño.
"Dios quiera que el coraje de Tony no le falle, y que pase la prueba", susurró en voz baja.
-Será necesario que usted se quede a presenciar la función, señorita -dijo fríamente don Carlos, volviendo a ella. "Si te ahorré la terrible experiencia, es posible que nuevamente te niegues a creerme cuando informe el resultado".
"Deseo quedarme", respondió Myra, y su cabeza rojiza y dorada se alzó con orgullo.
"Mi presencia le dará coraje al hombre que amo".
-Es una gran apuesta, y vos, bella dama, sois la apuesta -dijo don Carlos-. "El escenario está listo y nuestro destino se decidirá en unos minutos".
Asintió con la cabeza encapuchada , gritó algunas órdenes en español a sus hombres y se colocó junto al poste de flagelación, que se parecía un poco a una antigua picota. Cuatro hombres corrieron a la celda en la que estaba confinado Standish, para reaparecer después de unos minutos con el prisionero entre ellos.
Habían desnudado a Standish hasta la cintura, y él caminó hacia adelante con paso firme y la cabeza erguida, pero al ver el poste de flagelación y el horno, y la figura siniestra a su lado con un gato de nueve colas en su mano, se detuvo de repente con un jadeo involuntario, y su rostro se puso ceniciento.
—¡Cojuelo , tú , no querrás decir que vas a ser tan demonio como para torturarme! estalló sin aliento. "No te he hecho ningún daño. Mira, voy a... voy a duplicar el rescate si
me dejarás ir. Haré que sean veinte mil libras".
"Ni por cincuenta mil libras renunciaría a mi venganza", dijo con voz áspera la figura encapuchada. "Sin embargo, no tienes más que confesar que aceptaste irte y dejar a la Señorita Rostrevor aquí, sabiendo muy bien lo que le sucedería, solo tienes que decirle ahora que me la renuncias, y te dejaré ir ileso".
"¡No, Tony, no!" gritó Myra. "¡Sé valiente, querida!"
Standish, que no la había visto antes, giró la cabeza al oír su voz.
"Myra, por el amor de Dios, intercede por mí", gritó, y comenzó a luchar violentamente cuando sus guardias lo agarraron y comenzaron a arrastrarlo hacia la picota. "¡Ruégale que me perdone!"
"¡Oh, Tony, no me falles!" gritó Myra, avergonzada por su demostración de terror.
"¡No seas cobarde! ¡Sé valiente! ¡Sé británico!"
Luchando, gritando, protestando y apelando frenéticamente, con el rostro lívido y el sudor del miedo cayéndole, Standish fue arrastrado hacia la hoguera.
—Los hierros candentes primero, creo —gruñó Cojuelo . "Las quemaduras harán que el latigazo sea más efectivo después".
El hombre junto al horno sacó del fuego un hierro candente, cuyo extremo estaba al rojo vivo, e hizo un movimiento amenazador. Standish chilló como un conejo atrapado en una trampa.
"¡No! ¡No!" gritó en un frenesí de terror. "¡Oh, perdóname, perdóname! La abandonaré. No—no puedo enfrentarlo. ¡Puedes tenerla!"
—¿Sigue acusando a don Carlos de haber mentido? exigió Cojuelo sin remordimientos. ¿No es verdad que estabas dispuesto a escapar con él, o con su ayuda, y dejar a la señorita ?
"Sí, sí, es cierto", jadeó Standish. "Le mentí a Myra para tratar de... salvar mi cara. Don Carlos dijo que cuidaría de ella. ¡Déjame ir! ¡Déjame ir!"
" Oyes, ¿ Señorita ? -exclamó don Carlos con voz triunfal-. Para salvar su propio pellejo, su amado ha renunciado a usted... Liberad al valiente inglés, amigos míos. Se acabó la farsa".
Asqueada por la lamentable exhibición de terror cobarde de Tony, Myra se alejó de él con odio y desprecio cuando los hombres lo soltaron.
"¡Oh, cobarde!" ella estalló apasionadamente. "Estaba tan seguro de que pasarías la prueba y no me fallarías que te prometí que me casaría con este demonio en tu presencia si eras lo suficientemente cobarde como para ofrecerme para salvar tu propio pellejo. Todos estos preparativos para la tortura eran sólo un farol para probar tu coraje y tu amor. Me has fallado, Tony, en mi hora de mayor necesidad, y te odio y te desprecio. ¡Me entregaría a cualquier bandido ahora antes que casarme contigo!
—Le hago cumplir su promesa, señorita —gritó Cojuelo . "Usted se casará conmigo aquí y ahora en presencia del Señor Standish... Venga acá, Padre Sancho, y haga el servicio nupcial".
Un hombrecillo gordo y calvo, vestido con una sotana negra grasienta y pantuflas, se acercó arrastrando los pies y le hizo algunas preguntas a Myra con voz entrecortada.
“Está preguntando si estás dispuesto a casarte conmigo”, interpretó Cojuelo .
"Sí, mantendré mi promesa y me casaré contigo en presencia del hombre que me ha fallado", dijo Myra, y lanzó una mirada a Standish que lo hizo temblar.
"¡Aquí, yo digo! Yo... yo no me di cuenta de que era un farol", vaciló Standish. "Haré lo que sea... Cojuelo , te pago cincuenta mil si tú—"
-Proceda a la ceremonia, Padre Sancho -interrumpió Cojuelo- ; y el monje abrió su libro y comenzó a balbucear ininteligiblemente con su voz entrecortada. En ese momento hizo una pausa y dirigió una pregunta a la figura encapuchada.
—Lo haré —dijo Cojuelo , y tomó la mano apática de Myra entre las suyas. "Tú Myra, también responderás 'Sí, lo haré' cuando el Padre te pregunte. Este anillo, que tomé del dedo de Don Carlos de
Ruiz, servirá por el momento".
"Myra, por el amor de Dios--" interrumpió Tony Standish, pero
Myra no le prestó atención.
"Lo haré", respondió con firmeza, en respuesta a la pregunta ininteligible del sacerdote.
De repente se le ocurrió que el cura no parecía estar tomando la ceremonia con seriedad, y le vino a la mente la idea de que posiblemente el "Padre Sancho" era sólo uno de los bandoleros designados por don Carlos para desempeñar un papel, y todo el procedimiento fue tanto engaño como habían sido los preparativos para torturar a Tony Standish.
"¿Me está engañando otra vez?" se preguntó Myra, mientras el padre Sancho parloteaba durante el resto del servicio, cerró su libro y levantó la mano derecha como si estuviera bendiciendo, con lo cual algunos de los bandoleros detrás y alrededor de él comenzaron a vitorear. Vitorearon aún más vigorosamente cuando su jefe encapuchado pasó el brazo por los hombros de Myra con aire de posesión.
-Madre Dolores te acompañará a tu habitación, Myra -dijo don Carlos-. "Perdona a tu novio por no acompañar
tu _ Tengo que arreglar la liberación del señor Standish".






CAPÍTULO 17: Un nuevo capítulo de vida

Myra se alegró infinitamente de escapar y se dejó caer en una silla con un suspiro que era medio sollozo cuando llegó a su dormitorio.
"Puedes irte, Dolores", dijo, y le hizo un gesto a la anciana, que había estado murmurando felicitaciones.
"Si, maestra , buena maestra ", (que significa 'buena señora') dijo Dolores sonriendo, mientras se retiraba.
“¿ Maestra ? —Eso significa 'amante' —rumió Myra. "¿En qué sentido se usa? Usó la palabra cuando se dirigió a sus hombres después del matrimonio simulado. 'Nueva maestra ', creo que me llamó. Eso debe significar 'nueva amante'. ¡Su nueva amante! ¿Cuántas amantes ha habido y qué me va a pasar a mí?... ¡Oh, por qué Tony no hizo el papel de hombre !
Pasó el tiempo y el suspenso se estaba volviendo casi insoportable cuando el sonido de pasos pesados en el corredor rocoso hizo que el corazón de Myra saltara convulsivamente. Se puso de pie cuando la puerta se abrió para revelar a Don Carlos, todavía con su capucha. Detrás de él estaban Garcilaso y Mendoza con Standish, ahora completamente vestido y con una venda alrededor de los ojos, entre ellos.
"¿El Señor ¿ Cojuelo quiere despedirse del amante que la renunció? -inquirió don Carlos con un dejo de burla en la voz-. Ahora estoy por cumplir mi promesa y hacerlo escoltar ileso al Castillo de Ruiz.
"¿Por qué tiene los ojos vendados?" preguntó Myra bruscamente. "¿Qué le ha pasado?
—No ha pasado nada —le aseguró don Carlos—. "La venda es solo una medida de precaución. Lo trajeron aquí con los ojos vendados, para que no supiera dónde está mi nido de montaña. Se va con los ojos vendados por la misma razón. Don Carlos de Ruiz lo seguirá cuando yo lo desee. ¿Tiene algo que decirle al señor Standish?
"Nada", respondió Myra, después de un momento de vacilación.
—Myra, si tan solo... —dijo Standish con voz ronca, y se detuvo, tragando saliva como si se estuviera ahogando. "Supongo que no sirve de nada tratar de decir algo," añadió débilmente.
—Excepto adiós —observó don Carlos irónicamente, y puso su mano sobre el brazo de Myra. "Permíteme que te acompañe hasta la puerta,
señor mia , para presenciar la partida del señor Standish".
Siguiendo a Standish y su escolta, condujo a Myra por el corredor hasta el salón exterior, y Myra, con sus sentidos agudizados, lo observó de cerca mientras manipulaba las perillas que parecían parte de la pared rocosa y la gran puerta que parecía roca. se abrió.
"Acompañad al señor inglés con cuidado, y recordad que he dado mi palabra de que será devuelto sano y salvo al castillo de don Carlos de Ruiz", dijo don Carlos en español. Adiós, señor —añadió en inglés. "¡Tendrás grandes historias que contar a tu regreso a Inglaterra de tu encuentro con El Diablo Cojuelo y cómo escapaste de él!"
El rostro de Standish se contrajo en un momento de pasión, luego, con un suspiro y un gesto de total desesperación, se dejó llevar por Mendoza y Garcilaso . Myra, con el rostro tenso y blanco, dio un paso involuntario hacia adelante, y al instante la mano de don Carlos se cerró sobre su brazo.
"Olvida, querida señora, que usted es el precio de su libertad, y su lugar está con su marido", dijo mientras la conducía de vuelta al vestíbulo y tocaba una palanca que abría la puerta.
A Myra, el sonido metálico de la puerta al cerrarse le pareció una sentencia de muerte.
Don Carlos se quitó la cofia y la arrojó a un lado, alisó con las manos su cabello negro azabache y respiró hondo. Sus ojos y expresión eran inescrutables mientras miraba fijamente a Myra.
"Salga Sr. Antony Standish", dijo lentamente, después de una pausa. "Un capítulo de tu vida está cerrado, Myra. Ahora se abre otro, el capítulo más maravilloso de todos, en el que cumplirás tu destino".
Myra se encontró repentinamente helada y temblorosa, y para ganar tiempo y evitar la mirada de don Carlos cruzó la habitación hasta el radiador y tendió sus manos temblorosas hacia el calor.
"¿Tienes miedo, Myra mía?" preguntó Don Carlos acercándose suavemente a su lado. "¿Todavía le tienes miedo al amor?"
"¡Si esta es tu idea del amor, lo odio!" respondió Myra con repentina pasión. "Me has humillado hasta que siento que soy menos que el polvo. ¿Qué mayor humillación podrías infligir a una mujer que probarle que el hombre que profesaba amarla la entregaría a un bandido? Me has humillado como tanto como Tony Standish, y tal vez tengas más humillaciones reservadas".
—Si tienes sentido de la proporción, deberías agradecerme en lugar de reprocharme que haya demostrado que Standish es un bribón en el fondo —replicó don Carlos, la nota dura filtrándose de nuevo en su voz—. "Si me dices que todavía lo amas y lo prefieres a mí, te enviaré de vuelta con él de inmediato. ¿Puedes decir con sinceridad que todavía lo amas y que te casarías con él si fueras libre?"
Myra sacudió su cabeza roja y dorada con desesperación y se hundió en un rincón del sofá con un suspiro.
"Si él fuera el único hombre en la tierra, no me casaría con él ahora", respondió ella. Pero eso no altera el caso ni excusa su conducta.
-No entiendo, Myra -dijo don Carlos-. "Fue solo porque prometiste casarte con Standish que endureciste tu corazón contra el amor y contra mí. Te has rendido al amor ahora, por fin, y..."
"No lo he hecho", interrumpió Myra. "Te odio por lo que ha pasado".
—Sin embargo, odiándome, te has convertido en mi mujer —comentó don Carlos con aire de perplejidad.
"No soy tu esposa", protestó Myra. "Me has engañado antes, pero no puedes engañarme haciéndome creer que el ridículo servicio, balbuceado en un idioma que no entiendo por uno de tus hombres disfrazado de monje, constituye un matrimonio".
"El Padre Sancho es un sacerdote ordenado. La ceremonia no fue una farsa. Ahora eres mi esposa, la esposa de El Diablo Cojuelo , el forajido. Más adelante, cuando te cases con Don Carlos, si Don Carlos todavía te desea, tendrás una ceremonia más elaborada, si lo deseáis, y os casaréis por partida doble sin ser bígamos.
Hubo una interrupción en ese momento. Apareció la Madre Dolores, murmurando disculpas, con un vaso alto de vino en su mano flaca, y aparentemente hizo algún llamado a Don Carlos. "Myra, algunos de mis hombres están haciendo un festival para celebrar nuestro matrimonio, y han enviado a la Madre Dolores para pedirnos que les hagamos el honor de llevar vino con ellos y permitirles brindar por nosotros", explicó Don Carlos. "Sería un acto de gracia, que te ganará el cariño de todos mis hombres, para consentir".
"Pero te he dicho que no puedo creer que la ceremonia de matrimonio fuera otra cosa que una farsa", objetó Myra. "¿Es este otro truco para humillarme y hacer que parezca que me he rendido?"
—Otra vez me juzgas mal —replicó don Carlos bruscamente. Es un cumplido y debería ser una prueba para ti de que mis hombres saben que la ceremonia de matrimonio no fue una farsa. Lo tomarán como una afrenta si rechazas su invitación.
"¿Qué me importa eso?" exclamó Myra con rebeldía. Las cejas de don Carlos se juntaron y parecía disgustado.
—Dígales a los hombres, madre Dolores, que el señor o es tan falto de valor como el inglés, o los considera una banda de rufianes tan degolladores, que no puede convencerla de que se anime a enfrentarlos —dijo, dirigiéndose a la mujer mayor. "Dígales que ella es consciente de que los está afrentando y—"
"¿Cómo te atreves a sugerir que soy un cobarde?" interrumpió Myra, comenzando a ponerse de pie. "No les digas nada de eso, Dolores. No tengo miedo de enfrentarlos--"
"Así que estaremos muy complacidos de aceptar la invitación", agregó Don
Carlos mientras ella hacía una pausa.
"Sí", dijo Myra. "De lo contrario, supongo, te burlarás de mí por ser un cobarde".
"Creo que lo manejé bastante inteligentemente, Myra", dijo Don Carlos, su rostro se arrugó en una sonrisa traviesa. "¡Pensé que no notarías que le estaba dando mis instrucciones a la Madre Dolores en inglés, del cual ella apenas entiende una palabra!"
Myra enrojeció de molestia, pero no replicó, ni ofreció ninguna protesta cuando Don Carlos, después de unas pocas palabras de agradecimiento a la perpleja Dolores, que se alejó a toda prisa, le tomó la mano por el brazo y la condujo por los pasillos hasta el gran cueva.
Dolores había difundido la noticia de su llegada, y todos los hombres estaban de pie, con un vaso o una jarra en la mano. Myra y Don Carlos recibieron cada uno una copa alta de vino, y la banda bebió a su salud con entusiasmo, gritando todo tipo de buenos deseos.
Don Carlos brindó por turnos, vació su copa y llamó a Myra para que siguiera su ejemplo.
"Bebe por mí y por el amor, Myra mía", gritó.
Myra estaba tan confundida por los gritos y por los hombres que se apiñaban con copas y jarras levantadas que apenas supo lo que estaba haciendo y se apresuró a tragar el vino.
-Gracias, amada -dijo don Carlos, volviendo a poner la mano de ella en el hueco de su brazo-. "Nos iremos ahora".
Recorrieron los pasillos de nuevo, y el corazón de Myra pareció dar un vuelco cuando él se detuvo en su dormitorio y abrió la puerta. Ella lo miró con temor y súplica en sus dilatados ojos azules, para verlo sonreír exultante.
"¡Mía! ¡Mía por fin, Myra!" dijo en una voz baja y vibrante, mientras deslizaba su brazo alrededor de su cintura y la conducía a la habitación. "La hora que he esperado y anhelado".
"Don Carlos, ¿es inútil pedirle que me suelte?" jadeó Myra.
"Seguramente he sufrido bastante sin-sin-este--?"
"Cariño, ¿por qué deberías temer al amor ahora?" respondió don Carlos con ternura, estrechándola entre sus brazos. "Déjame encender tu corazón con el ardiente ardor de mi pasión. Te he ganado, y juré que lo haría, y reclamo mi recompensa. ¡Myra, mia , te quiero, te quiero!"
Sus ojos oscuros ardían con ardor, su rostro delgado estaba sonrojado y su respiración iba y venía jadeante mientras apretaba a Myra contra él y la besaba hasta que sus besos parecían estar quemando su alma y sus sentidos estaban tambaleándose. Todo el poder de resistencia se había ido de ella. Se sintió aturdida como si estuviera rodeada por llamas y sin esperanza de escapar. Ella fue conquistada….
* * *
Lánguidamente, Myra abrió los ojos y se incorporó con un grito involuntario de consternación, porque no podía ver nada, y el pensamiento aterrador cruzó por su mente que se había quedado ciega. Entonces recordó que el apartamento rocoso estaba oscuro como una tumba cuando las luces eléctricas no estaban encendidas, y buscó a tientas el interruptor.
Cuando las luces cobraron vida, la comprensión de lo que había sucedido se abrió camino en su conciencia horrorizada, y un rubor ardiente tiñó su rostro pálido y encantador. Estaba sola en el dormitorio, pero supo instintivamente que no había estado sola por mucho tiempo. Sus manos fueron convulsivamente a su pecho, y se estremeció violentamente y gimió de angustia.
Luego siguió la ira, una furia feroz y apasionada contra el hombre que le había impuesto su voluntad, y con los puños cerrados golpeó la almohada sobre la que sabía que había descansado su cabeza. La furia de la ira se agotó rápidamente, y Myra enterró la cara entre las manos y sollozó sin miedo.
"Volverá", pensó distraída. Volverá para burlarse de mí, para regodearse en mí. ¡Oh, si pudiera escapar! ¡Si pudiera morir!
Saltó de la cama y comenzó a vestirse con frenética prisa, sobresaltándose con cada sonido. No podría haber explicado lo que pretendía hacer o el motivo de su prisa. Lo único que sabía era que debía salir del dormitorio antes de que don Carlos regresara.
Terminado su aseo apresurado, Myra con dedos temblorosos abrió con cautela la puerta del dormitorio y se asomó. El corredor rocoso estaba desierto, no salía ningún sonido de la gran cueva, y todo el lugar parecía casi misteriosamente silencioso. Con un esfuerzo de voluntad, Myra dominó su pánico y caminó de puntillas en silencio por el corredor hacia el salón exterior.
El pasillo estaba iluminado, pero encontró el vestíbulo, cuando llegó, en la oscuridad, excepto por una pequeña luz sobre el interruptor eléctrico en la pared cerca de la entrada. Myra apretó el interruptor y de inmediato el apartamento se inundó de luz.
"¡Oh, Dios, ayúdame a recordar!" susurró Myra, después de una rápida mirada a su alrededor, para asegurarse de que el lugar estaba desocupado. "Ayúdame a escapar, aunque solo sea para morir entre las montañas".
Había observado atentamente a Don Carlos unas horas antes mientras manipulaba las palancas que abrían la puerta secreta cuando le daba la libertad a Standish, y se le había ocurrido la idea de que podía manipular las palancas como él lo había hecho y escapar al exterior. mundo.
Su primer intento fue un fracaso, se mordió los labios de disgusto y se lastimó las delicadas manos que tiraba en vano de varios botones y correderas. Pero lo intentó una y otra vez, y finalmente, cuando estaba a punto de darse por vencida por la desesperación, escuchó un clic repentino y la gran puerta se abrió.






CAPÍTULO 18: Odio o amor

Con un suspiro de alivio, Myra salió disparada, pasó por la estrecha grieta que ocultaba la puerta de la vista y se encontró al aire libre, y bajo un sol brillante. Hizo una pausa por un momento, para recobrarse , creyó escuchar un ruido detrás de ella y se alejó como una cierva asustada.
Parecía que no había camino, y corrió sin rumbo y sin el menor sentido de la dirección, trepando por rocas y deslizándose por pendientes, varias veces escapando por poco del desastre, y solo una vez escapando de caer de cabeza por un precipicio aferrándose frenéticamente a una roca en el suelo. el borde mismo. Y la roca, que debe haber estado en equilibrio como una piedra Logan , se estrelló contra el borde del precipicio en el momento en que ella la soltó y recuperó el equilibrio.
Aunque, por así decirlo, había estado cortejando a la muerte, Myra estaba tan aterrorizada que no pudo continuar durante varios minutos, y tuvo que reunir todo su coraje para sortear el peligroso camino. Después de eso, avanzó con mayor cautela y por fin llegó a una pequeña meseta cubierta de hierba, una especie de oasis en medio de las rocas inhóspitas, desde donde se dominaba una magnífica vista de la cordillera y el país.
Muy por debajo de ella, Myra pudo ver una cinta blanca retorcida, así se veía desde la distancia, que sabía que debía ser un camino, y en la cinta blanca había objetos en movimiento parecidos a hormigas que sabía que debían ser caballos y hombres: la guardia civil. y los militares, con toda probabilidad, buscándola a ella y a "El Diablo
Cojuelo ".
"Si puedo llegar a ellos, estaré a salvo", dijo Myra en voz alta. "¡Oh, si supiera la manera más fácil y rápida de bajar! Creo que puedo ver a otros hombres subiendo como si me hubieran visto... Me pregunto si me habrán visto . Me pregunto si podrían oírme si llamo". Había perdido parte de su sentido de la proporción, olvidado lo lejos que debían estar los hombres, y recobró el aliento y gritó tan fuerte como pudo:
"¡Ayuda! ayuda !"
Casi al instante se oyó un grito de respuesta, pero para consternación de Myra, el grito procedía de algún lugar por encima de ella, y no de abajo. Miró a su alrededor y hacia arriba, pero al principio no vio a nadie, luego volvió a escuchar el grito, escuchó la voz de don Carlos gritar: "Myra, ¿dónde estás?" vio aparecer una cabeza por el costado de un saliente rocoso a unos quince metros por encima de ella, y el pánico volvió a apoderarse de ella.
Desde la pequeña meseta discurría una cierta distancia por una especie de sendero natural, y por él Myra huyó tan rápido como sus pies se lo permitieron, lo que no fue rápido, porque sus finos zapatos ya estaban casi hechos tiras y un pie había sido gravemente dañado. cortada por una piedra afilada. Pero ella apenas era consciente del dolor en su ansiedad por escapar.
Podía escuchar a don Carlos gritarle que se detuviera, e imaginó que podía escucharlo persiguiéndolo de cerca mientras bajaba a toda velocidad por el empinado sendero. De nuevo llegó al borde de un barranco, y tuvo que arrastrarse con cautela por el borde de un camino escabroso y traicionero.
Al mirar por encima del hombro después de haber cruzado la parte más peligrosa, Myra vio que don Carlos estaba ahora muy cerca de ella y que inevitablemente la alcanzarían. Casi sucumbió a un loco impulso de arrojarse a la destrucción por el barranco, pero en el momento de vacilación antes de dar el paso fatal oyó el sonido de muchas voces que ascendían.
Una gran roca le bloqueaba la vista de la ladera de la montaña inmediatamente debajo de ella, pero al rodear la roca vio, a unos cien metros de ella, una compañía de hombres uniformados que avanzaban en desorden montaña arriba. Myra gritó sin aliento, algunos de los hombres la vieron y gritaron emocionados y uno que parecía ser un oficial vino corriendo hacia ella y llegó a su lado justo cuando Don Carlos apareció detrás de ella.
—¡Myra, Myra! gritó don Carlos. "No haga--"
Myra no oyó el resto de su grito. Emocionada, agarró el brazo del oficial de la Guardia Civil.
"¡Sálvame! ¡Sálvame!" ella jadeó. "¡Ese hombre es El Diablo Cojuelo ! ¡Don Carlos es El Diablo Cojuelo ! ¿Entiendes?
No dejes que me lleve de vuelta".
"Sí, señorita ", dijo el oficial rápidamente en inglés. "Entiendo.
Estás bien ahora de El Diablo Cojuelo ".
"No lo entiendes", jadeó Myra medio frenéticamente, señalando a Don
Carlos, ahora a solo unos metros de ella. "Ese hombre es El
Diablo Cojuelo . Don Carlos de Ruiz es El Diablo Cojuelo . ¡Arrestenlo!"
Le pareció que mientras pronunciaba las palabras que denunciaban a don Carlos el mundo entero se oscureció de pronto, y se sintió caer, caer por el espacio. Lo que en realidad sucedió fue que ella se desmayó, y el oficial de la Policía Civil
El guardia llegó justo a tiempo para atraparla antes de que cayera.
Recuperó la conciencia para encontrar a un hombre moreno y curtido por el clima que le sostenía la cabeza y le acercaba una botella de agua a los labios, y vio muchos ojos oscuros que la miraban con simpática curiosidad. Hasta que su cerebro se aclaró, no pudo darse cuenta de dónde estaba y qué había estado pasando, y se sintió terriblemente asustada. Entonces escuchó la voz de Don Carlos y se acordó de todo.
"¡No dejes que me lleve de vuelta!" gritó ella, sentándose. "¡Te digo que es El Diablo Cojuelo !"
"Muy bien, señorita , ya está segura de El Diablo Cojuelo ", dijo el oficial.
-Sí, ahora estás a salvo de El Diablo Cojuelo , Myra -dijo don Carlos, acercándose-, y las explicaciones pueden esperar hasta que lleguemos al Castillo.
Myra se dio cuenta de que sería bastante absurdo seguir tratando de hacer entender al oficial, que tenía un conocimiento imperfecto del inglés, que Don Carlos y El Diablo Cojuelo eran un solo hombre.
Todavía sintiéndose débil y conmocionada, Myra fue ayudada a bajar por la ladera de la montaña después de un rato y finalmente la subieron a una mula. El viaje a la carretera principal que atravesaba el corazón de las Sierras se llevó a cabo sin contratiempos y, por suerte, un automóvil en el que viajaban dos altos oficiales de la Guardia Civil llegó justo cuando el grupo llegaba a la carretera. Myra y don Carlos fueron invitados a subir al coche, después de algunas volubles explicaciones por parte de su escolta, y fueron conducidos rápidamente al Castillo de Ruiz.
"Bienvenida a casa, Myra, esposa mía", susurró don Carlos, mientras salía del auto y le tendía la mano. "Cuando te hayas recuperado, discutiremos la cuestión de vengarte de El Diablo Cojuelo ", agregó. Ahora está completamente a tu merced.
"¡Y no lo perdonaré!" respondió Myra.
* * *
"Simplemente me duele la curiosidad, Myra", dijo Lady Fermanagh unas horas más tarde. "Cuéntamelo todo, por favor. Tony ha estado hablando raro, y Don Carlos se muestra reticente sobre lo que pasó en la guarida de los bandidos, pero supongo que fue él quien te rescató".
"¿Él lo ha dicho?" preguntó Myra.
Se había desplomado al llegar al Castillo de Ruiz, pero ahora se sentía mejor después de un largo descanso, un baño tibio y una deliciosa comida.
"No con tantas palabras", respondió Lady Fermanagh . Parece desesperadamente preocupado, al igual que Tony, que dice que tendrá que volver a Inglaterra mañana. No entiendo qué ha estado pasando, Myra. Cuéntamelo.
"Es difícil de explicar, tía", dijo Myra lentamente, después de muchas dudas. "El Diablo Cojuelo dijo haberse enamorado de mí a primera vista, y yo estaba lo suficientemente loco como para prometerle que sería su esposa si Tony se ofrecía a renunciar a mí. Tony renunció a mí cuando lo amenazaron con torturarlo, y yo estaba casada con El Diablo Cojuelo en su presencia anoche. Tony me falló, y ahora lo odio y lo desprecio".
"¡Myra!" jadeó Lady Fermanagh con horrorizado asombro. "¡Casada con el bandido! ¿Tú... no querrás decir casada de verdad?"
—No creo que pudiera haber sido un matrimonio como es debido, aunque Don… ejem … Cojuelo juró que el hombre que hizo el servicio era un sacerdote ordenado —dijo Myra, evitando los ojos de su tía. —Supongo que ahora no importa mucho si soy la esposa de Cojuelo ... o sólo su amante.
"¡Su amante!" Lady Fermanagh estaba blanca hasta los labios mientras repetía las palabras. "¿Quieres decir que él--?"
El color cálido tiñó el rostro pálido de Myra cuando miró a su tía a los ojos y asintió con su cabeza roja y dorada en asentimiento avergonzado.
"¡Myra, estás arruinada!" Lady Fermanagh casi gimió, retorciéndose las manos llenas de anillos. "¿Qué locura te poseyó para ofrecerte para casarte con el bandido?"
"Se burló de mí, y Tony me falló", respondió Myra, extrañamente reacia a explicarlo todo. "Ojalá estuviera muerto".
"¿Don Carlos lo sabe?" preguntó su tía, y de nuevo Myra se sonrojó mientras asentía con la cabeza.
"Sí, solo él lo sabe, tía", dijo, "y solo él sabe si el servicio nupcial fue una burla o no".
Lady Fermanagh , todavía retorciéndose las manos, se levantó y caminó agitadamente de un lado a otro de la habitación, su ágil cerebro ocupado tratando de pensar en alguna forma de salvar la situación.
"Voy a ver a Don Carlos, Myra, pídele que guarde tu secreto, pídele que afirme que el supuesto matrimonio fue una farsa y una burla", anunció de repente, después de una larga pausa. "Es un caballero caballeroso, y sé que mentirá si es necesario, para salvar tu honor... ¿Por qué te burlas, niño?... ¿No te das cuenta de que todo depende de Don Carlos y de cómo te comportas con Tony?"
"No tengo nada más que desprecio por Tony ahora. Lo desprecio".
"No seas un poco tonto", espetó Lady Fermanagh . "Tu única esperanza de salvarte es perdonar a Tony por su cobardía y casarte con él. Te estará agradecido toda su vida. Don Carlos puede decirle que la ceremonia de matrimonio fue solo una farsa, y que arregló con el bandido para tu liberación inmediatamente después, o bien explicar que te ayudó a escapar. ¿Cómo escapaste, por cierto? No me lo has dicho.
Don Carlos ayuda ?
"Don Carlos me mostró la manera de abrir la puerta secreta", respondió Myra.
"Tía Clarissa, nada me inducirá a casarme con Tony Standish ahora".
"¡Pero debes hacerlo, debes hacerlo!" insistió su tía apasionadamente. Es la única forma de salvarte. Piensa en cómo estás colocado, y qué horrible tragedia sería si se supiera que te has entregado a un bandido. motivo--"
"¡No! ¡ No !" interrumpió Myra, poniéndose de pie de un salto. —No lo permitiré, tía. Por ningún motivo debes apelar a don Carlos. Lo veré yo mismo. No comprendes.
"No, ciertamente no entiendo, y creo que debes estar loco", respondió su tía, con un suspiro de impaciencia. "Oh, Myra, ¿no te das cuenta de la terrible posición en la que te has puesto? Le echas la culpa a Tony Standish, pero ahora solo él puede salvarte".
"Tony Standish no tiene nada que ver con el asunto ahora", replicó Myra. Sólo don Carlos puede salvarme. Te ruego, tía Clarissa, que no le hagas ningún llamamiento. Déjame arreglar el asunto con él y decidir mi propia suerte.
mi propio destino ¿Lo veo ahora o espero hasta la mañana?
"Creo que será mejor que esperes hasta la mañana y te tomes un tiempo para considerar cómo te colocan", dijo Lady Fermanagh , después de una pausa pensativa, mirando a Myra inquisitivamente. "Me imagino que tu mente debe estar temporalmente trastornada. Myra, ¿me estás ocultando algo?"
"Todo depende de don Carlos y Cojuelo ", respondió Myra, evadiendo la pregunta. "Por favor, tía, no le digas nada hasta que haya hablado con él a solas".
"Oh, todo el asunto parece una loca pesadilla, y no sé qué hacer con todo esto", dijo su tía, con otro suspiro. "Ojalá nunca hubiéramos venido a este lugar miserable y sin ley. Debes haber tenido una premonición de problemas cuando al principio rechazaste la invitación de Don Carlos sin ninguna razón en particular. ¡Myra, querida, lo siento por ti!"
Sus sentimientos sacaron lo mejor de ella, y con lágrimas en los ojos arrojó sus brazos alrededor de Myra y la abrazó cerca de su pecho. Y Myra de repente se derrumbó, hundió la cara en el hombro de su tía y lloró como una niña herida.
"Mejor vete a la cama, querida", dijo Lady Fermanagh recuperándose después de unos minutos. "Todos sufrimos de la tensión y no somos normales... Ve a la cama, Myra, y trata de decidirte para volver a Inglaterra con Tony mañana.






CAPÍTULO 19: El sacrificio y la confesión de amor

Myra se fue a la cama, pero pasó mucho tiempo antes de que pudiera calmarse para cortejar el sueño, tan llena estaba su mente de pensamientos perturbadores, tantos problemas se vio obligada a resolver.
"¿Me quiere?" Esa era la pregunta que se hacía una y otra vez y no podía responder. "¿Lo amo?" era otro. Y en el fondo sabía que si estaba segura de que la respuesta a la primera pregunta era afirmativa, podría responder a la segunda de la misma manera.
"¿De qué me sirve si lo denuncio?" ella soliloquió . "Él dice que está a mi merced, pero puede reclamarme y jactarse de que me ofrecí a casarme con él, incluso si me vengo denunciándolo. Siempre parece tener ventaja sobre mí. Para salvar mi 'honor' ahora, y satisfacer a la tía Clarissa, tendré que humillarme para pedirle que se case conmigo públicamente,
o perdona a Tony. Cualquier curso es repugnante".
Se quedó dormida por fin, pero estaba luchando con su problema incluso en sus sueños confusos. Se despertó sobresaltada y con la fuerte impresión de que alguien o algo le había tocado la cara y el pecho. Asustada, buscó a tientas el interruptor eléctrico y encendió la luz sobre la cama, y mientras lo hacía recordó haberse despertado meses antes en Auchinleven con el mismo tipo de miedo, para encontrar la nota de Don Carlos en su almohada.
Algún extraño instinto o intuición le dijo que la historia se había repetido, y no fue una sorpresa encontrar media hoja de papel metida en su camisón cerca de su corazón. Con dedos que temblaban levemente, Myra desdobló la nota y leyó:
"Dame tu corazón y tu amor, esposa mía, y te dedicaré mi vida. Si no tienes amor, no tengas piedad".
Myra leyó las palabras una y otra vez, desconcertada por decidir qué significaban exactamente, preguntándose, de paso, por qué don Carlos no la había despertado para susurrarle lo que tenía que decir en lugar de dejarle una nota en el pecho.
"¿Tiene vergüenza o miedo?" se preguntó a sí misma, y no pudo responder a su propia pregunta, ni a una veintena de otras preguntas que se hizo a sí misma mientras se agitaba inquieta durante el resto de la noche, incapaz de dormir.
Su tía, en bata y pantuflas, llegó a su habitación mientras ella tomaba su taza de té de la mañana.
"Espero que hayas dormido bien, querida Myra, y te sientas mejor", dijo. Apenas he dormido nada y me siento destrozado. ¿Has decidido qué hacer?
"No del todo", respondió Myra. Primero debo ver a don Carlos. Pero
pienso
He decidido no tener piedad con El Diablo Cojuelo ".
"No sé a qué te refieres", comentó su tía. "Por el amor de Dios, sé sensata, Myra. No se trata de mostrar misericordia al bandido, sino de salvarte a ti ya tu reputación. Estaré en agonía de ansiedad hasta que hayas tomado una decisión".
—Yo mismo estaré en agonía hasta que lo haya decidido, y tal vez después —replicó Myra enigmáticamente—. "Me levantaré ahora y terminaré la terrible experiencia lo más rápido posible".
No perdió el tiempo en su baño y, salvo que estaba muy pálida, se veía tan hermosa como siempre cuando salió de su habitación y caminó hacia las escaleras. Se detuvo un momento, indecisa, cuando vio a Antony Standish en el rellano, evidentemente esperándola, y luego continuó.
"Digo, Myra, no me cortes", exclamó Standish suplicante, toqueteándose nerviosamente la corbata. Te he estado esperando. No... no quiero tratar de disculparme por lo que sucedió en la guarida de ese maldito bandolero. Mis nervios me abandonaron por completo. "Y me abandonaste", intervino Myra con frialdad.
"Verás, había que pensar en Don Carlos tanto como en ti, y... y pensé que la única esperanza de ser de alguna ayuda era escapar", continuó Standish sin convicción. "Myra, te ruego que no me expongas al mundo como un cobarde y que me perdones. Hay oficiales abajo esperando para interrogarte sobre lo que pasó. Me han estado interrogando y me temo que no lo hice". No les digo la verdad. Ahora están interrogando a Don Carlos. Por lo que puedo deducir, alguien ha sugerido que Don Carlos está aliado con el bandolero Cojuelo .
"¿Quién sugirió eso?" preguntó Myra, con un sobresalto convulsivo.
"No lo sé, pero los oficiales querían saber si vi a Don Carlos en casa de Cojuelo y cómo escapé", respondió Standish. "Dije muchas mentiras y dije que Cojuelo me dejó ir cuando prometí pagar un rescate de cincuenta mil libras. Myra, ¿no me delatarás y me mostrarás? Me pegaré un tiro si lo haces. Myra, si no dices nada acerca de mis cosas raras , te juro que nunca diré una palabra acerca de que te casas con el bandolero".
"¡Eso es realmente amable!" comentó Myra irónicamente. “No me propongo hacer público lo que pasó si puedo evitarlo, pero posiblemente El Diablo Cojuelo lo cuente”.
Standish respiró aliviado y se secó la frente húmeda.
"Gracias", dijo. "Bajaré contigo, si me lo permites, y tal vez
Es posible que pueda ayudarlo con los oficiales".
"No creo que necesite tu ayuda", respondió Myra con frialdad.
A pesar de su apariencia exterior de autocontrol, estaba temblando por dentro y su corazón latía inestablemente mientras bajaba al vestíbulo, para encontrar a don Carlos y tres oficiales con uniformes algo elaborados enfrascados en una conversación seria alrededor de una mesa, junto a la cual También estaba sentado otro oficial a quien Myra reconoció como el que había encabezado a la Guardia Civil que la había rescatado.
Todos se levantaron en cuanto ella apareció, se inclinaron cortésmente y el oficial subalterno se apresuró a colocarle una silla.
"Nos perdonará que la molestemos tan pronto después de su calvario, señorita Rostrevor , pero es necesario que le hagamos algunas preguntas con respecto a El Diablo Cojuelo ", dijo uno de los oficiales en un inglés excelente.
Myra simplemente inclinó la cabeza y se sentó, lanzando una mirada a Don Carlos. Su rostro estaba pálido y su expresión era tan impasible e inescrutable como una Esfinge.
"Este oficial, que dirigía la compañía que lo encontró ayer en la montaña, afirma que aparentemente usted huía de don Carlos de Ruiz", continuó el oficial superior. También dice que entendió que usted asevera positivamente que don Carlos es el Diablo Cojuelo . ¿Es así, señorita ?
"Si no tienes amor, no muestres piedad". Las palabras de la nota que había encontrado en su pecho volvieron a la mente de Myra en la fracción de segundo que dudó antes de responder la pregunta de la que dependía el destino de don Carlos. Y en esa fracción de segundo encontró la respuesta a muchas preguntas que se había hecho a sí misma.
"¡Qué sugerencia tan absurda!" exclamó con apenas un temblor en su voz. “El oficial está bastante equivocado, pero probablemente la culpa sea mía. Yo estaba tan agitado que no sabía lo que decía y estaba obsesionado con la idea de que El Diablo Cojuelo estaba cerca de mí”.
Don Carlos se levantó de un salto con una risa exultante.
¡Oíd, señores ! el exclamó. "Pensé que sería más convincente si dejaba que la señorita Rostrevor le asegurara que la fantástica sugerencia no tiene fundamento. Ahora estoy dispuesto a responder cualquier pregunta y contarle todo. ¿Está satisfecho ahora? El señor Standish le ha dicho que Fui arrojado a la celda en la que estaba encarcelado después de haber intentado matar a Cojuelo , y Cojuelo luego amenazó con torturarlo y dispararme a menos que estuviéramos de acuerdo con sus términos".
—Perdone, don Carlos, pero sólo estoy cumpliendo con mi deber —dijo el Comandante (que significa 'comandante') y se volvió de nuevo hacia Myra. —¿Viste a don Carlos así como a Cojuelo , señorita , mientras estabas en la guarida del forajido? inquirió.
"Sí, los vi a los dos juntos varias veces", respondió Myra. “Escuché a Cojuelo amenazar con dispararle a Don Carlos. Fue Don Carlos quien me permitió escapar, pero pensé en mi pánico que era Cojuelo quien intentaba adelantarme cuando le grité al oficial de la Guardia Civil. "
¿Hay, pues, alguna semejanza entre don Carlos y el bandido
Cojuelo ? - preguntó el Comandante .
Momentáneamente desconcertada, Myra negó con la cabeza.
"No puedo decirlo", respondió ella. "El Diablo Cojuelo siempre usaba una cogulla que lo disfrazaba".
"Sí, así es, señor", interrumpió Tony Standish desde el fondo. "Nunca vimos al blighter sin su capucha. Lo desafié a ser un hombre y encontrarse conmigo cara a cara, pero no se quitó el disfraz. Puede creerme, señor, que la idea de que había alguna conexión entre Cojuelo y Don
Carlos es todo alcohol ilegal".
—Gracias, señor Standish —dijo gravemente don Carlos, y miró los rostros de los oficiales—. ¿Puedo considerar, señores , que estáis satisfechos?
El Comandante asintió, tirando de su bigote gris.
—Por supuesto, don Carlos —dijo—. "Usted comprenderá que era necesario que nosotros investigáramos el informe de que la señorita inglesa había afirmado que usted era El Diablo Cojuelo , y que su negativa a negar el hecho o dar cualquier explicación hizo necesario este examen. Entiendo que usted puede He considerado la implicación como un insulto, y ahora solo puedo disculparme por molestarte y dedicar mis energías a cazar a El Diablo Cojuelo . ¿Puedes ofrecernos alguna ayuda para localizar su guarida en las montañas?
-No se preocupe más por el Diablo Cojuelo , señor -replicó don Carlos-. "Está muerto."
"¿Muerto?"
"Sí, está muerto. El señor Standish, como le dijo, le disparó y pensó que había fallado, pero había herido gravemente al bandolero, y cuando abordé después a Cojuelo , cuando estaba tratando de evitar que la señorita Rostrevor escapara, se desplomó y murió a mis pies. No nos molestará más, señores , y pienso reclamar su mayor tesoro como mi recompensa por haberle acabado.
"¡Don Carlos, pero esto sí que es noticia!" -exclamó el Comandante emocionado. "¡El Diablo Cojuelo muerto! ¡ Diez mil felicidades, mi querido don Carlos! Felicidades a usted también, señor Standish, por librar a mi país de tan peligrosa plaga. Disparar a un bandolero en su propia guarida fue en verdad conducta digna de un gallardo inglés". !"
"Oh , er , gracias", tartamudeó Tony, evitando mirar a Myra. "¿Por qué diablos no nos dijiste esto antes, Don
Carlos?"
Conclusión
Los oficiales se habían despedido después de muchos apretones de manos y reverencias. A solas con Don Carlos, Standish y Lady Fermanagh , que había sido una silenciosa y desconcertada testigo del proceso, Myra sintió de repente que la abandonaba el aplomo y huyó a su propia habitación.
"¿Por qué mentí para salvarlo?" respiró mientras se arrodillaba junto a la cama y hundía la cara. "¿Por qué?"
Ella no necesitaba hacer la pregunta. Su corazón le había dado la respuesta. Sabía que había mentido para salvar al hombre que amaba.
Alguien llamó a la puerta y ella se sobresaltó, secándose los ojos rápidamente y tratando de controlarse.
"Adelante", llamó débilmente, después de una pausa, mientras se repetía la llamada.
La puerta se abrió y entró don Carlos. Estaba pálido, pero sus ojos oscuros brillaban de felicidad.
"Myra, querida", dijo con voz ronca, y se detuvo, superado por la emoción.
Extendió los brazos... Lo profundo estaba llamando a lo profundo. El amor estaba llamando. Y Myra Rostrevor respondió a la llamada. Estaba en los brazos de su amante, su conquistador, devolviendo sus besos apasionados con un fervor igual al suyo.
"Te amo, Carlos, te amo", susurró entre besos. "Te amo aunque hayas sido tan bruto. Si te hubiera denunciado como El Diablo Cojuelo , ¿qué hubiera pasado?"
"Debería haber confesado y luego suicidarme", respondió Carlos. "Sin ti, amado, la vida no significaba nada para mí. Lo aposté todo con la esperanza de que demostraras que me amabas, ¡y gané! Temía que, aunque te había hecho mía, no hubiera logrado conquistar tu corazón. Di de nuevo que me amas, querido corazón, y me amarás siempre”.
"Te amo, cariño, te amo con todo mi ser", murmuró Myra, besándolo apasionadamente. "Ahora me doy cuenta de que te he amado durante mucho tiempo, y solo tenía miedo de confesarme conquistado porque temía que solo quisieras conquistarme para satisfacer tu orgullo... ¿Soy realmente tu esposa, querida?" añadió, sin aliento y sonrojada, mientras se liberaba por fin de su abrazo.
—Eres la mujer de Cojuelo , o más bien la viuda de Cojuelo , cariño —respondió Carlos. Pero ahora que el pobre Cojuelo está muerto, te vas a casar con don Carlos de Ruiz, que ha decidido dejar de jugar a ser un forajido y dedicar su vida a amar a la mujer más hermosa, deliciosa y adorable del mundo. Bésame de nuevo, amado..."
"No sé cómo explicarle las cosas, Carlos, a Lady Fermanagh , y no sé qué pensará ella de nosotros", dijo Myra, un poco más tarde. "Y aunque fue amable de tu parte darle crédito a Tony por matar a El Diablo Cojuelo , me sentiré terrible cuando tenga que decirle que me voy a casar contigo".
-No te preocupes, cariño -dijo don Carlos-. "Ya le dije a Lady Fermanagh y al Sr. Standish que prometiste casarte conmigo si te salvaba de El Diablo Cojuelo . El Sr. Standish se va a casa de inmediato, pero Lady Fermanagh se quedará para nuestra boda".
"¡Pareces haber dado mucho por sentado, desgraciado!" exclamó Myra, formando hoyuelos en una sonrisa. "Como sé que soy la esposa de Cojuelo , sentiré que estoy cometiendo bigamia cuando me case contigo, Carlos".
—Y tendré la satisfacción de casarme por segunda vez con la muchacha más linda del mundo —rió alegremente don Carlos, mientras la volvía a estrechar sin resistencia entre sus brazos.
"No sé qué hacer con todo esto, Myra, pero supongo que será mejor no hacer demasiadas preguntas", dijo Lady Fermanagh . ¿No es raro, verdad, que el bandolero Cojuelo se haya casado contigo cuando estaba herido de muerte y que tú prometieras casarte con don Carlos y te casaseses con el bandolero estando prometida a Tony?
"Sí, tal vez parezca un poco extraño, tía", admitió Myra, con ojos brillantes.
"¡Decididamente extraño!" comentó su tía, con una sonrisa irónica. "No creo que el asunto deba investigarse muy de cerca, y supongo que solo concierne a don Carlos y a ti. Por cierto, no sé cómo explicará Tony las cosas en Inglaterra, pero supongo que eso tampoco importa mucho. ¿No te arrepientes, Myra?
"Sí", respondió Myra, después de una pausa. Creo que me arrepiento bastante de haber perdido a mi primer marido. Pero estoy bastante segura de que Carlos será un buen sustituto.
EL FIN
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